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			Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.

			Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un

			contexto contemporáneo del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia

			narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados. De la misma manera los diálogos y demás estructura de la obra literaria aquí representada.

		

	
		
			A todas y cada una de mis lectoras.

			Sí, a ti… 

		

	
		
			

			El amor es un instante.

			Aprovéchalo. 

			E.E

		

	
		
			Prólogo 

			Emma Davis…

			Él era su mundo.

			Todo lo que estaba bien.

			Su cable a tierra.

			Por él había esperado.

			Por él se había enfrentado a su padre.

			Él mismo se encargó de ser solo un recuerdo.

			Trevor Callaghan…

			Ella era el cielo: inalcanzable.

			Todo lo que nunca podría tener.

			Su soga al cuello.

			Por ella no se había marchado.

			Por ella no se había enfrentado a Samuel Davis.

			Ella misma lo apartó de su vida.

			Ninguno de los dos podía vivir sin el otro.

		

	
		
			

			1

			Agosto 2010

			—Trevor, trabajarás aquí. —Samuel Davis abarcó con su brazo todas sus tierras—. Aquella de allí será tu vivienda.  —dijo señalando una humilde cabaña.

			—Gracias —retribuyó el joven.

			—Dado tu físico y tu fuerza, a pesar de tus diecisiete años, comenzarás como peón. ¿Sabes lo que implica?

			—No, señor.

			—Implica realizar muchas tareas como la limpieza de las instalaciones. —Samuel Davis señaló la que tenía más cerca—. El granero, por ejemplo; los establos, los corrales, las barracas. También abarca la reparación de cercas, la construcción de lo que sea que destruya una tormenta. —Samuel sonrió irónico—. Y puedo asegurarte que aquí los vientos no son como en Chicago, hijo. No. Aquí arrasan con todo a su paso dejando mucho trabajo que hacer. —Trevor lo miraba imperturbable, casi que esos ojos negros daban miedo y si no fuera porque su madre, a quien Samuel estaba atado por el vínculo, le había suplicado que se lo llevara, él no se hubiera arriesgado en traerlo a su hogar—. También deberás encargarte del ganado. En pocas palabras deberás participar en todo lo referente al mantenimiento general del rancho. —Palmeó su hombro en un gesto amistoso que al joven desagradó por completo—. Claro que no eres el único en este puesto. Aprenderás de los que ya saben y estarás al mando de John Smith, el jefe de peones. —Samuel lo miró con atención, sabía que el muchacho era reacio a recibir órdenes—. No la cagues. Tu madre confía en que harás esto bien. Demuéstraselo. Y gana el dinero que ella precisa.

			La madre de Trevor Callaghan estaba enferma y los honorarios sanitarios para sus cuidados era exorbitantes. Samuel los estaba costeando, pero no se lo diría al joven porque que él pensara que su madre precisaba de su ayuda sería determinante para que obedeciera y se encarrilara. Cierto era que Trevor ignoraba en qué fase de la enfermedad estaba su madre, pero no era tonto, había estado con ella antes de viajar a Texas y sabía que los medicamentos que le suministraban solo aliviaban el dolor.  

			—Ahora ve a tu casa y ordena tus cosas. En quince minutos paso por ti para recorrer el rancho.

			El joven asintió y con paso vivo se dirigió a la cabaña, que desde ese entonces conocería como su hogar. 

			La pequeña construcción era de madera y techo de paja. Vista desde fuera era una auténtica cabaña de cuento: una puerta sosa que enganchaba con una cuerda a un clavo en el dintel; una ventana cuadrada con cortinas violetas degradadas en fucsias y otros tonos de rosas, y un ventilete en la parte trasera que dejaba entrar un poco de luz. Desenganchó la cuerda del clavo y entró. Desde dentro el techo de paja filtraba la claridad lo que implicaba que si llovía dejaría pasar también el agua. Era un recinto oscuro a pesar de las dos ventanas. Era poco acogedor y frío, pero era mejor que las calles y, aunque quisiera salir corriendo, le había prometido a su madre que lo intentaría. 

			

			Una lágrima decantó de su ojo izquierdo y se perdió en su barbilla. 

			Su madre no sobreviviría los próximos meses. Eso lo atormentaba. 

			Ella le había dicho que se recuperaría y que vendría por él. 

			Su mirada se perdió en la nada. Las medicinas que le suministraban eran de esas de las que no había retorno, como la morfina para atenuar el dolor. Estaba solo y por alguna razón su madre lo había enviado con Samuel Davis. Pues que así fuera. Ahora le tocaba trabajar como un mulo para enviar el dinero que se necesitaba para su tratamiento. 

			No hizo más que apoyar su bolso sobre la cama, que la puerta vibró bajo el toque de su patrón. Suspiró y mesándose el cabello negro con su mano, cerró los ojos y aceptó lo que venía. 

			Salió y se enfrentó a Samuel.

			—Estoy listo.

			—Me parece bien. Sé que a la cabaña le hacen falta un par de cosas y un buen arreglo, pero no lo haremos. Vivirás aquí mientras construyes una de ladrillos en tus tiempos libres. A este trasto lo han ido desarmando los sucesivos vientos y el tornado anterior la destrozó. Ni bien te mudes la reconstruiremos porque es la casa de juegos de mi hija. Aquí se reúne con sus amigas para conversar. 

			—Entonces no querrá que yo esté…

			—No, no querrá. Pero no hay otro sitio para ti que este. Mañana mismo encargaré lo que necesitas para la construcción de tu vivienda. —Trevor iba a hablar y Samuel elevó una mano acallándolo—. Sé que no sabes nada sobre construcción, pero aprenderás en este primer mes y cuando creas que puedes comenzar con tu casa, lo harás.

			Trevor calló. 

			Él quería decirle que sabía de edificar. Que había aprendido de uno de los mejores constructores del Fuller Park, al sur de Chicago. Y no era el único oficio que sabía, no. También conocía de electricidad y fontanería. Es que allí había que sobrevivir y conseguir el sustento diario todos los días. No había trabajo fijo ni esperanza de conseguirlo, menos aun siendo menor de edad y ausentándose del colegio. En esa situación, solo se aprovechaban de las necesidades de las personas para doblarles el trabajo por unos míseros dólares. El colegio tuvo que abandonarlo para trabajar.

			No sabía de dónde había salido Samuel Davis, pero le había proporcionado dignidad a su madre en la última etapa de su enfermedad y aunque él no estaba con ella, porque ella misma lo había obligado a marcharse con ese hombre, podía llamarla cuando quisiera.

			—Ven. Iremos a los establos así vas conociendo a la gente que trabaja aquí y te reportas con el capataz. Jerome VanDerHolt que es quien lleva las riendas aquí. Su palabra vale. Si él te pide que hagas algo, lo haces. —Sam lo miró para asegurarse de que el chico hubiera entendido.

			—Perfecto —respondió Trevor.

			—Como te comenté en el viaje, mis tierras abarcan más de cuatro mil hectáreas y mi producción abastece varias ciudades. ¿Es mucho? No lo sé. Lo único que sé es que varias familias se sustentan con lo que estas tierras producen. Y, por supuesto, están las plantaciones de frutas. El arándano es nuestra mayor cosecha, luego está la manzana y la vid. Estoy por invertir en la producción de vinos. Más tarde, te mostraré el viñedo. En estos años se han fortalecido las vides y planeo obtener ejemplares para exportar a gran escala.  La vid con la que contamos viene de Grecia y si su esencia no se ha averiado en el viaje, entonces serán unos vinos espectaculares. Allá —señaló con el índice—, en aquella dirección se encuentra el bosque y un tanto a su izquierda el río Brazos, que separa mis tierras de las de los Moore. Jeremy Moore es un amigo. Su hija es la mejor amiga de mi hija. Nuestras esposas eran amigas antes de… —Samuel hizo una pausa. Si bien habían pasado unos pocos años del fallecimiento de Samantha, era algo que todavía no lo asimilaba del todo. Y creía que nunca lo haría—. No importa. Lo esencial es que sepas que los Moore son familia y nunca debes pelear con ellos. Te lo digo porque Jeremy tiene un hijo, casi de tu edad, Aaron, que es prepotente y puede que no te caiga bien. Veo que eres temperamental y rebates casi todo con lo que no concuerdas. Aquí, muchacho —puso una de sus enormes manos en el hombro izquierdo de Trevor—, deberás tragarte tu orgullo. No lo olvides. —El joven asintió.

			

			De la misma manera, recorrieron todo lo que Samuel consideraba importante que él supiera de su mano en lo referente al funcionamiento del rancho.

			El recorrido les llevó poco más de dos horas y lo realizaron en un Jeep. 

			De regreso a la casa principal, dos niñas, una alta y otra más bajita, los miraban descender del coche que los traía de las lindes del norte. Ambas lo observaban como si de un bicho raro se tratara. La enana con cara de desconfianza y la rubia con sorpresa.

			—La más alta es Emma, mi hija.

			Trevor lo miró atento. El tono que había utilizado Samuel era de esos que tanto escuchaba cuando lo denigraban o lo trataban peor que a la mierda. Ese tono que le indicaba que él no era nada, que incluso la basura era más tolerable. Y le molestó. Le molestó muchísimo, sin embargo, le sostuvo la mirada porque sabía que diría algo más.

			—No la mires dos veces.

			—Es una niña —repuso el joven, enojado.

			—Crecerá y no te quiero cerca de ella. 

			Sam advirtió en ese mismo instante que la mirada del muchacho era similar a la de él cuando se enfadaba. Ese tipo de mirada estranguladora que amenazaba con arrasar sin dejar nada en pie. 

			—Siempre será una niña —afirmó Trevor.

			—No lo olvides —remarcó de nuevo Samuel.

			Las chicas caminaron hacia el Jeep y allí se hicieron las presentaciones que Sam hubiera obviado de ser posible.

			—Preciosa. ¿Cómo ha ido la escuela hoy? —Samuel miró a la joven Moore—. Helena. —La muchacha asintió.

			—Bien. ¿Y él? —preguntó Emma sin dejar de mirar a Trevor. Los chicos siempre eran los mismos en la escuela o en el pueblo y este… Este era diferente. Era un demonio de cabello negro, ojos negros y piel trigueña. 

			—Él es Trevor Callaghan. Trabajará en el rancho como peón y…

			—Es un niño —dijo Helena sin cortarse.

			—Tengo diecisiete. —Y la voz cavernosa y grave del muchacho cautivó a Emma.

			—Deberías estar estudiando y no paleando mierda —remató Helena.

			—A veces no se puede. Hay que comer para poder pensar. Y para comer necesito trabajar. Y si trabajo no tengo tiempo de estudiar.

			

			—Siempre hay tiempo para… —Samuel interrumpió a Helena con desagrado. Esa niña siempre daba o buscaba problemas. Nunca estaba quieta. Era una mala influencia para su Emma.

			—Suficiente. Trevor está aquí para trabajar y ustedes se van a la casa. Ya saben que si lo ven merodeando por aquí es porque de ahora en adelante pertenece a la plantilla laboral.

			Helena miró con recelo a Samuel Davis. Y él supo que la muchacha le cuestionaba el hecho de que el joven debía terminar sus estudios; Ruth también se lo cuestionaría, porque ese no era el trato al que había llegado con la madre del joven. Sin embargo, la realidad era que no lo quería allí como familia. No. Que se ganara el pan que pusiera en su boca. Era un Callaghan y con eso bastaba para repudiarlo. Por otra parte sabía que debía cumplir, aunque no fuera al pie de la letra, ya que a pesar de ser lo que era, también llevaba su sangre. 

			***

			—¿Qué te ha parecido? —preguntó Emma a Helena.

			—Me ha dado lástima —respondió Helena dolida.

			—¿Lástima? —Emma se sorprendió porque no esperaba esa respuesta. Helena sonrió.

			—Tú lo has mirado demasiado Em; sin embargo, no te olvides que él es un adolescente y tú una niña.

			—¡Qué mentira! Soy una adolescente también, igual que tú. Tenemos doce. Y él tiene diecisiete. ¡Qué son cinco años!

			—Puede que en unos años le llames la atención, pero hoy somos niñas para él. Además, piensa en tu padre… ¿De verdad crees que él te dejará acercarte a Trevor? No. No lo hará. Lo acaba de rebajar a la condición de trabajador. No le permitirá terminar sus estudios. O tal vez comenzarlos. No sabemos. Tiene diecisiete, no deja de ser un niño grande y tu padre le está negando la posibilidad de estudiar. 

			—Los demás trabajadores no van al colegio —dijo Emma asombrada.

			—¿En serio? ¿Eres idiota? Todos los que trabajan en tu rancho son mayores de edad. Sin embargo, Trevor no lo es. ¿Por qué? ¿Acaso no está prohibido el trabajo infantil? 

			—No es un niño… —susurró Emma.

			—¡Es menor de edad! —gritó Helena—. Tu padre debería, por obligación moral, ponerlo a estudiar. Es deshonroso lo que está haciendo. —Emma miró a su amiga azorada. Sus ojos cristalizados por las lágrimas—. No es tu culpa Emma. Venga. Cabalguemos hasta lo de Carmine.

			—¿Por qué lo hace? —La muchacha no dio un paso más y plantada en la hierba miraba a Helena como mula encabritada.

			—No lo sé. Tendrá sus razones. O tal vez no. —Entrecerró sus ojos ámbar—. Si quieres la verdad, debes preguntarle a tu padre.

			—Eso haré. Te veo mañana.

			—¡Cómo que mañana! ¡Recién es medio día!

			

			Emma se giró y la cara de pasmo de Helena le granjeó una carcajada.

			—Ve tú por Carmine. Yo hablaré con papá.

			Emma corrió lo que sus pies le permitieron hasta llegar donde estaba su padre. Justo donde menos se lo imaginaba. En su casa del árbol.

			La casa del árbol de la niña estaba al pie de un gran roble. Su padre le había prohibido la construcción encima de este por temor a algún accidente; con perder a su esposa alcanzaba. Samuel Davis no quería que a su niña le sucediera nada que él pudiera evitar y que cayera de ese monstruoso roble era una de ellas, por lo que la casa del árbol fue construida a los pies del mismo.

			—¿Qué hacen aquí? —preguntó la niña.

			—Será su casa por unos días —respondió su padre.

			La cara de Emma mutó del azoro al abatimiento. Su padre le estaba quitando el único lugar de intimidad que tenía para ella y sus amigas, pero, sobre todo, no era una vivienda apta para vivir sin antes remodelarla. 

			—No puede quedarse aquí. No es habitable para vivir. Después del último tornado no la hemos reconstruido —puntualizó la niña. 

			—Estamos en verano. Para el otoño tendrá su propia casa —dijo Samuel.

			—¿Por qué no se queda con los demás peones? —volvió a preguntar Emma.

			—Porque es menor de edad. —respondió su padre enfadado.

			—Y si es menor de edad, ¿por qué no estudia? —Emma miró a su padre—. Irá a la preparatoria ¿verdad?

			—No. Tiene que trabajar. No le alcanzarían las horas del día para las dos cosas.

			Su padre la defraudó con creces. Y, por primera vez en su vida, Trevor entendió que sería inculto para lo que le quedara de ella. Haber abandonado la escuela le había causado dolor, pero ahora no solo sentía tristeza, si no vergüenza. Miró a la niña que defendía su situación y odió estar en esa posición. A él nunca lo había defendido nadie y no quería que lo hicieran, y mucho menos una mocosa con dinero.

			—No es necesario que intervenga por mí. —Las palabras de Trevor estaban dirigidas a Emma—. Sobreviviré.

			—Es injusto que no estudies. Nadie merece…

			—¡Basta Emma! Las cosas no se merecen, se obtienen —gritó Samuel—. Ya podrá estudiar cuando tenga resuelta su economía. Ahora vete a meter las narices a otro lado. 

			La actitud brusca de ese hombre, que desconocía como padre, descolocó a la niña.

			Esas palabras sin amor y despectivas le dolieron.

			Le mantuvo la mirada a su progenitor demostrándole lo enfadada que estaba ante tal injusticia.

			—Vete Emma —remarcó su padre.

			Y la niña se fue.

			Samuel Davis miró a Trevor hosco. Su mirada irradiaba disconformidad y presagiaba dificultades. Ninguno de los dos expresó con palabras lo que estaban pensando en ese momento. La comunicación visual y gestual hablaba por ellos. Sin embargo, Samuel no se quedaría con su veneno atragantado.

			—¿Emma será un problema? —preguntó con segundas.

			—No señor. 

			—No lo olvides. Ignórala. Está prohibida. Sé que es una niña, pero, como te he dicho, crecerá y lo último que quiero es que se fije en ti. No eres para ella. Ni ella para ti. —Sam se acercó y clavando sus ojos en los del joven, soltó su última gota de veneno—. Le he salvado la vida a tu madre. Le he dado un lugar digno donde vivir el último tramo de su enfermedad. Me he hecho cargo de ti sin que seas mi responsabilidad. No te atrevas a mirar dos veces a mi hija. Estás muy por debajo de su linaje. No lo olvides.

			

			—No, señor.

			—Bien. En veinte minutos se almuerza en el barracón. Allí lo harás todos los días. Si llegas tarde, no comes. También desayunarás ahí. Infórmate sobre los horarios con el capataz. Que tengas un buen día.

			Trevor asintió y supo que no tendría que haber aceptado aquel trabajo.

			Su madre le había implorado y él necesitaba ahorrar dinero para devolverle a ese sujeto lo que había gastado y para poder proporcionarle bienestar a su madre el tiempo que le restaba. No le quedaba otra que agachar la cabeza y obedecer.

		

	
		
			2

			Enero 2016.

			El frío había atenazado la región. 

			Nunca un frente polar se había hecho eco allí, pero las nevadas habían arreciado sorprendiendo a todos, pero, aun así, Emma había salido a cabalgar a campo abierto. Trevor maldijo lo cabezota que era esa muchacha. Ahora él tendría que morirse de frío buscándola.

			Montó a Orestes, su caballo, y salió despacio, pues una capa gruesa de nieve se amurallaba a lo largo de todo el cerco que separaba la zona de la casa grande del resto de las tierras.  Una vez hubo dejado atrás la propiedad, intentó avivar el paso, pero se le hacía difícil con el viento que soplaba fuerte y helado. Solo pensaba en que la destriparía en cuanto la encontrara. Era una niñata consentida que solo buscaba molestarlo. 

			Odiaba gritar, sin embargo, la neblina por la tormenta le dificultaba la visión a distancia, así que no le quedó de otra que llamarla por su nombre.

			—¡Emma! —Nada—. ¡Emma!

			—¿Qué? —le susurró ella desde atrás haciendo que se espantara y cayera del caballo.

			La joven desmontó y se acuclilló a su lado y al ver como sus ojos negros refulgían intentó retroceder sin éxito. De un salto, Trevor se puso en pie y agarrándola de la cintura la cargó sobre sus hombros. La acomodó sobre su caballo y montó con tal rapidez que Emma no tuvo tiempo de procesar lo que había sucedido.

			

			—¿Qué haces? ¡Suéltame!

			—No preciosa, ahí te quedas. Tu padre me ha enviado a buscarte y te llevaré con él. 

			—Déjame sentarme. No volveré así.

			—¿Sabes lo que me ha molestado venir por ti? ¿No verdad? ¡Así volverás! —remarcó haciendo referencia a la manera en la que la joven venía montada: con el vientre sobre el lomo del caballo y manos y pies a cada lado—. A ver si te enteras de que todo lo referente a ti solo me causa problemas e incomodidades. ¡Me molestas, Emma Davis! Eres un estorbo, así que, si tengo que encargarme de ti porque es parte de mi trabajo, pues te aguantas.

			—Eres un imbécil Trevor Callaghan… —La escuchó sollozar—. ¡Me duele la barriga!

			El joven puso los ojos en blanco. No quería llevarla a horcajadas delante suyo. Ni atrás. No quería que lo tocara. Ya lo había hecho una vez y Emma se había demorado tocándolo; claro que ella pensaba que él dormía, pero estaba muy despierto. Era una experiencia por la que no quería volver a pasar ni muerto. 

			—Te aguantas. No es para tanto. No irás sentada en mi caballo.

			—¿Tu caballo? —La ironía en la voz de Emma fue un golpe bajo—. ¿Acaso hay algo aquí que te pertenezca? 

			La furia invadió a Trevor.

			Bastante tenía con que Samuel le recordara que no valía para nada más que no fuera trabajar duro y a la intemperie como para que Emma le restregara en la cara que no era nadie. Él sabía muy bien cuál era su condición, su estatus y a lo que podía aspirar.

			Ni siquiera sabía por qué no se había marchado del rancho luego de que su madre falleciera. O tal vez sí lo supiera: no tenía nada y tampoco sabía hacia donde partir. 

			Alejando sus pensamientos, la tomó de la cintura y sentándola a horcajadas sobre Orestes, dio un salto y desmontó.

			—¿Qué haces? —preguntó Emma, pasmada.

			—¿No querías ir sentada como corresponde? Pues ya estás bien acomodada, ¿no?

			—Para eso me hubieses dejado regresar en mi yegua.

			—Tu yegua tiene una pata lastimada. Ha sido muy desconsiderado de tu parte montarla.

			—No lo sabía —susurró Emma dolida. Ella amaba los caballos y jamás los lastimaría.

			—¿No lo sabías? ¿Acaso no sabes que si saltas obstáculos puedes lesionarla? Lo primero que debes hacer, ya que es tu yegua, es comprobar que no esté lastimada después de practicar tus destrezas. —Remarcó la palabra “destrezas” como si se tratara de un capricho de ella practicar equitación.

			—Siempre lo hago…

			—Ayer no lo hiciste. Cuando llegaron esos compañeros tuyos a buscarte, desmontaste de Perla y te marchaste. Tuve que desensillarla y revisarla. 

			—¡Es tu trabajo! —se quejó la joven.

			—¡Es tu yegua! Supuestamente la amas ¿no?

			—¡Eres un imbécil!

			—Puedes hablar todo lo que quieras. Te ignoraré hasta llegar a la casa.

			—Siempre me ignoras —le replicó ella.

			—No debe ser de otra manera —sentenció él.

			

			***

			Al cabo de una hora llegaron a las inmediaciones del establo familiar. Samuel los esperaba. Le había pedido a Trevor que buscara a Emma porque no confiaba en nadie más que él para que trajera a su hija sana y salva. Era verdad que no quería al joven cerca de su muchacha, pero sabía que era el único que podría mantenerse incólume ante ella. Emma era preciosa a sus dieciocho años y no confiaba en nadie cerca de ella. Sin embargo, en Trevor había aprendido a confiar. Nunca jamás lo había visto mirarla. Y Sam lo observaba a menudo. También lo hacía con su hija y había visto en sus ojos obnubilación por el muchacho, por esa razón le permitía a Trevor traer las novias que quisiera. Si Emma lo veía ocupado, no se fijaría en él; además, desde hacía un tiempo, cierta animadversión había nacido en ella. Estaba seguro de que no debía preocuparse por ellos.

			—¡Cómo se te ocurre salir con esta tormenta! —Samuel reprendió a su hija

			—Me encanta cabalgar con la nieve —se defendió la joven.

			—Pues hazlo cuando tengas la edad suficiente para cuidarte sola. He tenido que pedirle a Trevor que fuera por ti. No es justo para él buscar a una niñata consentida como tú.

			Emma se sintió dolida. Su padre siempre hacía lo mismo, la desacreditaba delante de Trevor. Nunca decía nada bonito de ella en su presencia. Lo más probable es que Trevor la repeliera tanto por la sola idea que se había formado de ella a través de la mirada de su padre.

			—Lo siento Trevor —se disculpó con pesar.

			El muchacho vio en sus preciosos ojos verdes el arrepentimiento y aceptó sus disculpas con una inclinación de cabeza. 

			—Estaré en casa si me precisa —le dijo a Samuel. 

			—Ve muchacho. Hace frío y estás empapado.

			Emma se alejó con su padre hacia la casa grande mientras él lo hacía hacia la suya.

			Su casa ya no era de madera. 

			Con el devenir de los años, Trevor Callaghan había construido una preciosa casita de material resistente a las tormentas. Era más espaciosa que la anterior, lo necesario para un hombre solo. Tenía una bonita sala de estar; una cocina cómoda, porque a él le gustaba cocinar; un baño amplio, ya que Trevor era grande y le encantada no tropezar con las cosas en su camino; un dormitorio extenso debido a que su cama era enorme; y una bonita biblioteca para poder cubrir la falta de educación con lecturas de todo tipo. Amaba leer. A través de los libros descubría y aprendía. También había un lavadero que llevaba hacia el patio trasero: su jardín, ya que había cercado una porción de tierra donde tendía su ropa. Era grande y precioso y allí cultivaba diferentes plantas. Le encantaba tumbarse a mirar el cielo en busca de constelaciones por las noches entre las rosas y los jazmines. Sí, rosas y jazmines. Las rosas eran hermosas, sin embargo, las regían las espinas. Igual que Emma: se podían mirar, pero jamás tocar. 

			Desde niño había aprendido a anhelar en silencio.

			Sus padres trabajaban día y noche y el dinero nunca alcanzaba, así que él había aprendido a mirar los juguetes de los demás niños, a jugar juegos que implicaran destrezas con su cuerpo y andar en la bicicleta de su papá. Los cuentos que sus padres imaginaban con él eran las mejores historias que jamás escucharía, lo transportaban a lugares inimaginables donde todo era posible; hasta que Ewan Callaghan abrazó la muerte y él con su madre hubieron de mudarse de barrio y dejar atrás su casa en Gran Boulevard y tener que adaptarse a un nuevo grupo de personas no fue bueno ni para él ni para Ruth. Nadie empleaba a su madre y a él lo hacían para limpiar o acarrear cosas de lugares horribles por unas pocas monedas. Fue así hasta que las noches comenzaron a ser interminables: Ruth se ausentaba y cuando regresaba lloraba lo que quedaba hasta quedarse dormida. En la mañana, él se alistaba, se iba al colegio y al regresar su madre ya no estaba pues trabajaba en un restaurante de camarera. Cuando cumplió los doce años, su cuerpo era el de un muchacho de dieciséis, por lo que comenzaron a emplearlo en trabajos más pesados en el puerto. Llevar los estudios y trabajar pudo sostenerlo hasta los trece. Luego ya no le fue posible porque debía cubrir la falta de dinero para el alquiler con trabajo propio. Luego su madre enfermó y se le sumaron las medicinas que eran muy difíciles de costear. Tenía dos trabajos al día y el rato que le quedaba cuidaba de Ruth y dormía. Un largo y traumático año y medio transcurrió hasta que Samuel Davis entró en sus vidas. Su madre lo había llamado y le había pedido ayuda. Por ese entonces, uno de los empresarios del puerto lo había acusado de robar parte de la mercancía que había llegado a su nombre; claro que él no había sido, pero sabía quién sí y el hombre lo intuía. Fue ingresado en el reformatorio donde estuvo nueve meses hasta que alguien pagó su fianza y se responsabilizó por él ante el juez. No sabía quién era ese tal Davis, pero había alquilado una casa para su madre y estaba costeando el tratamiento. No sabía qué pensar, sin embargo ella misma le había pedido que no cuestionara nada, pues necesitaba acatar la orden del juez si no quería regresar al correccional. Más adelante entendería.

			

			Nunca entendió. 

			Seis años habían transcurrido desde la muerte de Ruth Callaghan y nunca nadie le había explicado nada. Y ahí estaba, en su casa. Casa que en realidad no era suya, pero se había acostumbrado a vivir en aquel lugar. La naturaleza clamaba su alma y los caballos eran su refugio.

			Cuando Samuel y Emma se perdieron en la espesa neblina, entró en su hogar. Se quitó las botas, el abrigo, se lavó las manos y preparó el baño. Mientras buscaba ropa limpia, un sobre color madera cayó al suelo. Eran las últimas palabras de su madre. Ruth le había escrito aquella carta y él nunca la había leído pues quería pensar que su madre siempre tendría algo que decirle y al leerla ya no tendría nada nuevo de ella. Cogió el sobre y observando su nombre en él, escrito de puño y letra por Ruth Callaghan, lo guardó.

			***

			El trayecto hacia la casa grande estuvo cargado de reproches y retos.

			—Si vuelves a hacer algo como lo de hoy, te alquilaré una casa en la ciudad y te quedarás allí, donde yo no vea las estupideces que haces —le recriminó Samuel a Emma.

			

			—Solo quería cabalgar…

			—¿Crees que no me doy cuenta? —Sam entró en la casa arrojando su abrigo al sillón más cercano y miró a su hija con autoridad—. Estás molestando a Trevor. ¡Déjalo en paz! No quiero tener que rescindirle el contrato porque tú no sabes comportarte. Te quiero lejos de él. No es para ti. No tiene estudios, es un peón bruto que solo sabe trabajar y flirtear con cualquiera que aparezca ante sus narices. 

			—¡Si es un bruto como dices, es por tu culpa! ¡Podrías haberle permitido estudiar! Lo empleaste siendo menor de edad y no le diste la posibilidad de terminar la escuela. ¿Por qué?

			—Él no quería.

			—¡Mientes! ¿Sabes lo que hace con el dinero que gana? ¡Compra libros! —Sam miró asombrado a Emma—. ¡Sí! Compra libros de todas clases: literatura, historia, geografía, economía… Intenta suplir lo que tú le has negado. ¡Y lo has hecho a propósito!

			Emma no vio venir la bofetada que le giró la cara partiéndole el labio. 

			—Tú no eres para él. —Sam señaló a su hija con el índice—. Si vuelves a molestarlo lo expulso del rancho y que se busque la vida en otro lado. ¿Me has entendido?

			—¿Quién es? —La rabia amagaba con dominar a la joven, pero necesitaba respuestas. 

			—¿Qué? —La cara de asombro de su padre evidenciaba que no se esperaba esa pregunta.

			—¡Quién es! —Emma estaba enfadada—. Nadie trae al rancho un niño de la noche a la mañana y lo pone a trabajar. Te fuiste de viaje y volviste con él. ¡¿Quién es?! 

			—Es hijo de un amigo. Cuando se marchó de estas tierras no supo sobrevivir en otro sitio y falleció, pero antes me encargó a su hijo. Lo busqué y lo traje. Fin de la historia.

			Emma no sabía por qué, pero intuía que no todo era verdad. Allí había algo más. ¿Sería Trevor su hermano? De ser así, sería de una relación anterior a su madre porque el muchacho era cinco años mayor que ella. Aunque para ese entonces, sus padres ya estaban casados. No sabía qué pensar, las posibilidades eran varias.

			—Me iré a asear y luego a dormir. Ha sido un día largo y estoy cansada. Siento haberte molestado.

			—Siento haberte pegado. —La mirada de su padre no era la misma de siempre. Emma asintió y se marchó a su habitación. 

			Lo amaba, pero sabía que no le decía toda la verdad. El golpe que le había prodigado era evidencia de que le incomodaba hablar sobre Trevor. Debía averiguar la verdad de otra manera.  

			***

			Y así pasaron los días.

			Las semanas.

			Los años.

			Era en vano tratar de engañarse a sí misma intentando buscar en otros hombres lo que solo veía en Trevor. Se hubiera enfrentado a su padre por él. ¡Al mundo! Sin embargo, decidió amarlo en silencio, porque los sentimientos de él no eran para ella. Él mismo la había alejado. Siempre sería la hija malcriada del dueño del rancho. Esa que ni loco voltearía a mirar dos veces. Esa a la que le había dejado claro que no era mujer para él:

			

			“No puedes venir y decirme que te gusto. ¿Acaso te he dado señales de que tú me gustes? —Emma negó con la cabeza—. ¡Exacto! ¿Y sabes por qué? —La muchacha volvió a negar—. Porque no me gustas. Eres bonita, pero no de las bellezas que me atraen. Tienes dinero, pero no lo preciso. Eres buena, pero eso no basta. Solo eres la hija del patrón y si estás acostumbrada a tener todo lo que quieres, pues déjame decirte que yo no seré una de tus pertenencias. Así que, si estoy en tu lista de nuevas adquisiciones, ve tachando mi nombre porque no me vendo ni me regalo. No te equivoques y obedece a tu padre. Y, sobre todo, —se acercó a ella despacio con esa aura aplastante que lo caracterizaba, con su estatura descomunal y su físico imponente—, no intentes besarme otra vez. No lo hagas, Emma”.

			De eso habían pasado cinco horribles años.

			Y si bien, en su momento dudó, el tiempo le fue demostrando que el muy puñetero le había mentido. Lo atraía. Lo había visto mirándola más veces de las que podía recordar. Se había afanado en prestar total atención en sus movimientos, gestos y miradas cuando él creía que ella lo ignoraba. Incluso cuando su noviazgo con Aaron se hizo público, Trevor se había sentido dolido, pero nunca reculó en su manera de tratarla. Ella seguía siendo inexistente. 

			El día que recibió su título de veterinaria ni siquiera la abrazó, solo le tendió la mano con un “Enhorabuena” seco y siguió como si nada. Y solo la había abrazado una única vez, cuando su padre falleció. Y todo siguió igual, cada uno por su lado, aunque el testamento los había unido para tomar decisiones sobre el rancho, Trevor seguía en sus treces y Emma sufría por ello. Hasta que cierto día, el muchacho tomó la decisión de llevar a su novia a vivir con él. Ese fue el momento en que Emma dijo “basta” y se marchó a la ciudad.

		

	
		
			3

			Finales de febrero 2025

			Todo el camino de vuelta al rancho estuvo dándole vueltas a la idea de regresar.

			Estaba cansada de la ciudad.

			De trabajar en una veterinaria de animales pequeños.

			¡Qué pintaba ella entre chiguaguas y gatitos!

			

			Las lágrimas se reflejaron en sus bonitos ojos verdes y se vertieron en raudales sobre sus mejillas. No podía reprimir el llanto, si lo hacía le dolería la cabeza.

			Extrañaba los caballos.

			A su yegua Perla.

			Su perro Gruñón y su gansa Aurora.

			¡Extrañaba todo!

			Los amaneceres.

			El bosque.

			El lago.

			A Helena.

			A Trevor.

			¡Sí! Lo extrañaba. 

			Se enjugó las lágrimas.

			¿Por qué no era más fácil? Desde que lo conocía nunca le había permitido acercarse a él. Solo la abrazó el día que su padre falleció y eso había sido hacía ocho meses. En su vida podría olvidar esos brazos envolviéndola, aunque hubiera durado un instante. El calor de su cuerpo. El olor de su piel. La dureza de su pecho. Su voz susurrándole que todo estaría bien.

			¡¿Bien?! 

			¡Estaba todo mal! Su padre le había dejado el cuarenta por ciento del rancho a Trevor. Existían dos posibilidades para explicar eso: o era hijo de Samuel Davis, lo que lo convertía en su hermano y prefería estar muerta a que fuera cierto, o que su padre realmente lo hubiera apreciado. Sin embargo, que le hubiera negado la posibilidad de estudiar indicaba que tanto no lo quería. ¡Dios! 

			Era todo un quebradero de cabeza.

			Su padre nunca le había dicho la verdad. 

			Ella misma había intentado averiguar algo sobre el nacimiento de Trevor en el registro civil de Houston, de Bryan y del College Station sin éxito. No había encontrado nada de nada. Buscó en todos los registros online de Texas y no había rastro de él, salvo de un Trevor Callaghan que había existido hacía cien años atrás. Era un inmigrante irlandés que había llegado con su padre y después de trabajar en una de las fincas, habían logrado reunir el dinero para comprar una parcela de tierra que había quedado sin heredar tras la muerte de uno de los pioneros, quien tenía en su poder grandes lotes de campos. Es así como para 1911, los Callaghan contaban con dos parcelas más que la adquirida en primer término. En fin, esos eran los únicos Callaghan que figuraban en los padrones de Texas. 

			Si tan solo su padre hubiera sido honesto con ella.

			Estaba en la incertidumbre total.

			Amando a ese hombre con locura a pesar de todo.

			***

			

			La entrada del rancho se divisó ostentosa.

			Trevor tenía todo bajo control y más bonito que nunca.

			En los meses en que ella se había ausentado, le había enviado reportes de todo lo que había realizado allí. Emma estaba convencida que cada una de las ideas de él solo reportarían bienestar y mucho dinero para las arcas de los Davis. Sin embargo, ella solo lo quería a él; ni todo el dinero del mundo la haría feliz. 

			Su casa emergió ante sus ojos y su mirada voló hacia la otra casita. La única en la que nunca había entrado y ansiaba pertenecer con locura, la casa de Trevor Callaghan.

			Aparcó donde siempre lo hacía y los gritos en el granero, muy cerca de allí, llamaron su atención. ¿Era Trevor? ¿Con Wen? 

			¡No! 

			De ninguna manera. 

			Se acercó sin hacer el menor ruido y escuchó como la mesa… ¡No, no era la mesa! ¡El armario! ¡Sí! Era el armario que se golpeaba contra la pared al son de los sollozos de Wen. 

			—Con cuidado Trevor, me duele. ¡Dios! ¡No lo puedo creer! ¡Dios! ¡Qué fuerza tienes! Pero duele. ¡No! Me lastimas. ¡Para! Por favor.

			—No. Si me detengo será en vano. Eres pequeña. Déjame terminar  —respondió Trevor con voz entrecortada—. ¡Mierda! Estás muy apretada y… 

			El gutural rugido de Trevor espantó a Emma.

			¡Por Dios! 

			Ella llorando por él y él muy entretenido con Wen.

			No podía respirar.

			Volvió sobre sus pasos en total silencio y entró en la casa grande.

			Su nana se sorprendió al verla y la envolvió en un abrazo y Emma no pudo evitar llorar.

			—¿Qué sucede mi niña? 

			—Extrañaba la casa —dijo Emma entre sollozos. 

			—Tal vez ya es hora de regresar. ¿No te parece? —la reprendió su nana.

			—Buenos días. —La voz estentórea de Trevor resonó y Emma se estremeció en los brazos de Isabella—. ¿Qué sucede? —preguntó el muchacho al ver que ella lloraba.

			—Nada. Extrañaba a Nana. 

			—Es lo que suele suceder si no visitas tu hogar en meses —dijo él con chulería.

			—Será porque en mi casa me está yendo muy bien —remató ella enjugándose las lágrimas.

			—¡Tú casa! Entonces, ¿por qué lloras?

			—Porque me he dado cuenta de que puedo llevar a Nana a la ciudad. Se lo he propuesto y me ha dicho que sí. Lloro de felicidad.

			Trevor miró a Isabella, la nana de Emma y vio que la mujer la miraba cómplice. 

			—Ya sabes que iré contigo a donde quieras —reafirmó la mujer.

			—Gracias. Voy a necesitarte porque ahora tengo novio.

			—¿Qué? —susurró Trevor—. Te has criado en el rancho. No conoces a los hombres de ciudad. No puedes tener novio, estás recién salida del cascarón.

			—Por eso mismo. Tengo que practicar.

			—Ni siquiera te das cuenta de cuando te mienten.

			

			—¡No me doy cuenta cuando tú me mientes! Que es muy diferente.

			—¿Cuándo te he mentido? —preguntó el joven sorprendido.

			—¡Cuando dijiste que te habías tropezado con una piedra y en realidad te habías caído del caballo!¡Eso no se hace! —gritó Emma indignada—. Y cuando me has dicho que tenías novia y te revuelcas con otras. ¡Eso no es tener novia!

			—¿Cuándo he hecho eso? —Trevor estaba enfadado porque lo acusara tan vehementemente de algo en lo que no había incurrido—. Y si lo hiciera, que no es el caso, es cosa mía. Mi vida privada es mía.

			—¿Privada? —remarcó Emma perpleja por el descaro de él—. Lo privado no se ventila a los cuatro vientos. Menos con exhibiciones públicas.

			—¿Eh? —Trevor cada vez entendía menos.

			—Como has dicho tú, es tu vida. Me voy a casa de Helena.

			Trevor iba a seguirla e Isabella lo detuvo.

			—Déjala. Tú tienes quehaceres que hacer. Dime donde está Wen. —El joven se llevó las manos a la cabeza y sus gestos mudaron de enfado a preocupación. 

			—Se le ha caído el armario viejo encima y no he podido sacarla, es demasiado pesado y ella está muy apretada. Venía a pedirte que llamaras a urgencias… y me he olvidado. Lo siento. Buscaré a Elijah y Mateo para que me ayuden y volveré al granero. Tú llama con el móvil satelital. Pide que manden un helicóptero. 

			La cara de pasmo de Isabella era de cuento. 

			Se había olvidado de que Wen estaba accidentada, solo por discutir con Emma. Esos dos la tenían cansada con sus idas y venidas. Era momento de que ese chaval tomara el toro por las astas y enfrentara la verdad: estaba enamorado de Emma. Y Sam ya no estaba, así que no le debía más nada, aunque, apostaba su vida, a que ese viejo carcamán lo habría atado con alguna promesa a permanecer lejos de su hija. Ya intervendría ella. Eso no podía quedar así y él se merecía saber la verdad… y Emma también. 

			Marcó el número de urgencias y se comunicó de inmediato con el hospital de College Station mientras veía como la camioneta de su niña se marchaba levantando polvo.

			***

			Mascullando su rabia que no era otra cosa que dolor, Emma se alejó del rancho buscando un hombro en el que llorar y para eso estaba Helena.

			Helena Moore[1] era su amiga de la infancia, claro que Carmine también lo era, pero esta no había sufrido la pérdida que ellas sí. Tanto la madre de Helena como la de Emma habían sido víctimas de la furia de la naturaleza cuando el Katrina[2] había arreciado con toda su furia en el sureste de los Estados Unidos dejando desolación y destrucción a su paso. Ese sentimiento de dolor las unió más. Y en ese momento en que necesitaba consuelo y una palabra de aliento, el único lugar para refugiarse era el rancho de los Moore. 

			El camino de tierra fue testigo de la furia que la carcomía.

			Entró derrapando por la arcada que daba la bienvenida al hogar de su amiga. 

			

			Aparcó su camioneta dejando una nube de polvo a su alrededor.

			Y allí vio a Helena. 

			Abatida. 

			Su amiga estaba triste y era de esas tristezas que se evidenciaban a lo lejos. En ese momento Emma se dio cuenta de que irse a vivir a la ciudad había sido un error. Lena, diminutivo que utilizaba para referirse a Helena, era su otra mitad y saber que había atravesado un sufrimiento sin ella le hundió el corazón. En ese instante, Trevor Callaghan pasó a segundo plano. Su amiga la necesitaba y ella estaría ahí.

			Helena la vio llegar y el desparrame de tierra a su alrededor le granjeó una sonrisa. Caminó hacia su encuentro mientras Emma descendía de la camioneta y dando un portazo, se acercaba a ella.

			—¿Te has cruzado con Trevor? —bromeó su amiga.

			—¿Cruzado? Me ha gruñido, por poco me muerde. Ese hombre es insoportable.

			—¿Dónde quedó el amor? —preguntó Helena sonriente. 

			—¿Qué amor? ¡Encantamiento! ¡Imagínate! Encerrada en el rancho sin ver más hombres que a él… ¡Claro! ¡Cómo no iba a gustarme si era lo único que veía! Haberme marchado a la ciudad es lo mejor que me ha sucedido en años, te lo he dicho.

			—Sí, me lo has dicho. Solo que no doy crédito a que no sientas nada al ver a Trevor.

			—Tengo novio.

			—¿Cómo? —Helena estaba asombrada

			—¿Te acuerdas de Amelia? —comenzó a explicar Emma.

			—Tu compañera de trabajo —recordó ella.

			—Esa misma. Ahora es mi amiga. Tiene un hermano que es… ni siquiera sé cómo calificarlo. Ethan es un cañón. —Helena sintió su mundo desmoronarse. No porque Emma tuviera novio, sino porque no le había dicho nada. Su amiga ya no compartía su vida con ella. Una angustia creció en su pecho y las lágrimas afloraron sin más—. ¡Hey! ¡Lena! Creí que ibas a alegrarte no a ponerte a llorar. —Emma dio dos pasos hacia atrás—. ¿Vas a hacerme el mismo planteo estúpido que Trevor? ¿Qué no conozco a los hombres de ciudad y bla bla bla?

			—No. Sólo me dio… —Helena no pudo terminar de hablar porque su amiga la interrumpió.

			—¿Celos? ¿Es que acaso no puedo ser feliz? ¡No necesito estar metida en un rancho vacunando vacas para alcanzar la felicidad! Aunque viéndote la cara dudo que tú sí seas feliz.

			Helena no salía de su asombro. Emma estaba a la defensiva y ella no era así.

			Había algo más que no le estaba diciendo…. Se arriesgó a preguntar.

			—¿Qué sucede Emma?

			—Me asquea venir al rancho y verle la cara a ese idiota. Tengo que encontrar la manera de que se vaya. —Emma no era así y Helena supo a ciencia cierta que algo sucedía.

			—Acabas de decirme que te encanta la ciudad. ¿Para qué quieres volver? Además, Trevor maneja toda la producción. Si él se va deberás encontrar a alguien calificado que haga su trabajo. No puedes…

			—Puedo vender las tierras —afirmó categórica Emma.

			—¿Y de qué vivirás? —le gritó Helena—. ¿Vacunando perritos? —Su amiga entrecerró sus ojos—. Eres experta en reproducción y cría equina y estás en la ciudad malgastando tu conocimiento en una veterinaria que te paga un sueldo de risa. Si no fuera por el dinero que te gira Trevor, no tendrías ni para alquilar el lugar donde vives.

			

			—¿Lo defiendes? —Las lágrimas cristalizaron los ojos de su amiga y Helena supo que estaba al borde de su paciencia.

			—¡A él no! Defiendo lo que hace. ¡Tu rancho produce más que el mío! Y desde que te has ido, su producción se ha triplicado. Trevor trabaja como un mulo.

			—¡Cómo un burro! —Helena gesticuló con sorpresa sin entender nada—. Llegué hace poco más de una hora. Aparco la camioneta donde siempre y ni siquiera pude llegar al granero, que ya lo escuché ahí follando con quien sea. ¡Es un salido de primera! ¡Es demasiado! He crecido escuchando que se folla todo lo que se menea. Con eso era más que suficiente… ¡Lo que menos quería era verlo!

			—Él no sabía que venías —dijo Helena en un impulso.

			—¿Vas a justificarlo? —se sorprendió Emma.

			—¡Jamás! Sólo quería aliviarte el dolor.

			—No siento dolor. Siento rabia. Quisiera arrancarle sus hermosos ojos, hacer un caldo y dárselos a las gallinas. ¡Lo odio!

			—No. No lo odias. ¿En verdad tienes novio? —Helena se estaba mareando con tanta información.

			—¡Si! Y lo invité al rancho.

			—¿Qué? 

			—¿No puedo? ¡Es mi rancho! —Su ceja enarcada y sus manos en la cadera indicaban que como le dijera algo, se la cargaba.

			—Claro que puedes —concluyó Helena que tenía la extraña sensación de estar habitando en un cuento de terror.

			—Genial. —Emma miró su reloj pulsera, que no era otro que el de su madre—. Llega en dos horas más o menos. Hoy es sábado y tenemos fiestón en El Tortugo. Pasé por el pueblo antes de llegar y Carmine ya tiene todo listo. 

			—Es demasiado. No creo ser capaz de sobrevivir a este día. —Helena se sentó en la hierba y desde allí miró a su amiga—. Necesito pensar.

			—¿Qué sucede Lena? —Emma se sentó a su lado dándose cuenta de que su amiga tenía problemas. Vio en sus preciosos ojos ámbar el brillo del desconsuelo y—…. ¡Mierda! Esa es la mirada del ternero degollado. ¡¿Estás enamorada?! —Emma elevó sus brazos en victoria, pero cuando se dio cuenta de que su amiga no festejaba, los bajó y se puso seria—. Muy bien. ¿A quién tengo que capar? Lo duermo, lo castro, le injerto huevos de toro y si te he visto no me acuerdo.

			—A nadie. Somos adultas —dijo Helena.

			—¡Claro! Tú porque ya has debutado, pero yo estoy en ascuas. Me perdí la diversión esperando a esa marmota polla floja en vano. Tengo casi veintisiete años y solo he practicado el onanismo. —Helena la miró ojiplática—. ¡Qué! No me gusta la otra palabra, es muy brusca, muy… muy grosera. Onanismo suena intelectual. —Su amiga puso los ojos en blanco. 

			—Eso es culpa tuya, no de él —infirió Helena.

			—¡Lo sigues defendiendo! —se quejó Emma.

			—¡Claro que no! —dijo Helena ofendida

			—Dime de quién te has enamorado, Lena.

			

			—¿Te acuerdas de Carter, el amigo de Aaron?

			—Cómo para olvidarlo. —Emma abrió los ojos de par en par—. ¡No!

			—¡Sí! 

			Sin rodeos, Helena vomitó su realidad.

			Emma la escuchó y supo que su amiga estaba enamorada de un soberano idiota.

			¡¿Es que eran imbéciles?! 

			¿No podían fijarse en hombres que valieran la pena?

			—Está cayendo el sol —suspiró Emma—. Y lo que no has hecho hasta ahora, ya no lo harás. Así que ve a darte un baño que hoy tenemos noche de jolgorio. Yo haré lo mismo, pero aquí. —Helena la miró entrecerrando sus ojos—. ¡Qué! No pienso regresar al rancho hoy —gruñó Emma.

			—¿Y qué te pondrás?

			—Es verdad —bufó la muchacha. No quería cruzarse con Trevor, pero no quedaba otra opción—. Muy bien. Iré a por ropa y regreso. También buscaré a Carmine y los atuendos. Te quiero lista en media hora.

			Y se marchó, levantando polvo para no perder la costumbre.
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			Del sol solo quedaba un rastro rojizo anaranjado sobre el borde inferior del cielo mientras que el índigo intentaba dominar el firmamento alternando con los celestes, violetas y el plateado salpicado de las estrellas que, con debilidad, intentaban irradiar.

			Emma mermó la velocidad y, a diferencia de cómo se había marchado de su rancho, ingresaba ahora con cuidado, pues a los animales les daba por caminar por allí a esas horas y moriría antes que causarle daño a alguno de ellos.

			Aparcó donde siempre y entró en su casa.

			—Nana… 

			El silencio que envolvía las paredes indicaba que no había nadie, lo cual era raro. Nana nunca se iba sin avisarle. Una lágrima escapó de su ojo y recorrió su mejilla. Ella ya no vivía allí, así que no estaba al tanto de las actividades del hogar y no era necesario avisarle nada porque nunca estaba. A aquella lágrima solitaria siguieron otras… y otras. Emma Davis entendió que estaba sola. 

			Sola en la casa.

			Sola en la vida.

			Sola.

			

			Se acuclilló en un rincón y dejó que sus lágrimas fluyeran sin reparo. 

			Llorar le haría bien para liberar la aprehensión que sentía.

			Cuando su llanto hubo remitido, subió a su habitación y preparó su baño. 

			En febrero siempre hacía frío, pero ella sintió que ese día era friísimo. Más que el resto de los días de los años anteriores. Era un frío que calaba hondo. Que se metía por los poros de la piel, atravesaba los músculos entumeciéndolos y helaba la sangre. Miró la temperatura en el móvil y en efecto había descendido bastante con relación al mediodía, pero podía dar fe de que ella sentía más frío de lo que indicaba la meteorología. 

			Verificó que el agua de la bañera estuviera bien y quitándose la ropa se sumergió. 

			Su cuerpo halló el calor que había perdido, pero su alma seguía fría.

			No entendía por qué Trevor la ignoraba; ella misma lo había visto mirarla de esa manera en que no miraba a nadie, solo a ella. Las pocas veces que sus manos se habían rozado, había sentido el nerviosismo de él y la electricidad de su cuerpo. Y cuando habían quedado atrapados en el granero… Ese día él la hubiera besado si su padre no hubiera destrabado la puerta con rapidez. 

			Su padre.

			Ahora su padre no estaba, ¿qué lo detenía?

			Estaba harta de esperar.

			No quería seguir esperando.

			Lo mejor era vender las tierras y listo. Que Trevor se quedara con su parte del rancho y ella vendería la suya, así podría empezar su vida lejos de él. Sería lo mejor, porque tenerlo de socio no era una opción. Se moría cada noche esperando que él la llamara para contarle cómo estaban las cosas del rancho, las ventas, los animales…. No podía seguir así. Era anhelar constantemente una ilusión. Trevor Callaghan era un oasis y ella estaba agotada de caminar en el desierto.

			Enjugó sus lágrimas y se aseó.

			Se puso en pie y saliendo del agua envolvió su cuerpo en la toalla.

			Se secó el cabello.

			Lo tenía largo. Demasiado largo, le cubría los glúteos. 

			Se miró en el espejo y recordó cuando Trevor le había dicho que su cabello era precioso.

			Se lo cortaría. Al cuello. ¡No! Se raparía. 

			Tomó las tijeras y enredando las puntas de su cabello en su mano cortó dominada por su estado emocional. Cuando vio los mechones rubios entre sus dedos se asustó. Se miró al espejo y sus ojos reflejaban susto y dolor que fue transmutando a furia. Ella no era así, no podía dejar que nada doblegara su espíritu. ¡Amaba su melena larga! 

			Giró y vio que ahora le llegaba a la cintura. Bueno, no había cortado tanto. Haberse quitado las puntas le daría vida a su cabello. 

			Se enfrentó al espejo y se dio cuenta de que su enemiga era ella misma. 

			Si Trevor no la quería o no se animaba a estar con ella, ella debía de entenderlo y poner punto final a su anhelo. Si no la quería, no podía obligarlo, porque luego el amor no sería genuino y sufriría. 

			—Te has animado a irte a la ciudad, Emma. No desaproveches esa posibilidad de empezar un nuevo capítulo. Termina de marcharte y pon punto final. No te mereces andar recogiendo migajas de un amor que te has inventado. Para dramas, las novelas… Tú vive el aquí y el ahora. Disfruta de esta noche y luego vete. Te mereces a alguien que te quiera y aquí no hay nadie. —Apoyó sus manos en sus mejillas—. Espabílate y sal a vivir la vida que hay ritmo fuera de este rancho.

			

			Se calzó unos jeans; botas negras, de terciopelo con flecos en espiral y un tacón de doce centímetros; una camiseta roja sangre de cuello alto y un suéter verde de lana gruesa adornado con perlas y brillos. Recogió sus pertenencias en su mochila y al ver el móvil decidió llamar a Ethan. 

			Y lo hizo.

			Se envolvió en su campera de abrigo y se fue. 

			***

			—¡Qué cantidad de autos! —se asombraron.

			Como todos los años, Wixon Valley estaba revolucionado esa noche.

			Era el aniversario de El Tortugo y Miguel siempre tiraba la casa por la ventana en estas fechas. Eran más de treinta personas las anotadas para concursar en el tradicional certamen de canto y mejor canción original. 

			Emma había recogido a Carmine porque debían trasladar el vestuario y las plumas y la muchacha no hubiera podido hacerlo en su bicicleta sin que algo se estropeara, por lo que Emma pasó por ella y juntas llegaron al Tortugo.

			¿Crees que vendrá? —preguntó Carmine mientras Emma aparcaba la camioneta en el estacionamiento.

			—¿Quién? 

			—¡Emma! Trevor. El año pasado no vino y este…

			—No me importa. Está fuera de mi vida. —Carmine la miró como si mirara a un alien.

			—Si tú lo dices…

			—Lo digo y lo sostengo —reafirmó Emma y su amiga prefirió no decir más nada.

			Descendieron de la camioneta y el jolgorio era mayor de lo que esperaban.

			Ellas no recordaban otra ocasión en que los concursantes hubieran sido tantos. Claro que estaban allí metidas también y cantarían juntas “Lady Marmalade”. 

			Helena ya había llegado y las recibió con un abrazo.

			—Bien muchachas, a cambiarse que en veinte minutos comenzamos —dijo Abigail, la esposa de Miguel. 

			Al ver la ropa que Carmine había confeccionado, Helena no pudo contener la risa. Con el atuendo que llevaría Emma a Trevor le daría un infarto. El de ella y el de Carmine, también eran despampanantes, pero se divertiría viendo al pobre de Callaghan contener su enfado por el tonteo de los demás.

			Entre las tres se ayudaron con la vestimenta y el maquillaje.

			Cuando Abi regresó a buscarlas se quedó en una pieza.

			—¡Oh! ¡Maldita sea! ¿Ustedes piensan salir así al escenario? —preguntó Abigail y ellas asintieron—. ¡¿Quién hizo eso?!

			

			—Yo —dijo Carmine alegre—. Me quedaron de muerte ¿verdad?

			—¡Muertes son las que van a provocar, mujeres! ¡Hay Dios! No quiero que Trevor me destroce el local. 

			—¿Trevor? —preguntó Emma inocente—. Su novia no baila con nosotras, así que ni siquiera nos mirará —afirmó mientras se alejaba de ellas.

			Carmine miró a Helena y ambas miraron a Abigail que, cerrando los ojos y negando con la cabeza, se cubrió el rostro con sus manos. En la vida Emma conseguiría a Trevor Callaghan si no se daba por enterada que lo tenía a sus pies y que el muy idiota se resistía por alguna razón que desconocían. 

			—Sería lindo que alguien babeara por mí como Trevor babea por ella. Y ella en la inopia. —se lamentó Carmine.

			—Muchos de los que están aquí babean por ti Carm —dijo Helena asombrada.

			—¡Estos no! Alguno que valga la pena. —Las chicas rieron, sabían que Carmine era muy exigente con los hombres, y ni loca caía en brazos de cualquiera—. ¿Quién es ese? —El rostro azorado de Carmine despertó la curiosidad tanto de Helena como de Abigail que, al voltear, quedaron anonadadas al ver a Emma darle un beso en los morros a un hombre más que guapo. Las tres miraron a Trevor que estaba más asombrado que ellas.

			—Menos mal que se tapó con el abrigo —susurró Abigail.

			—Me dijo que tenía novio y no le creí —susurró Helena.

			—Tendremos que irnos a vivir a Houston —sostuvo Carmine. 

			Emma llevó a su novio detrás del escenario y acercándose a sus amigas hizo las presentaciones correspondientes. 

			—Chicas, él es Ethan Gray. Mi novio. Ella es Helena, Abigail y Carmine.

			Ethan saludó a todas estrechando su mano y, sin darse cuenta, detuvo entre las suyas las de Carmine que se sonrojó al instante. Emma no se percató, pero Helena sí.

			—Y ¿de dónde eres Ethan? —preguntó Abi rompiendo el hielo. Ella también se había dado cuenta de que el joven había reparado demasiado en Carm.

			—De Houston. 

			—¿Y cómo conociste a Emma? —remató Helena.

			—¡Lena! —la amonestó Emma y Ethan sonrió. Era guapo. Demasiado guapo.

			—Mi hermana trabaja con ella y últimamente se han frecuentado. De tanto verla, advertí su belleza.

			—O sea que ni la conoces. Solo te gusta —dijo Carmine.

			—Yo no he dicho eso —se defendió Ethan.

			—¿A qué te dedicas? —preguntó Abi.

			—No es un interrogatorio —se enfadó Emma—. Déjenlo en paz.

			—No pasa nada. Es natural. Tal vez me he expresado mal. Emma y yo nos hemos estado conociendo desde hace tres meses y hemos decidido comenzar una relación formal porque no solo nos atraemos físicamente, sino que tenemos mucho en común.

			—Como la distribución de las orejas, la cantidad de ojos y el sitio de la boca. Dos brazos, dos… 

			—¡Carm! —Ahora sí que Emma se había enojado.

			—Era broma —aclaró la joven—. Igual no me has dicho tu profesión.

			—Soy abogado.

			

			—¡Abogado! —se sorprendió Helena que miró a Emma—. Acabas de decirme que los abogados son unos inútiles que no saben trabajar. Que nosotras necesitamos hombres que sepan ponernos las riendas. —Emma la miró con ganas de estrangularla—. O tal vez imaginé todo. Ya estoy muy liada. Mejor termino con el maquillaje. 

			Antes de irse, Helena descorrió, levemente, el telón y vio a Trevor resoplar por la nariz como si fuera un toro enojado; si no se infartaba esta noche, lo haría en los próximos días cuando Emma le dijera que vendería el rancho. Y ese novio… mmm, algo no le cerraba, había mirado demasiado a Carmine. ¡Dios! Esto iba a traer cola…

			—Yo estaré por allí, entre la gente —dijo Ethan—. Un placer conocerlas.

			Emma le susurró al oído y este se alejó.  

			—Con permiso, el show debe comenzar —anunció Abigail dando comienzo al certamen.

			***

			Luego de un breve lapso, “Lady Marmalade” comenzó a sonar y las chicas aparecieron allí vestidas con corsé, culotes, ligas, tacones de aguja…Sin lugar a discusión, estaban despampanantes. Si hubiera un momento exacto para retratar los rostros de tres seres humanos completamente sorprendidos, obnubilados y desconcertados a un tiempo, esos serían los de Carter Lennox[3], Trevor Callaghan y Ethan Gray. Las voces de las chicas comenzaron a sonar y la gente estalló en aplausos, pues cada una de ellas contaba con un registro diferente y estaban haciendo gala de ello. Y los chicos… bueno, ellos también estallaron al verlas tan desinhibidas, pero nada podían hacer más que disfrutar unos y sufrir otros. Carter y Ethan gozaban del talento y la belleza de esas mujeres mientras que Trevor moría por dentro.

			Trevor Callaghan había llegado a El Tortugo acompañado de tres amigos. Esos amigos que la vida en su transitar le había obsequiado. Uno de ellos trabajaba en el rancho de los Davis, Elijah, mientras que Liam y Ezra lo hacían en el pueblo uno y en la ciudad el otro. A pesar de que todos los sábados eran tranquilos, esa mañana había sido caótica; dos toros se habían enemistado y habían roto las cercas. Eran alfas que servían a diferentes vacas y que nunca estaban juntos, cada uno tenía asignado su territorio; pero hete aquí que uno de ellos aprovechó un descuido de los trabajadores y se fue persiguiendo una Beefmaster llegando al corral equivocado desatando la furia del toro dominante allí. Para cuando llegaron, el desastre era considerable ya que las cercas estaban arruinadas y las vacas desperdigadas en otros corrales. 

			Enlazar los toros, separarlos y reubicarlos no fue sencillo. Él mismo había recibido varias cornadas que precisaron atención médica ya que una se localizaba en la pierna por encima de la rodilla y la otra en el brazo derecho, arriba del codo. Por esa razón, cuando Wen había quedado atrapada debajo de aquel viejo armario de algarrobo, él solo no había podido moverlo a pesar de intentarlo y había requerido de ayuda. Él mismo había ido hasta College Station en la camioneta con Mateo para supervisar el traslado de la muchacha. Si bien Isabella acompañaba a Wen, él era el encargado de que todo estuviera en su lugar. Ahora, pasado el día ajetreado y con la noche fría cayendo sobre sus hombros, el cansancio lo cubría como una mortaja; solo quería escuchar cantar a Emma, amaba el sonido de su voz. Sin embargo, el panorama expuesto lo había dejado en una pieza, su cordura, su mesura y su paciencia desaparecieron cuando Emma… su Emma posaba sus labios sobre los de otro que no eran los suyos. La única mujer que quería en su vida estaba besando a otro hombre. Un hombre que no se parecía en nada a él. Y él que no la había creído cuando le había dicho que tenía novio. La negrura de la noche invernal anidó en su corazón.

			

			Tal vez fuera lo mejor.

			Sabía que ese día llegaría. 

			Si lo pensaba bien, era lo mejor.

			Trevor nunca la había besado. Sabía que de hacerlo no habría retorno y si no quería lastimarla debía quedarse en su lugar. Lugar al que pertenecía y no debía abandonar. 

			Quería irse. 

			Una cosa era escuchar la voz de Emma sabiendo que no le pertenecía a nadie, pero pensar en esa voz susurrando en el oído de aquel desconocido, desgarró su alma. Lady Marmalade comenzó a sonar y verla entrar en el escenario fue lo que le faltaba para rematar un día desastroso que jamás olvidaría: el día que la había perdido.

			Y ahí estaba ella… no solo cantaba, sino que bailaba… y estaba preciosa. Y no era de él. Trevor Callaghan bajó la vista al vaso de cerveza y no volvió a mirar hacia allí. No quería verla, no era sano para su mente. ¿Cómo haría para no imaginarla luego de ese modo? No. No podía ni siquiera pensarla sin ropa. Emma era sagrada y se merecía algo más que él.
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			El frío lo abrazó.

			Sin darse cuenta de que una lágrima rodaba por su mejilla, se subió a su camioneta y regresó al rancho. Ese era su lugar. Había aprendido a amar la vida rural y nada se le daba mejor, como si lo llevara en la sangre. La conexión que tenía con los animales, en especial los caballos, lo desconcertaba. Nadie le creía cuando decía que había nacido en Chicago y se había criado en la ciudad. 

			Sonrió.

			No sabía si agradecerle a Samuel Davis haberlo traído allí u odiarlo.

			Lo único que sabía era que había sido amigo de su padre. Se habían conocido de jóvenes y habían entablado una amistad sincera; por esa razón, Ruth, su madre, le había pedido ayuda cuando él había sido encerrado en el correccional. Samuel Davis le había proporcionado los medios para trabajar y ganar dinero y así sostener económicamente el tratamiento médico de su madre. Pudo darle dignidad a los últimos meses de vida de Ruth Callaghan y eso lo agradecía y parte de ese agradecimiento era Emma. Samuel le había exigido, prohibido y luego suplicado que no se fijase en su hija. Y él había cumplido. Con creces, porque sabía que la muchacha estaba enamorada de él y él le correspondía, pero no era hombre para ella. Ella era demasiado para él. 

			

			Tal vez había llegado el momento de dar un paso al costado.

			Una cosa era ver a Emma y saber que nunca la tendría, otra muy diferente vivir en el mismo sitio y ver crecer a sus hijos. Hijos que no serían de él. 

			Tal vez tendría que dejar de pensar tanto en lo que vendría y vivir el aquí y ahora. No era propio en él dejarse avasallar por un futuro incierto. Podía imaginarse muchas cosas, pero en sí no sabía nada y todo podría ser diferente. 

			Aparcó la camioneta y descendiendo, con paso cansino y abatido, se refugió en su casa. Encendió la chimenea y preparó el baño.

			Se bañó y se alistó para dormir.

			Mirando el techo pensó en su madre y en cómo esta nunca le dijo algo concreto sobre Samuel. Siempre se iba de una cosa a la otra y nunca terminaba de contarle la historia de cómo ese hombre había entrado en sus vidas. Y se moriría sin saber porque ya estaban todos muertos y no conocía a nadie más implicado en ese triángulo que había sido su familia, porque mal que le pesara, Samuel había sido un padre para él. 

			El sueño lo abrazó y en la misma posición, en que había caído rendido, se despertó.

			El sol filtraba sus débiles rayos por la ventana y auguraba un día soleado a pesar del frío. 

			Estaban llegando al culmen del invierno, pero la temperatura no menguaba y las mañanas se hacían terribles con el viento helado que los azotaba haciendo que la sensación térmica estuviera por debajo de cero. Descorrió la cortina y vio que la camioneta de Emma no estaba donde siempre. No había regresado.

			No había dormido en el rancho.

			El corazón se le encogió en el pecho.

			Vivir así, anhelándola, no era vida. 

			Ya era un hombre y podía desprenderse de todo y forjar su vida en otro sitio.

			Se mesó el cabello.

			Preparó café sin dejar de pensar en marcharse.

			Emma se merecía ser feliz y él quería que lo fuera, pero no debía engañarse a sí mismo y pensar que podría soportar perderla.

			Sonrió.

			No era de él. 

			Nunca lo había sido ni lo sería.

			No se puede perder lo que no se ha tenido. Otra razón para irse del rancho. No había nada ni nadie que lo retuviera. Solo necesitaba dejar todo en buenas manos ¡Eso haría! 

			Bebió el café en unos pocos sorbos y se alistó para salir. 

			Prepararía a Elijah para el total funcionamiento del rancho y buscaría dos personas más que aprendieran con él.  

			

			Si Sam lo había encontrado a él, él encontraría a alguien. 

			Pondría un anuncio en todos los medios de difusión.

			¿Acaso no había contratado hacía dos meses a un buen adiestrador de caballos? 

			Pues podría encontrar un buen ranchero.

			***

			No había dormido en toda la noche.

			La imagen de Trevor yéndose del pub la acechaba.

			¿Por qué se habría marchado?

			Carmine le había informado que ya no estaba de novio con Juliette. Entonces…

			¿Se habría ido con Wen?

			Tal vez había terminado con Ju por Wen. Por eso lo del granero. 

			Una lágrima rodó por su mejilla.

			Estaba tan cansada de llorar por él. 

			—Quiero pensar que estás llorando por el cañón de novio que te has echado no por el idiota de Trevor —susurró Carmine que la escuchaba sollozar.

			—No lo puedo evitar. Es que… —Se giró en la cama quedando de frente a su amiga.

			Carmine vivía sola en el pueblo.

			A unas calles de la casa de sus padres. 

			Era una vivienda acogedora y confortable. Contaba con una cocina, un baño, un comedor y dos habitaciones: un dormitorio y una biblioteca.

			El dormitorio no era espacioso y una cama doble habitaba en el centro, por lo que las tres dormían allí, aunque, en ese momento solo eran Emma y Carmine, ya que Helena estaba ocupada resolviendo su propia vida amorosa. 

			—Tienes un novio que está de muerte Emma. Debes permitirte vivir.

			—¿Crees que está saliendo con Wen? —Carm puso los ojos en blanco.

			—¡Con Wen! ¿Te das cuenta de que esa cría es más chica que nosotras? 

			—Es que los vi en el granero. Estaban follando. —La cara de Carmine era de cuento, no se imaginaba que Trevor fuera así de descuidado.

			—¿Los viste? —preguntó su amiga.

			—Bueno, no. Los escuché. —Carm se sentó en la cama y se enfrentó a Emma.

			—No los viste. —Emma negó —. Los escuchaste —Emma asintió—. ¿Qué escuchaste? 

			—Esas cosas… —Su amiga enarcó una ceja—. Gritos, ruidos, jadeos… palabras.

			—¿Palabras? —preguntó de nuevo Carm.

			—Sí. Esas cosas como “¡Qué fuerza tienes!”, “Más despacio Trevor”, “Duele”; y ruidos de rebotes en la pared. Y jadeos. Y Wen gritaba y Trevor respondía jadeante, como con esfuerzo. 

			Emma rompió en llanto y Carm la abrazó.

			—Es evidente que hay algo que no me has dicho. Llora todo lo que quieras, pero luego hablaremos largo y tendido, porque tu noviecito no me cierra por ningún sitio.

			Y así la mañana las sorprendió hablando. 

			

			Los meses que Emma había pasado en la ciudad habían sido una eternidad y compartir penurias y alegrías les hizo bien a ambas. 

			—Debes decidir qué hacer Em, no puedes seguir así. Si ya sabes que quieres llevar tu vida en la ciudad, pues tienes mi apoyo.

			—Esta tarde regresaré y durante la semana pensaré cómo resolverlo. Lo mejor será vender mi parte del rancho. Tal vez Trevor la quiera comprar…

			—Con qué dinero… —preguntó Carm asombrada.

			—Puedo venderlas por lo mínimo. Y si…

			—¡No vas a malvender tus tierras! ¿Qué harás? ¿Vacunar perritos? —Emma iba a hablar y su amiga se lo impidió—. Una cosa es irte a la ciudad y darte cuenta en dos años que esa vida no es para ti y saber que tienes el respaldo del rancho para volver, pero ¿sabes lo que es no tener un dólar ahorrado para disponer en caso de ser necesario? ¿Sabes lo que se siente no contar con dinero para emprender algún proyecto? ¿Sabes lo que significa? No. No lo sabes porque tu padre nunca te ha dejado que te faltara nada. Te ha tenido entre pompas y algodones. Igual Trevor tampoco te lo permitirá.

			—Él no decide. Es mi…

			—Trevor es inteligente y nunca te dejaría vender. Alguna vuelta va a encontrar para frustrar el negocio. Lo importante es que tú estás obrando mal. Eres adulta y si no quieres algo no tienes que huir, simplemente tienes que decir no. El mundo es para todos y no puedes esconder la cabeza debajo de la tierra porque las cosas no salen como tú quieres.

			—Yo no quiero que salgan…

			—¡Sí! ¡Si quieres! ¿Por qué te has marchado a la ciudad? —Emma la miró sin responder—. ¡Dime! ¿Por qué insistes en vivir allí? ¡Lo sabes! —Carmine se puso en pie y la apuntó con el índice—. Porque no puedes tener a Trevor. Porque otras lo tienen y tú ves cómo se te escapa de las manos. No tienes controlada la situación y huyes. ¿Y ahora quieres vender tus tierras? Pues no se las vendas a Trevor. Véndeselas a alguien que realmente te aparte de aquí. ¿Quieres cortar de raíz con todo? Invierte el dinero lejos y no vuelvas. ¿Acaso tu novio no es abogado? Pues dile que te ayude. —Su amiga terminó de ataviarse, se calzó la mochila, el abrigo, los guantes, el gorro y la bufanda—. ¿Ya te lo has follado? —Emma la miró sin entender—. A Ethan. —La expresión en los bonitos ojos de la muchacha alcanzó como respuesta—. Me lo imaginé. —Carm le dio un beso en la mejilla—. Me voy a trabajar. Cierra y llévate la llave. Luego nos vemos en casa de Helena.

			Y sin esperar respuesta, se marchó.

			Emma, sentada sobre la cama, envolvió sus piernas entre sus brazos, apoyó la frente en sus rodillas y lloró. Sabía lo que debía hacer, solo que no quería. 

			¿Cómo sabría qué era lo correcto?

			Las palabras de Helena sobrevolaron su mente: “si le das demasiadas vueltas significa que no es lo correcto. Por lo menos, no para ti”. Y seguramente fuera cierto. La posibilidad de vender sus tierras no la tranquilizaba, la preocupaba. El problema era ella. Debía enfrentar a Trevor o dejarlo ir. Y debía decidir.

			Dio un saltito fuera de la cama y preparó el baño para ducharse.

			El agua caliente eliminó los rastros de cansancio que aún sus huesos aquejaban. 

			Se lavó el cabello y el olor a manzanilla invadió sus fosas nasales. 

			Trevor siempre olía a manzanilla. A manzanilla y menta. A caballo.

			

			Emma cerró los ojos y se lo imaginó entre Azahar y Perla, entre Orestes y Gilgamesh. 

			¡Dios! El olor de Trevor Callaghan era único… 

			Se secó bien y se cambió.

			Afuera el frío hacía crujir los dientes.

			Se abrigó y, una vez tuvo todo en orden, cerró y se montó en su camioneta.

			Llegó a su rancho en un tris.

			La casa de Trevor estaba cerrada. Él siempre dejaba las ventanas abiertas, sin embargo hoy no era el caso, lo que significaba una única cosa: no estaba. 

			¡No estaba! Él siempre estaba los domingos, a menos qué…

			Corrió a la casa y sin saludar a su nana, preguntó:

			—¿Dónde está Wen? —Isabella la miró entrecerrando los ojos.

			—Buenos días mi niña. No has venido a dormir anoche. ¿Te has quedado en casa de Helena? ¿O con ese noviecito tuyo?

			—En casa de Carmine. Helena está ocupada. Y… ¿Cómo sabes que Ethan está aquí?

			—Elijah me lo ha dicho. —La desilusión en el rostro de la joven fue evidente.

			—¿Dónde está Trevor?

			—Ha salido.

			—¿Dónde está Wen?

			—¿Por qué preguntas tanto? ¿Qué te traes? ¿Desayunas? 

			—¿Trevor y Wen están juntos? 

			—Sí. —Las lágrimas no fueron retenidas por más esfuerzos que hacía para no llorar. 

			—¡Emma! ¿Sabes cuál es tu problema? —La joven negó con la cabeza—. ¡Trevor Callaghan! ¿Y sabes cuál es su problema? —Volvió a negar—. ¡Tú! —Su nana la señaló con el dedo—. Tu padre está muerto y enterrado. Es hora de avanzar.

			—Venderé las tierras y me iré a vivir a Londres. Siempre quise conocer Londres. Me encantará.

			La cara de sorpresa de Isabella duró lo que su mente la secundó. Puso su mano derecha sobre su pecho y apretando intentó buscar estabilidad. Se apoyó en la mesa y Emma entendió que no se sentía bien. Su nana comenzó a respirar con brusquedad y sin decir una palabra cayó al suelo inconsciente. Los gritos de Emma se debieron escuchar por todos los sitios porque Mateo entró corriendo y levantando a Isabella la depositó en uno de los sillones. Emma, a su lado, lloraba mientras el joven buscaba la camioneta. Sin dilaciones las trasladaron al hospital de College Station.

			Al llegar ingresaron a Isabella a urgencias mientras ella se ocupaba del papeleo. Diez minutos habían transcurrido cuando Trevor apareció allí.

			—¿Qué sucedió? —preguntó con voz grave y tensa ante la sorpresa de Emma. ¿Cómo había llegado tan rápido? 

			—No sé. Se desmayó cuando le dije que iba a vender el rancho —comentó la joven.

			—¿¡Qué!?

			—¡Es mío! ¡Son mis tierras! Hago lo que quiero. —La nariz de Trevor aleteaba de furia.

			—Eres una niñata. ¿Estás diciéndome que Isabella está ingresada por tu culpa?

			—No… bueno…

			—Seguro te dio un berrinche y soltaste lo primero que te vino a la boca sin medir las consecuencias. Eres una irresponsable.

			

			—¿Yo? ¿Yo? ¿Soy yo irresponsable? —dijo indignada al borde del llanto—. No soy yo la que folla en el granero como si estuvieran tomando helado en la plaza. —El gesto de Trevor indicaba que no entendía a qué se refería.

			—Espero que no te animes a tanto —remató él como si ella fuera una furcia.

			—¡Imbécil! ¿Cómo has llegado tan rápido?

			—Estaba aquí. —Emma lo miró sin entender—. Wen está ingresada.

			—¿Wen? —¿Tan mal la había dejado?

			—Ayer por la tarde se le cayó el armario de algarrobo encima. El que está en el granero. Le ha quebrado la pierna y el brazo. Y le ha hecho varios moratones. 

			—¿El armario? —Emma lo miró como si le hubieran crecido cuernos—. ¿Y tú estabas con ella?

			—Los gritos me llevaron hasta ella, pero no pude moverlo ni un ápice a pesar de intentarlo. Es una mole, me ha dejado sin fuerzas. Estaba muy atrapada y la presión que yo ejercía para quitárselo de encima, la lastimaba. Tuvimos que moverlo entre tres y aun así le hicimos daño. 

			—Pobre Wen. 

			—Dijo el médico que ha tenido suerte, de haberle caído diez centímetros más arriba le hubiese reventado el esternón. Ahora duerme. Le han operado la pierna derecha.

			Las lágrimas bañaron sus mejillas. Era una idiota. 

			—Em…

			—¿Familiares de Isabella Cariage?

			—Sí —afirmó Trevor con voz grave y potente y la enfermera se mordió el labio inferior mientras Emma ponía los ojos en blanco. ¡Lo odiaba! ¿Por qué tenía que llamar tanto la atención?

			—Sígame por favor.

			Trevor lo hizo y en cuanto se dio cuenta de que Emma no los seguía se detuvo.

			—¿Qué haces? Ven.

			—¡¿Para qué?! ¿Para qué digas delante de todos que ha sido culpa mía? 

			Trevor regresó hasta donde estaba la joven y cogiéndola de la mano la instó a caminar con él. ¡Eso era lo que anhelaba Emma! Que él estuviera con ella siempre. Que la abrazara, la llevara de la mano, y que despertaran juntos por las mañanas. Quería una familia con él, porque él valía la pena.

			—¡Qué susto nos has dado! —dijo Trevor acercándose a Isabella.

			—No es nada. Algo del corazón y bla bla bla. No ha pasado nada. Ya he hablado con Sebastian y puedo regresar al rancho. 

			—¿Sebastian está aquí? —preguntó Trevor porque no lo había visto. Sebastian era el médico de Wixon Valley que una vez a la semana tenía guardias en el hospital de College Station.

			—Está de guardia. Lo han llamado, pero regresará. Ven mi niña. ¿Qué haces que no me abrazas? 

			—Ha sido mi culpa. Yo… —Trevor puso los ojos en blanco e Isabella estiró sus brazos para recibirla—. Lo siento. No he querido hacerte daño. Sabes que eres una madre para mí y no quiero que me dejes.

			—Entonces deja de comportarte como una chiquilla malcriada que…

			

			—¡Trevor! —lo amonestó Isabella—. ¡Deja de molestarla!

			—Buenos días. —El médico ingresó a la habitación y carpeta en mano garabateó en una hoja—. Te daré el alta ahora mismo Isabella. Tus estudios ya están listos y están impecables.

			—¿Impecables? —preguntó Trevor.

			—Sí, salvo por el sustillo de hace un rato. Ha sido un preinfarto. No te daremos medicación porque esto ha sido producto del estrés y los disgustos que has recibido. Lo mejor es que estés en casa, mimada y rodeada de tus seres queridos. Y en un mes repetimos los estudios. Yo te iré a controlar al rancho día sí y día no para ver que los valores arteriales y respiratorios estén bien. Solo tienes que hacer vida normal y relajarte. ¿Entendido?

			—Entendido doctor —respondió la mujer.

			—Perfecto. Ahora las enfermeras entrarán a quitarle la vía y ustedes me acompañarán a firmar los papeles de alta. —Sebastian miró a Isabella y la apuntó con su índice—. Te veo mañana. —Y ella asintió.

			El médico caminó por el pasillo con ellos detrás. Cuando llegó a un rincón se detuvo y girando los enfrentó. Su cara no presagiaba nada bueno y Trevor y Emma se asustaron, amaban a esa mujer que ambos consideraban la madre que la vida les había obsequiado y no estaban dispuestos a perderla.

			—Es más serio de lo que parece. Con la medicación intravenosa que le he suministrado por ahora es suficiente. En estos casos no es recomendable medicar, por si acaso. Como dije, los estudios le han salido bien, pero las emociones son las que la han desestabilizado. Tiene un desorden emocional que alteró el funcionamiento de su corazón. Un preinfarto es la antesala de un infarto y cuando las emociones están de por medio, estos infartos suelen ser masivos. Es decir, no le dará tiempo de llegar al hospital, por esa razón es necesario cuidarla. —Sebastian miró a uno y otra y casi que le dio pena la cara de preocupación que tenían, pero debía cumplir—. No debe disgustarse. —Miró a Emma—. Y decirle que ibas a vender el rancho fue el detonante. —Trevor la miró como si fuera un desastre.

			—No fue mi intención…

			—Claro que no —continuó Sebastian—, pero demasiado tiene con que te hayas ido. Cuando abandonaste el rancho fue a verme porque tenía palpitaciones y ahora…

			—No abandoné el rancho —sollozó Emma.

			—¡Claro que sí! Tuve que contratar a Helena para todas las vacunaciones, castraciones y he dejado de adiestrar porque no me da la vida para todo lo que hay que hacer. He tenido que comprar dos yeguas reproductoras en la última feria ganadera para poder cruzarlas con Gilgamesh. ¡Hasta he contratado a un adiestrador!

			—Si me he marchado ha sido por tu culpa, engreído y presuntuoso. ¡Cómo se te ocurre llevar a tu novia a vivir a mi casa!

			—Iba a llevarla a la mía, no a la tuya. Y si tanto te molestaba, me hubieras dicho que no. Sin embargo, bajaste la cabeza y aceptaste. ¡Siempre haces eso! Dejas que los demás decidan por ti. ¡Bajas la cabeza!

			—No es verdad…

			—Claro que sí. Amas dibujar y pintar y dejaste que tu padre te inscribiera en veterinaria y como Helena estudiaba lo mismo, aceptaste. Y no te ha dado pena irte del rancho porque en realidad no amas lo que haces. Es lo mismo vacunar perros que cruzar caballos, porque nada de eso te gusta. Y lo mismo da una cosa que otra. ¿Me equivoco? —Los ojos de Emma se llenaron de lágrimas—. ¡Y deja de llorar! No solucionas nada llorando, solo me pones loco. Me irrita verte llorar.

			

			Sebastian los miraba alucinado. A lo largo de su vida había presenciado varias peleas entre ellos, pero ninguna le había revelado de manera tan explícita, el amor que se tenían. Eran dos imbéciles que se amaban, que no podían vivir el uno sin el otro…, pero ahí estaban dándose de trompa contra el suelo porque no podían concretar ese amor que los enloquecía.

			—¡Basta! Eso es lo que a Isabella le hace mal. Si van a pelear delante de ella, entonces la dejo ingresada y le busco casa aquí en la ciudad y listo. No puede ser. ¡Son adultos! ¡Son inteligentes! ¡Qué par de imbéciles! —Sebastian estaba enfadado—. No voy a darle el alta si no se comprometen a comportarse como es debido. Y tú deja de vacunar perros y gatos y vuelve al rancho hasta que Isa mejore. —Emma asintió—. Y tú. —Señaló a Trevor—, como me entere que peleas con Emma delante de Isabella te capo ¿me has entendido? —El joven asintió—. Bien. Ahora visiten a Wen antes de irse que ella también está aquí ingresada. Pobre muchacha. ¡Andando! Yo prepararé el papeleo.

			Firmar el alta no le reportaba tiempo, pero sí hablar con Isabella. Debía hacerlo antes de que ellos regresaran. Caminando con paso firme, llegó y golpeó despacio. 

			—Listo —dijo el médico.

			—Gracias —respondió Isabella.

			—No ha sido grato mentirles, casi que me arrepiento. —Isabella enarcó una de sus finas cejas negras—. Pero cuando comenzaron a pelear me di cuenta de que debíamos hacer algo.

			—¡Exacto! Si fuera por ellos se distanciarían sin realmente quererlo. Y ahora que no está Sam de por medio torturando al pobre de Trevor ni haciendo lo que le viene en gana con Emma, debemos lograr que se den una oportunidad. Y nada mejor que mi enfermedad. 

			—No es ético —dijo Sebastian.

			—No. Sin embargo, es necesario. Ahora cuéntame qué les has dicho que tenga que saber y así no me sorprenden.
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			Habían transcurrido cinco días desde que Isabella había regresado del hospital y dos desde que Emma se había mudado al rancho. Tener que renunciar a la veterinaria en la que trabajaba en Houston había resultado un alivio, no era un trabajo del que disfrutaba. Había llegado a la conclusión que, de volver a vivir allí, buscaría otra manera de ganar dinero. 

			

			Ganar dinero. 

			Sonrió.

			En realidad, trabajaba para mantenerse ocupada porque el dinero del que ella vivía provenía de la productividad del rancho. 

			Miró hacia el techo, era igual que cuando se había marchado hacía cinco meses atrás. Su habitación estaba igual, tal vez era hora de cambiar algunas cosas. 

			Resopló.

			Su vida era la que tenía que cambiar, no su dormitorio.

			Lo que le había dicho Trevor le había quedado dando vueltas en su cabeza. Es que había acertado, lo que demostraba que la conocía demasiado. Y tenía razón, debía aprender a decir que no. No era una mala palabra. Corta, estética, con una excelente sonoridad y determinante. 

			Aprendería a decir “no”.

			Se incorporó en la cama y sintió que sus músculos le pedían acción.

			Dos golpecitos a la puerta la arrebataron de sus pensamientos. 

			—Señorita, ¿va a desayunar?

			—NO.

			—Pero Isabella me ordenó… —La muchacha no pudo terminar de hablar.

			—Dile a Isabella que ahora bajo.

			—Muy bien señorita.

			¿Por qué había dicho que no? Estaba muerta de hambre.

			Se calzó unos jeans ajustados, un suéter de lana y bajó.

			El olor a pan recién horneado invadió su cerebro.

			¡Claro que desayunaría!

			Se alistó y en un santiamén estaba lista para comer. 

			Se cepilló el pelo, largo y lacio y bajó.

			—Buenos días. —Miró a Trevor con desgana. No quería empezar la mañana peleando.

			—Buenos días Em —saludó él ante la atenta mirada de Isabella. 

			Es que la mujer le había dejado las orejas calientes de tanta cháchara sobre cómo no quería que discutiera con Emma. A lo que había agregado también lo amable que debía ser.

			—Mi niña, te he hecho medialunas y Trevor ha hecho un café de muerte.

			—Como los que hago siempre. —El joven tuvo la necesidad de aclararlo, no fuera que pensara que lo había hecho sabroso para ella.

			—Ya sé cómo haces tus cafés —sentenció la muchacha.

			Isabella iba a servirle y Emma no se lo permitió. Ella misma vertió el café en su taza y se sentó en medio de ambos, como de costumbre.

			Le dio un mordisco a la medialuna y el sabor tierno, suave y dulce con el picor justo de anís, la enloqueció. La transportó a su niñez. Era sublime. Cogió la taza de café y en un movimiento involuntario se le resbaló volcando el contenido en su suéter. 

			El grito de la joven al quemarse con el líquido asustó tanto a Trevor como a Isabella y a ella misma.

			

			—Quítate el suéter —dijo Isabella.

			—No…. —No había terminado de hablar cuando Trevor la giró y muy resuelto se lo quitó.

			—¡Mierda! Yo… yo…. Yo no quería…

			—Date la vuelta chaval y listo —ordenó Isabella mientras la muchacha se ponía roja de vergüenza. Sus mejillas rosadas habían adquirido el color de la sandía recién cortada.

			Trevor se giró y no dijo ni una palabra más.

			Isabella limpió los restos de café de la piel de Emma regañándola por no traer nada debajo del suéter mientras Emma alucinaba ya que acababa de descubrir por dónde comenzar a derribar el muro de Trevor. Iba a seducirlo. Iba a minar todas y cada una de sus barreras. Usaría todas las artimañas que conocía y las que aprendería, pero si de algo estaba segura era de que la próxima vez que quisiera besar a Trevor Callaghan, lo haría. No iba a detenerla. El nerviosismo explícito al verla desnuda lo había delatado.  

			Este estaba en el bote y ella iría a por todo.

			—Iré a hacer algo. Ya es hora de hacer algo —razonó Trevor.

			—Creo que sí, ya es hora de hacer algo —remató Isabella con segundas mientras cubría a Emma con su chal de lana gruesa—. Ahora ve a cambiarte mi niña. —Emma corrió escaleras arriba—. Y ponte sostén, no sea que te suceda algo parecido entre los peones.

			—¡No! —exclamó Trevor—. Caminó hasta las escaleras y se detuvo antes de subir—. Hazle caso a Isa, ponte sostén.

			—¡Déjala! Hará lo que ella quiera. No debes decirle qué hacer. Yo se lo he sugerido, si tú se lo remarcas, entonces no lo hará. Sabes que siempre hace lo contrario a lo que le pides.

			—¡Tiene veintiséis años! —se quejó él dando a entender de que era una caprichosa.

			—¿Y? Tú vas a cumplir treinta y dos y eres igual de imbécil. 

			Trevor puso los ojos en blanco y mesándose el cabello caminó abatido hacia afuera.

			Le esperaba un día de aúpa.

			—No creo que venga a almorzar —comentó antes de irse.

			—¿Por qué? —preguntó Isabella—. Tienes todos los medios necesarios para poder llegar hasta la casa así estés en el extremo más alejado del rancho. ¿Cuál es tu excusa?

			—Vendré —dijo rodando los ojos antes de cerrar la puerta de un golpe.

			—Muy bien. —Isabella sonrió. Costara lo que costara debía lograr que esos dos se dieran una oportunidad—. ¡Emma! Date prisa que le he dicho a Helena que tú te harías cargo de todas las revisiones de hoy.

			—¿Qué? Quiero pasar tiempo contigo —se quejó la muchacha agitada.

			—Mírate, estás fuera de entrenamiento. Te has cansado de bajar las escaleras. —La cara de pasmo de Emma era de cuento—. ¡Qué! La ciudad te ha convertido en una vaga. ¡Mueve el culo! Los animales te esperan. ¡Espera! Llévate el teléfono satelital. Y no quiero excusas a la hora del almuerzo. Los quiero a todos comiendo aquí. ¿Me has entendido? —La joven asintió a la vez que se recogía el cabello—. Perfecto.

			    ***

			

			Los rayos del sol se revelaban presagiando un día de cálida luz solar a pesar del frío. Para Trevor Callaghan todo era más bonito cuando el sol brillaba; aborrecía los días nublados, lo inundaba de tristeza y melancolía. No podía vivir sin sol. Y el disco solar se proyectaba espléndido camino a la cúspide del firmamento. Aunque su sol no era otro que Emma. Tan inalcanzable, caliente y hermosa como el mismísimo astro. Y, al igual que al sol, solo podía verla. Saber que estaba allí, disfrutar de su presencia, anhelarla y nada más. 

			El todoterreno derrapando de Elijah se detuvo ante él mordiendo el polvo al frenar. Bajó la ventanilla y su cara ya lo decía todo. 

			—¿Problemas? —preguntó el capataz sabiendo la respuesta de antemano. 

			—La cerca sureste ha desaparecido y tres de nuestros mejores toros han asaltado los corrales de los McCarthy. Uno está prendido con una de sus vacas.

			—¡Mierda! ¿Cómo que la cerca no está? 

			—Está volteada. No puedo asegurar que nuestros toros la derribaron.

			—¿Son los mismos toros de ayer? —Su amigo asintió.

			—Más Ferdinand. 

			Trevor puso los ojos en blanco. Ferdinand era su mejor toro. Un reproductor por excelencia. Se montó en el todoterreno y se marchó junto a Elijah. Tener que resolver estos problemas en plena mañana le molestaba bastante.

			—¿Los McCarthy?

			—Como locos. Sean está enfadado. Dice que eres un irresponsable por dejar ese toro a su aire. Está haciendo una lista con todos los daños ocasionados. —Trevor negó con su cabeza—. Connor se fue a los puños con Mateo mientras Cirian intentaba mediar.

			Trevor pasó su mano por su rostro intentando pensar.

			Se veía abatido. 

			Elijah entendió que algo más pasaba por la mente de su amigo. Y creía saber qué era. 

			Si bien ambos muchachos eran muy buenos amigos, nunca habían hablado abiertamente de Emma. Elijah no era idiota y se había dado cuenta de los sentimientos de Trevor para con la joven Davis, pero siempre se había mostrado taciturno y alejado de ella y, aunque había intentado hablar sobre ello, Trevor siempre le desviaba el tema con cualquier excusa sobre la que continuaban la conversación. Así era Trevor Callaghan, hermético en sus sentimientos. Y nunca había tenido una mujer que le durara más de dos semanas. Ni siquiera su última supuesta novia. 

			Con un silencio que cortaba el aire, llegaron donde se desarrollaba el altercado. Una nube de polvo cubría el lugar, pues la contienda entre Connor y Mateo era de cuento. Revolcados en la tierra, enzarzados a los puños, no se apartaban, daba la sensación de que estaban muy a gusto golpeándose. Casi al mismo tiempo en que Trevor descendía del todoterreno, Sean lo hacía de su caballo. Se miraron y en esa mirada se retaron a muerte, como casi siempre sucedía cuando se encontraban. Eran rivales. Ninguno de los dos sabía bien por qué, lo cierto era que una enemistad unía a Samuel Davis con el abuelo de Sean McCarthy y ambos jóvenes habían heredado dicha animosidad. Y sin pedir explicaciones de por qué esos los malos tratos entre los ranchos, solo se limitaron a replicar los comportamientos de quienes, en su momento, se enfrentaron por Dios sabría qué. 

			—¿Cómo vas a pagar esto Callaghan? —rugió el mayor de los McCarthy. 

			

			—Si se determina que los daños los han provocado los toros, los resarciré y repararé la cerca, pero antes debemos de comprobarlo ¿no crees?

			—¿Y tú crees que mis vacas buscaron a tu semental? Ha matado a una intentando montarla. No necesito nada de ti. Trataré esto con la dueña del rancho y no con un mero capataz que se cree con derechos que no tiene. Te haré pagar por todo. 

			En el instante en que Trevor había decidido saltarle al cuello, el sheriff derrapó su camioneta. Apagó el motor y descendió con las manos en la cintura indicando que él era la ley y el único con derecho de utilizar un arma. Arma que había dejado a la vista, enfundada en su cinturón reglamentario, lista para ser usada. 

			Dispuesto a mediar entre dos pesos pesados, Theodore Lowe entró de lleno en escena desarticulando la lucha desmedida entre Connor y Mateo. Simplemente interpuso su bota entre los cuerpos de ambos y como por obra de magia se detuvieron. Ni los tocó. Con una simple mirada les indicó que se refugiaran en sus respectivas tierras. Cuando Theodore actuaba así solo significaba una sola cosa, que estaba hasta los cojones de esas situaciones. 

			—Patterson. —Su oficial alterno se adelantó—. Recoge las pruebas, investiga la zona y lleva todo a la oficina. —El chico asintió—. Ustedes dos —señaló a Sean y a Trevor—, vienen conmigo ahora mismo. Sean, dale dos hombres a Trevor para que repare la cerca. —Miró a Callaghan a los ojos—. ¿Tienes el material? —Él asintió—. Perfecto. Y tú. —Señaló a Elijah—. Supervisa el trabajo que no debe durar más de una hora. Que sea una cerca preventiva mientras evaluamos los daños. —Dirigió la vista hacia su otro oficial—. Allen, montas guardia hasta que vuelva. Si se pican de nuevo, me llamas enseguida. ¡Andando!

			Y ese era Theodore Lowe. 

			La ley.

			Era joven, pero con una autoridad que rezumaba poder. A sus treinta y ocho años no se le conocía novia pues se rumoreaba que no había mujer que lo aguantara. Demasiado estricto, demasiado perfeccionista… demasiado exigente. Su autoridad no era discutida porque su sentido de la justicia era elevado, por lo tanto, todo el mundo acataba su palabra. Y era consultado en más de una ocasión por temas que nada tenían que ver con la ley, el orden o la justicia. Lo cierto era que nada lo intimidaba, o por lo menos era lo que él creía. 

			Trevor y Sean subieron al todoterreno del sheriff.

			Innumerables veces habían hecho lo mismo. Era llegar al departamento de policía y que Theodore les calentara las orejas con todos los por qué no debían pelearse y regresaba cada uno a su rancho. Y ahí estaban esos dos: tan diferentes y tan iguales a la vez, ellos mismos se asombraban de las decisiones que tomaban en torno a una situación. Trevor había reconocido que Sean era un muy buen capataz para el rancho McCarthy y el mismo Sean había defendido a Trevor delante de su abuelo cierta vez que este lo había tildado de vago y poco inteligente. 

			El sheriff aparcó y dando un portazo se alejó del vehículo. Tanto Trevor como Sean lo siguieron. Por alguna razón, esa mañana estaba con un humor de perros.

			—Cierra la puerta. —Theodore se quitó el abrigo y mirando por la ventana se mesó el cabello—. Ustedes dos me tienen harto. —Se giró y los enfrentó—. ¿Saben que se incendiaron dos viviendas debido a un percance con una estufa? Dos familias rotas. Una madre y un niño de dos años fallecieron. ¿Y ustedes pelean por una cerca?

			

			—Hay problemas de todo tipo. El nuestro es menor, pero es un problema en sí y… —Sean no había terminado de hablar cuando Theodore lo miró como si fuera a arrancarle la cabeza.

			—Pelean por costumbre. Dime, Trevor Callaghan ¿por qué odias a Sean McCarthy? 

			—No lo odio.

			—¿Y tú? ¿Por qué odias a Trevor Callaghan?

			—No lo odio. Simplemente…

			—¿Sí? —Sean clavó la vista en el sheriff que, expectante, aguardaba su respuesta.

			—¡No lo sé! ¡Se supone que los McCarthy y los Davis hacemos eso! 

			—A veces pienso que eres demasiado inteligente para tener estos razonamientos estúpidos, pero logras sorprenderme —remató Lowe.

			—Yo creo que… —Trevor intentó hablar, pero el sheriff lo detuvo.

			—Mejor no creas nada. Me prometiste que no habría más contiendas. Eres lo suficientemente coherente para no enzarzarte con este bruto, pero resulta que te tengo una vez a la semana metido aquí porque te peleas con él —dijo Theodore señalando a Sean—. ¡Búsquense novias y dediquen sus vidas a algo más que pelear como niños antojadizos a la salida del colegio!

			—Alguien más está necesitando una novia aquí —soltó Trevor y la carcajada de Sean retumbó en la oficina. 

			Theodore Lowe resopló dando a entender que con esos dos era imposible. Tecleó el intercomunicador y llamó a uno de sus ayudantes. 

			—Señor. —El muchacho, que tenía pocos meses en las fuerzas policiales texanas, se intimidó al estar rodeado de tres hombres en exceso grandes. Tanto Trevor como Sean, al igual que el sheriff, eran altos y musculosos y al lado de él parecían tres tótems texanos. Menos mal que eran de los buenos, sino se replantearía su trabajo allí.

			—Ponles las esposas a ambos. —Theodore miró a uno y otro sin inmutarse—. Están detenidos.

			—¿Qué? Yo… yo… —El sheriff enarcó una de sus cejas y el joven dejó de tartamudear—. Si me permiten sus muñecas, por favor… Señor McCarthy… Señor Callaghan.

			Trevor y Sean se miraron comprendiendo que habían cruzado la raya que delimitaba la paciencia de Theodore. Extendieron sus manos y el ayudante colocó las esposas alrededor de sus muñecas. 

			—¿Hasta cuándo va a durarte el berrinche? —preguntó Trevor con segundas y enfadado.

			—Ya te enterarás. —La voz pausada de Theodore lo alarmó.

			—Tal vez podríamos hablarlo… —intentó razonar Sean.

			—¿Hablar? ¿Con ustedes? Ustedes no saben hablar. Ustedes pelean sin razón, solo porque alguien les dijo que eran enemigos a muerte. —El enojo del sheriff era marcado—. Mi padre y mi abuelo vivían aquí cuando sus parientes se enfrentaron por primera vez. No hay nada peor para un ser humano que seguir las contiendas imberbes de otros. —Se acercó con sigilo hasta estar al lado de ambos—. Hoy duermen aquí. La próxima vez les hago un sumario. Estoy cansado de sus pullas insensatas.

			Y allí estaban…

			Las celdas eran cómodas, pero eran celdas.

			

			Estaban privados de la libertad y juntos. 

			Trevor Callaghan y Sean McCarthy.

			Sentados en el suelo, opuestos uno a otro, se miraban cada tanto y se sostenían la mirada. Había algo en los ojos de Sean que a Trevor le llamaba la atención, como si los hubiera visto antes. Se les antojaba parecidos a los de su padre. En ese momento un bagaje de recuerdos lo asaltó. ¿Qué hacía allí? Su deuda estaba más que saldada. Ya no le debía nada a Samuel Davis y estaba harto de pelear con los McCarthy por un motivo que desconocía y que no era suyo. Él no era un Davis. 

			—¿En qué piensas? —preguntó Sean. 

			—Qué te importa. —Fue la escueta respuesta de Trevor.

			—Tal vez deberíamos intentar llevarnos mejor —propuso Sean y Trevor sonrió.

			—¿Crees que tu abuelo te dejará? Por alguna razón que desconozco me odia. 

			—No te odia. Nunca se ha llevado bien con los Davis y tú eres su capataz. Casi que estás obligado a pelear con él. 

			—No, Sean. Soy de Chicago. He visto el odio en los ojos de las personas. La aberración y la malicia. Y tu abuelo me mira así. La primera vez que me vio me echó una maldición en irlandés. 

			—¿Sabes irlandés? —preguntó Sean, asombrado.

			—No. Pero busqué lo que significaba. ¿Tú sabes irlandés? 

			—Es una obligación saberlo si eres miembro de mi familia. Cuando está enojado mi abuelo habla solo en irlandés. En la universidad no se creían que supiera irlandés.

			—Has estudiado. —No fue una pregunta, era un anhelo. A Trevor le dolía no haber terminado sus estudios y en esos momentos sintió alegría por Sean. Una carrera era necesaria siempre.

			—Sí. Conociendo a mi abuelo y siendo consciente de que su humor va y viene, que mi madre está subordinada a él y de que mi padre no se opone nunca a su palabra, decidí estudiar. —Sean sonrió—. Odio que me digan lo que tengo que hacer y teniendo estudios, tengo las riendas de mi vida. Soy ingeniero agrícola, si me voy del rancho consigo trabajo en otro sitio. Además, tengo masters. Mi trabajo es valorado y por eso mi abuelo no se mete conmigo. Sabe que, si algo no me gusta, me voy.

			En ese momento, Trevor Callaghan admiró a Sean McCarthy y se juró así mismo nunca más entrar en contienda con él. No era su lucha, no era su problema. Si los Davis odiaban a los McCarthy pues allá ellos, él no se enfrentaría más a ninguno y resolvería todo pleito con diálogo.

			—Pues valoraré tu trabajo de aquí en adelante y me gustaría que hablaras conmigo cuando surja un problema como el de hoy. Yo me haré responsable de los daños ocasionados por los toros. 

			—No. Déjame averiguar. Sospecho que Connor ha tenido algo que ver. Anoche discutió con Mateo en El Tortugo y tal vez se ha vengado. 

			—¿Y por qué pelearon? —preguntó Trevor.

			—Cirian dijo que fue por una muchacha, pero de un tiempo a esta parte vienen peleando demasiado. Tiene que haber algo más.

			—Y eran ellos los que estaban enredados peleando en el suelo —razonó Trevor.

			—Así es.

			—Intentaré averiguar por mi parte —se comprometió Trevor y Sean asintió.

			

			—¡Trevor! —La voz de Emma llamó su atención y de un salto se puso en pie.

			—¿Qué haces aquí? —El joven se alarmó.

			—¿Qué hago yo aquí? ¡¿Qué haces tú aquí?! —El miedo de la muchacha cambió a enfado.

			—Buenas tardes, señorita Davis.

			—Buenas tardes, Sean. 

			Trevor se acercó a ella. Su mano envolvió la suya mientras su mirada, torturada, le reverenciaba. Él ya había estado encerrado cuando niño y ahora todo se mezclaba en su cabeza. No le gustaba que ella lo viera así: sometido. 

			—¿Qué ha sucedido Tree? —Emma liberó sus manos del agarre de él y las llevó a su rostro. Trevor no se amilanó y permitió ese contacto. Lo necesitaba.

			—Nada importante. El sheriff está saturado y nos ha encerrado. Cree que así nos llevaremos mejor. —Emma miró a Sean y éste asintió.

			—El sheriff tiene razón. Ustedes son dos personas inteligentes, honestas y capaces de muchas cosas. No deberían pelear. ¡Por Dios! Pagaré tu fianza y nos iremos en breve.

			—No. Ya nos advirtió que dormiremos aquí. Vete al rancho y cuando estés allá me comunicas con Elijah. —El desasosiego en los ojos de la joven lo enfadó—. No te preocupes Emma. Te veo mañana en la mañana. Y cuida de Isa.

			Las rejas de por medio le permitían a Trevor ser amable y gentil con ella. Con los barrotes entre ambos no corría riesgo de abrazarla. Sin embargo, sentir su aroma y el calor de su aliento tan cerca lo desesperaba. La desolación en la mirada de ella lo avasallaba. 

			—Te esperaré a desayunar —susurró Emma y él asintió. 

			La vio marcharse. 

			Cerró los ojos y odió haber prometido algo alguna vez.

			—Sabes que ella está enamorada de ti ¿no? —afirmó Sean.

			—Si. —El joven McCarthy abrió los ojos de par en par. De un salto se puso en pie y enfrentó a Trevor Callaghan.

			—¿Lo sabes y no haces nada?

			—Le prometí a su padre que nunca repararía en ella.

			—Samuel Davis era un cabrón. Se rumorean muchas cosas sobre ti en el pueblo; hasta que puedes ser hijo ilegítimo de él. Sin embargo, yo creo que no lo eres, no te pareces en nada a él. Aunque tampoco se le parece Emma.

			—Mi padre falleció cuando yo era un niño —comentó Trevor.

			—Pues entonces no hay nada que te impida acercarte a Emma.

			—No soy para ella. Se merece a alguien mejor que yo. A alguien con…

			—¿Estudios? —Sean hizo una pausa y vio en los ojos de Trevor que el no haber ido al colegio lo condicionaba. Se creía inferior al resto cuando no lo era—. Ella te quiere tal y como eres. No deberías ignorarlo. Eso te convertiría en un perfecto imbécil. 

			—Se te está soltando demasiado la lengua McCarthy. 

			—Es que jamás hubiera imaginado que tendrías problemas de autoestima.

			—Mi problema no es la autoestima…

			—¡Claro que sí! Samuel Davis te habrá ayudado en su momento, pero también te ha condenado. Yo estaba aquel día en que te humilló delante de todos remarcando que eras solo un empleado inculto cuando todos sabemos que no es así. El rancho Davis tenía poca ganancia en relación con lo que producía cuando llegaste y fuiste tú quien descubrió la malversación de fondos que realizaba VanDerholt a espaldas de Davis. Y fuiste tú quien recuperó la rentabilidad de la producción, incluso la has triplicado. Sin contar con el desarrollo viñatal. Davis habrá comenzado con el cultivo de la vid, pero has sido tú quien ha conseguido hacer prosperar el viñedo. Tú realizas el vino que produce el rancho y ese maldito se lo ha adjudicado hasta el día de su muerte. —Sean se acercó a un asombrado Trevor—. No creo que le debas tanto como para que él robe tus laureles. De todas maneras, está muerto y cuando de tu viñedo salgan los mejores vinos del continente, el mundo sabrá que siempre has sido tú y no él el artífice de ese brebaje capaz de hipnotizar a los mismísimos dioses.

			

			—Estás exagerando —rugió Trevor y Sean rio.

			—Moriría feliz si lo hiciera bebiendo de tu vino. Es único.

			Sean McCarthy volvió a poner distancia entre ambos. Se sentó en la cama y miró a Trevor que, pensativo, le recordaba a su abuelo. Había algo en él que siempre le había llamado su atención y nunca había querido preguntar demasiado. Y no lo haría ahora. Aunque tal vez…

			—Trevor Callaghan, creo que deberías averiguar por qué razón Samuel Davis te trajo a Texas. Te ha dejado parte de su rancho. ¿Por qué? Sé que crees que lo sabes, pero a veces la verdad es más simple de lo que se piensa. Y, a pesar de las habladurías, no creo que seas hijo suyo, pero vales más de lo que crees y es hora de que dejes que ese viejo te siga manipulando después de muerto. Tienes derecho a ser feliz. Y tu promesa murió con el viejo. —Se quitó las botas y se estiró cuan largo era sobre la cama—. Acuéstate. Mañana será un día ajetreado. Tendrás todo el trabajo del día más el de hoy. 

			Trevor no dejaba de mirarlo.

			La conversación, que no se hubiera dado si no los hubiesen encerrado, había sido fructífera de alguna manera. Le agradó descubrir que Sean era una buena persona y no como se lo había caracterizado Samuel. Tendría que redescubrir y revertir muchas cosas y formas que había acatado al pie de la letra siguiendo las palabras de su patrón. Tenía el cuarenta por ciento del rancho y lo usaría para prosperar. Era hora de tomar las riendas de su vida y, aunque esas tierras no le pertenecían las haría fructificar para poder prosperar en otro lado. Su vida no estaba allí. 

			¿Y dónde estaba?

			No era un ranchero ni un hombre de ciudad.

			¿A quién quería engañar? Era de la naturaleza. Amaba el campo. El espacio verde. Los caballos. El bosque y el río. No podría vivir en otro sitio.

			Su problema tenía nombre y apellido: Emma Davis.

			Debía resolverlo y seguir adelante.

			Se subió a la litera de arriba.

			Los ronquidos de Sean le arrancaron una sonrisa. Ese McCarthy dormía como una marmota. Se giró y pensando en Emma, se durmió.
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			El rugido del motor de un todoterreno llegando al rancho asaltó todos los sentidos de Emma. Miró por la ventana y allí estaba, descendiendo del vehículo policial, caminando hacia su casa. Su corazón se aceleró. Podía sentir sus manos en las suyas aún. Nunca la tomaba de las manos y ayer lo había hecho. No importaba que las rejas estuvieran de por medio, la calidez de su piel había calado en la suya y aún la sentía.

			—Ha llegado. 

			—Haré las tortillas y el bacon entonces —dijo Isabella suspendiendo su tarea y poniéndose a cocinar—. Se aseará y vendrá a desayunar. 

			—Iré a por él. 

			Y antes de que su nana dijera algo, la muchacha ya estaba caminando por el sendero que la llevaba a la guarida de su ogro.

			La casa de Trevor se encontraba alejada de la casa grande, pero desde allí podía apreciarse. Estaba a más de quinientos metros de distancia. Trevor la había construido cerca de donde se encontraba la casa del árbol de Emma cuando niña, pero no tanto, con la puerta mirando al norte, como resguardando su intimidad. La bonita chimenea se ensalzaba imponente sobre el techo de tejas españolas negras en concreto, que daban a su hogar un toque de distinción. Emma amaba la casa de Trevor, para ella era de cuento. Adoraría vivir allí con él, sin embargo, nunca había estado en su interior, él nunca se lo había permitido. 

			Frunció el entrecejo. 

			Era hora de cambiar eso. Además, por echar un vistazo no iba a enfadarse. Y si se enfadaba sería su problema, no de ella. 

			Suspiró.

			Se detuvo antes de ingresar al camino de piedras que daba comienzo al jardín de rosas, jazmines y claveles que tan bien aromatizaban el lugar. Era increíble como Trevor había logrado tener un jardín florecido en pleno invierno, pero se había esmerado en que determinadas especies invernales congraciaran su hogar.

			La puerta, de madera tallada, estaba cerrada. No tenía picaporte que se pudiera jalar desde fuera, solo una manilla redonda que no servía para destrabar, sino que era un mero adorno.

			Sonrió. Se acuclilló delante del cerrojo y al mejor estilo delictivo, la desprendió. Se puso en pie y con sigilo la abrió e ingresó con lentitud. Se quedó maravillada al ver la pulcritud del lugar, la calidez y armonía interior. El agua de la ducha era el único sonido que se dejaba escuchar. Vio que las botas de Trevor estaban apostadas al lado de la puerta en un sitio especial y dejó las de ella allí mismo. Descalza, se adentró en las profundidades de la caverna de su bestia. 

			El comedor era precioso con el mobiliario justo: un sillón tan grande como Trevor, una mesa de algarrobo con sus sillas a juego. Una biblioteca repleta de libros…

			Se acercó y escudriñando se dio cuenta de que la mayoría de los libros eran de historia y geografía. Había novelas, cuentos y algún que otro ensayo, pero la historia predominaba. Las lágrimas acudieron a sus preciosos ojos verdes. A ella misma le pesaba que Trevor no hubiera terminado el colegio, no por ella sino por él, porque sabía lo que le gustaba aprender y el vacío que representaba no haber estudiado. La furia se adueñó de ella y, a pesar de querer mucho a su padre, lo odió por eso. Nunca le había perdonado que no le permitiera a Trevor terminar el colegio y se lo hizo saber en vida. Por esa razón se había enfrentado a él innumerables veces. 

			

			Acariciando los lomos de los libros se dio cuenta de que su padre ya no estaba. Samuel Davis había muerto ocho meses atrás, pero tan fuerte habían sido sus decisiones y restricciones que las vivía como si aún valieran. ¡Y no era así! 

			Trevor era libre y podía estudiar. 

			Ella lo ayudaría. 

			Y no había nadie que le dijera que no podía amarlo. 

			Lo amaba y se lo demostraría.

			Sonrió y esa sonrisa le llenó el alma. No era un triunfo, era una oportunidad. 

			Pensando en cómo podía acercarse a él sin espantarlo, se encontró en su dormitorio. 

			El olor a manzanilla y menta predominaba en el lugar.  

			¡Dios! 

			Todo era él.

			Se había imaginado mil veces cómo sería su habitación, las paredes, el piso, las ventanas desde dentro. La vista desde allí. Se acercó al enorme ventanal y descorriendo la cortina miró hacia la llanura. Se abstrajo. Desde allí era como estar viendo a través de sus ojos. Su percepción. 

			Se retiró y trastabilló con la alfombra oval que se situaba al lado del ventanal. Era verde tamizado con naranja oscuro y amarillo templado. El escritorio emergió ante sus ojos y no pudo más que rozar aquella madera que se le antojaba del color de la piel de Trevor. Sobre la silla, la camisa conservaba su olor. Sus dedos acariciaron la tela y pudo sentir como el calor de su cuerpo aún permanecía allí. 

			Elevó la vista y colgado en la pared, estaba el cuadro que ella le había pintado a sus dieciséis. Se lo había obsequiado en su cumpleaños porque no tenía dinero para comprarle nada, por lo que había decidido dibujar el paisaje que ella veía todas las mañanas desde su ventana. En el silencio de su interior había querido que Trevor mirara lo mismo que ella al despertarse. Y allí estaba, enfrente de su cama. Era el único cuadro en la habitación. 

			Cerró sus ojos y una lágrima rodó por su mejilla.

			Quería a ese hombre en su vida.

			Todos sus sentidos se agudizaron al no sentir el agua correr.

			Giró con celeridad para huir del dormitorio cuando Trevor salía del baño envuelto solo con la toalla. Y allí estaba… delante suyo, tan sorprendido como ella misma.

			Los ojos de Emma clavados en los Trevor comenzaron a descender en un recorrido tan desvergonzado como cautivador. Cualquier hombre se hubiera estremecido sexualmente ante tal descarado escrutinio, sin embargo, a Trevor lo abrazó la timidez. Su color oscuro de piel, aún más oscuro de lo normal por su alta exposición al sol, dejaba traslucir el intenso sonrojo que teñía su rostro. Emma nunca lo había visto más hermoso en los quince años que llevaba conociéndolo. Se acercó sin pensarlo y con las yemas de sus dedos le rozó el pecho. Allí donde su corazón reposaba.

			

			—Emma… —Trevor pronunció su nombre en un susurro lastimero.

			—Nunca te he visto así. Jamás te has quitado la camiseta delante de mí.

			—No corresponde. —Su voz sonó más firme.

			—Todos los peones lo hacen en verano cuando necesitan mojar la ropa para seguir trabajando o lavarse por el intenso calor, pero tú…

			—Emma. —Él apoyó su mano sobre la de ella. Ambos podían sentir el frenético palpitar del corazón de Trevor—. Si has venido hasta aquí es por algo importante. Espérame en el comedor, por favor. Debo vestirme.

			La joven asintió y deslizando sus dedos con suavidad por el pecho del muchacho, se fue.

			Trevor vio como la puerta se cerraba detrás de ella.

			Suspiró.

			Llevó su mano al lugar exacto donde había reposado la de Emma.

			Le dolía el cuerpo.

			Le dolía el alma.

			Ya no soportaba amarla así.

			Tendría que marcharse, de lo contrario ninguno de los dos tendría una buena vida. 

			Emma volvió a observar el lugar. 

			La casa de Trevor era preciosa y familiar. Y el gusto que tenía por los colores la embellecían. La mesa y las sillas rústicas las había hecho él. 

			Sonrió.

			Recordaba aquel día en que lo había visto tornear por primera vez. 

			—¿Ha sucedido algo con Isabella? —La voz de Trevor, lejos de ser la misma que la de la habitación, resonó estentórea sacándola de sus pensamientos.

			—No. —Él la miró sin entender—. Vine por ti —susurró Emma.

			—¿Por mí? Nunca has venido antes, creí que ahora lo hacías por algo importante.

			—Tú eres importante Trevor. —Emma caminó hacia él y él, instintivamente retrocedió. Emma se detuvo al darse cuenta—. ¿Cómo te sientes? Nunca has estado detenido y…

			—Te equivocas. ¿Por qué crees que tu padre no quería que me acercara a ti? Fue él quien pagó la fianza para sacarme del correccional de Chicago. —La sorpresa en la cara de Emma era descomunal y él supo que el golpe había sido certero. Debía alejarla o caería en sus brazos.

			—Eras un niño. ¿Por qué te encerraron en el correccional?

			—Por robo y asesinato. —Trevor lo dijo sin titubear y sin apartar sus ojos de los de ella.

			—Habrás tenido tus razones para robar, creo que todos lo hacemos una vez en la vida; pero no has asesinado a nadie. Y si lo que quieres es asustarme, déjame decirte que estoy curada de espanto. Por si no te has dado cuenta, nací, crecí y vivo en Texas, donde todos estamos a medio civilizar. ¿En verdad crees que no eres digno de mí? —Emma se acercó enfadada y plantándole cara le sostuvo la mirada—. En todo caso, soy yo la que no es digna de ti por no haber peleado por tu amor, por no haber enfrentado a mi padre. Cada día que pasa me pesa el daño que él ha provocado en ti y que por consiguiente me ha hecho a mí. —Apoyó su mano en su pecho—. No me rendiré. 

			Retiró la mano y se marchó. 

			Al llegar a la puerta se detuvo.

			

			—Jamás le perdoné a mi padre que te negara el derecho a estudiar. Sin embargo, nunca hice nada. Eso se terminó. Te amo Trevor Callaghan y no intentes huir porque te seguiré. Estoy dispuesta a todo y nada me detiene. El desayuno está listo.

			Cerró la puerta con suavidad mientras Trevor, atónito, se quedó observando la madera que los separaba. Sin darse cuenta, las lágrimas brotaron y empañaron sus ojos. No lloraba desde la muerte de su madre. No había llorado en el funeral de Samuel Davis. Nunca se había permitido llorar por Emma. Siempre fuerte y firme ante cualquier adversidad. Sin embargo, ahora su mundo tambaleaba y no era por él… era por ella.

			***

			La mañana que había comenzado con un intento de sol una hora antes, había decidido nublarse. Un cielo grisáceo y una fina niebla cubrían los campos y el bosque emergía como una  pincelada borrosa. Trevor divisó la casa grande planteándose la posibilidad de desayunar en su casa, pero sería un desplante a Isabella que ya tendría el desayuno listo como Emma le había dicho. 

			Suspiró.

			El aire frío y húmedo convertía su aliento en vapor.

			Se armó de valor y emprendió la marcha. 

			Sentía que iba a la guillotina. 

			Emma le había dicho que lo amaba y eso era un universo.

			Le hormigueaba el estómago. 

			Sus treinta y dos años se habían convertido en dieciséis. 

			Por primera vez en su vida no sabía qué hacer.

			Apuró el paso y los perros le salieron al encuentro. 

			Le temblaba el alma.

			Se detuvo antes de entrar y pudo oír a las mujeres hablar.

			—¿Qué has hecho? —dijo Isabella sin poder salir de su asombro.

			—Tengo veintiséis años. Si él no hace nada, lo haré yo. Prefiero saber que lo he intentado y no lamentarme con el “qué hubiera pasado si…”. 

			—Mi niña, tantos años…

			—No nana. Si vas a decirme lo de siempre, créeme que te equivocas. Trevor no es un capricho, Trevor es el amor de mi vida. Y estoy cansada de huir de lo que siento. No quiero a otro hombre a mi lado y si él no me quiere, tendrá que decírmelo en la cara. Si puede. 

			—¿Crees que él no podrá rechazarte? —le preguntó Isabella con tristeza sabiendo que Trevor era muy capaz de hacerlo.

			—No. El Trevor de hoy no podrá rechazarme. No es tan fuerte como cree, ni puede obviarme como si nada. No lo hará, porque me ama tanto como yo lo amo a él.

			—¿Cómo estás tan segura? 

			—Lo sé. Simplemente lo sé.

			Trevor no sabía si entrar, si golpear la puerta o si salir corriendo. 

			

			Emma estaba dispuesta a derribar su muro y si lo lograba estaría a merced de ella porque él ya no podría construir uno nuevo. 

			Huir no era una alternativa. Emma le había dicho que lo encontraría, y era muy capaz. Además, no podía abandonar a Isabella en este momento en que su salud flaqueaba. No. No podía alejarse. Era como una madre.

			Debía mantenerse firme.

			Si lograba desilusionar a Emma, se alejaría de él.

			Estaba convencido de que él no era para ella. 

			Emma era delicada e instruida.

			Él era un bruto en todo sentido. Era tosco y sin estudios. Solo sería un escollo en su vida. Y ella se daría cuenta cuando se le pasara la ilusión que tenía con él.

			Entró sin llamar, como siempre hacía.

			—Buenos días. ¿Cómo te sientes hoy Isabella? —preguntó Trevor con genuino interés. 

			—Mi muchacho. —La mujer fue a su encuentro y lo abrazó—. ¿Cómo te ha tratado ese sheriff? ¿Cómo ha tenido la osadía de encerrarte? ¡A ti! —El joven sonrió.

			—Lo ha considerado necesario. Sabes que Theodore no da puntada sin hilo. Habrá tenido sus razones. Y, a decir verdad, nos hemos entendido con Sean. —La sonrisa en el rostro de la mujer desapareció.

			—Su abuelo es un lunático —dijo Isabella tanteando la situación.

			—Eso lo sabe todo el mundo —respondió él y ella suspiró. Sean no sabía nada.

			—Pues no te ves cansado, así que debes de haber dormido bien.

			—He pasado una buena noche. Y muero por tu café.

			—Siéntate, te lo serviré. Emma ha subido a cambiarse para el trabajo.

			—¿Qué trabajo?

			—Supervisar las caballerizas. 

			—Ya he contratado a alguien para eso. ¿Recuerdas? Además, es adiestrador.

			—Se lo he dicho, pero sostiene que no es apto para el trabajo. Que lo va a hacer ella.

			—¿Ya desayunó? —preguntó Trevor.

			—No. Te estábamos esperando. 

			Trevor soltó el aire que sus pulmones retenían. Podría desayunar antes de enfrentar el problema que vendría. Sintió como bajaba las escaleras y no pudo más que mirar hacia allí. 

			Era hermosa.

			—Me dijo Isa que hablarás con el nuevo entrenador —soltó Trevor sentándose a la mesa. El café humeando captó todos sus sentidos y por un momento deseó no tener problemas para disfrutar de ese bendito brebaje—. ¿Crees que me he equivocado al contratarlo?

			—De alguna manera te ha engañado. Has hecho lo que haces siempre: confiar. Sin embargo, lo que he presenciado no me ha gustado —dijo Emma.

			—¿Y qué has visto? —preguntó él.

			—Niña, me asustas. —intervino Isabella.

			—Lo he visto maltratar a Gilgamesh. Luego lo escuché hablar por el móvil. Decía algo de “Llegaré al fondo del asunto”, “Me darán lo que es mío”, “He venido a por todo”. Lo que indica tres cosas. —Trevor atónito, enarcó una de sus cejas—. Primero, necesitaba entrar al rancho y tú le diste acceso. Segundo, está claro que busca algo. Tercero, no es caballerizo, mucho menos adiestrador solo ha sido la fachada que le ha permitido ingresar. 

			

			—Lo que has escuchado puede, tranquilamente, ser sobre algún tema personal. No tiene por qué estar relacionado con nosotros.

			—Si tú lo dices. Igual yo creo que has puesto al mando de las caballerizas a una persona peligrosa. Hablaré con él.

			—No. No lo harás. Deja que yo me encargue —afirmó Trevor bebiendo de un sorbo todo su café.

			—¿Cuándo? 

			—Si te deja más tranquila, lo haré ahora. 

			—Iré contigo. —Emma se puso en pie sin desayunar.

			—No. Desayuna. Es mi problema no…

			—Y mío —razonó ella mirándolo con aplomo. Dando a entender que no podría disuadirla. Trevor puso los ojos en blanco y volvió a sentarse—. ¿Qué haces?

			—Espero a que desayunes. Sin comer no sales. —El joven fue tajante.

			La muchacha resopló y comenzó a engullir a dos carrillos, a fin de cuentas, tenía hambre. Trevor la miraba sin entender dónde metía tanta cantidad de comida. Siempre había sido una persona de buen comer, pero verla devorar era cosa de otro mundo. 

			Salieron juntos hacia las caballerizas. 

			Ninguno de los dos habló.

			Había mucho por decir, sin embargo, ni una ni otro se animaron a romper el silencio que ofrecía una tregua y un resguardo a la vez. Aunque, llegado el momento, Trevor no aguantó.

			—¿Cómo entraste a mi casa?

			—Me has enseñado a abrir lo que sea. ¿Te has olvidado?

			—No. Eso no implicaba que pudieras hacerlo con mi puerta.

			—Nunca me has dejado entrar a tu casa y… —Trevor se detuvo y la enfrentó.

			—Si nunca te he dejado entrar a mi casa ha sido porque no he querido que lo hicieras.

			Delante de ella, él se erguía enfadado, como si una rabia lo atravesara de lado a lado. Era una belleza diferente, que lo exaltaba como un Dios griego a punto de impartir un castigo. Se puso de puntas y en un movimiento repentino, que sorprendió a ambos, Emma besó sus labios. Fue un beso casto y ligero que cuando Trevor espabiló, la muchacha ya estaba desandando el camino hacia los establos. Le dio alcance.

			—No puedes hacer eso que has hecho.

			Ella lo ignoró, como si el viento alejara su voz.

			Él se enfadó y tomándola de la mano la giró.

			—No vuelvas a besarme.

			—¿Por qué? —El susurrante sonido de su voz cautivó al joven—. Dame una razón.

			—No puedo besarte. —Trevor acarició su rostro. Nunca antes lo había hecho—. No besarte es la distancia justa. —Se perdió en esos ojos verdes que tanto lo enloquecían—. No besarte implica el espacio llano y yermo entre nosotros. —Una lágrima rodó por la mejilla de Emma y él la barrió con su pulgar—. La distancia de un beso es la vastedad necesaria para no sucumbir a ti. Si te besara ya no podría dejar de hacerlo. Sería la antesala a hacerte mía y no puedo. — Al darse cuenta de que la acariciaba retiró su mano como si el fuego lo hubiera quemado—. No puedo.

			

			—¿Por qué no puedes? —No era una pregunta, era un reproche.

			—Se lo prometí a tu padre. —Ahora fue Trevor quien reanudó la marcha. 

			—¡Mi padre está muerto!

			—Las promesas no se rompen. —Emma lo detuvo y lo enfrentó.

			—No sé qué le has prometido. No sé nada de tu vida. Pero…

			—No. No sabes nada y no te quiero en mi vida, Emma. Si vas a quedarte aquí para perseguirme, entonces vuelve a la ciudad. No te olvides que tienes un novio esperándote.

			Trevor se dirigió a las caballerizas dejando a Emma bloqueada. 

			El valor que la joven había reunido para enfrentar la situación y convencerse a sí misma de que podría lograr disuadirlo, él mismo lo había borrado con unas cuantas palabras. 

			El miedo la invadió.

			Cerró los ojos y decidió regresar a la casa.

			No podía ahora estar a su lado.

			La había lastimado adrede y eso le dolía. 

			Le dolía demasiado.
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			Las caballerizas estaban alejadas de la casa grande.

			El rancho Agua Dulce, había pertenecido a la familia Davis desde antes de la independencia texana. Robert Davis había sido el primero en recibir las tierras en 1830 y desde ese momento había trabajado para la prosperidad del rancho y de su familia. Junto a su esposa había engendrado seis hijos, de los cuales dos habían perecido en la Guerra de México – Estados Unidos desplegada entre los años 1846 y 1848. Al finalizar la contienda militar, Texas quedó totalmente anexada a los Estados Unidos comenzando un periodo de prosperidad para el rancho Davis. Fue así como las distintas generaciones fueron abarcando más y más territorio hasta convertirlo en las 4.485 hectáreas que ostentaba hoy día. La producción se había triplicado, los mercados eran muy rentables y la incursión con la plantación de los viñedos era un acierto en toda regla. Los vinos producidos allí eran exportados a Europa. Las ganancias que dejaban todas las actividades que se llevaban a cabo eran descomunales.

			

			Mientras caminaba sin mirar atrás, pues sabía que Emma se había marchado dolida, Trevor sintió pesar en su corazón. Se encontraba ante un dilema. Tenía una deuda de por vida con Samuel Davis y romperla equivalía a no cumplir con su palabra y él jamás faltaba a lo que decía. Aunque el “de por vida” ya no valiera para Samuel, él sí seguía con vida y necesitaba honrar su palabra, pero Emma bien valía vender su alma. Y él había visto en sus ojos que estaba dispuesta a todo por obtener su amor. 

			Sonrió.

			Ella ya tenía todo su amor. Solo que no podía demostrárselo.

			¿¡Por qué había hecho esa promesa!?

			Ese viejo siempre supo cómo manipularlo y él se dejaba porque se sentía en deuda.

			Iba a tener que decidir.

			No solo su felicidad estaba en juego, sino también la de Emma.

			La sonrisa se desdibujó de su rostro apenas recordó que no era lo suficientemente culto para ella; sabía leer y escribir y muchas cosas más, sin embargo, no haber terminado el colegio secundario le pesaba y se autoinfligía el castigo de no merecerla.

			La niebla casi se había disipado al completo. 

			Las colinas se plasmaban suaves y el bosque se recortaba imponente.

			El sonido de las vacas mugiendo y los pájaros cantando le llenaban los sentidos. Si no hubiera nacido en Chicago y sus padres fueran de allí, hubiera jurado que había nacido para el campo, que lo llevaba en los genes. 

			Desde el mismo día que había pisado Agua Dulce, se había sentido conectado con la tierra, con el entorno… como si su sangre reclamara ese remanso en contraste con el ajetreo desmedido de la ciudad. Nunca le había costado aprender nada referente al rancho; todo fluía con total naturalidad, incluso Samuel se había sorprendido algunas veces. 

			El sibilante sonido del viento que comenzaba a azotar la hierba, sacó a Trevor de sus pensamientos y mirando al cielo, lo vio revuelto. Las nubes comenzaban a moverse de esa manera que tanto aborrecía. El sonido de cascos repiqueteando cerca llamó su atención.

			—Tree, tornado. Acaban de notificarlo desde el servicio meteorológico. Tenemos poco más de hora y media para salvaguardar lo que podamos —gritó Elijah.

			—Perfecto. Que cada uno tome su posición y comience.

			—Ya lo ordené. Venía a buscarte, se ha extraviado Diablo y… 

			El sonido del motor de un auto llamó la atención de ambos. La camioneta de Emma salía derrapando del rancho.

			—¡No! —Trevor comenzó a correr hacia la casa sabiendo que aun así no podría detenerla.

			—Tree. Ve en mi caballo. Déjalo amarrado, voy detrás de ti a por él. —El joven capataz asintió y montando en el caballo de su amigo cabalgó hasta la casa grande. Ató a Soquete a los postes de su casa y montándose en su cuatro por cuatro salió detrás de Emma. 

			La polvareda le indicaba por dónde seguirla. 

			En un tris dio con ella y haciéndole señas le indicó que se detuviera.

			La muchacha redujo la velocidad; se hizo a un lado y aparcó.

			—¿Qué sucede Callaghan? —dijo molesta. Sus ojos enrojecidos revelaban que había llorado.

			

			—¿Y esas maletas? 

			—Me voy. No me quieres. No pienso arrastrarme.

			—¿Isabella? —preguntó Trevor preocupado—. Sebastian dijo que…

			—Ya hablé con ella y lo entiende. Va a estar bien. —Emma estaba a nada de derramar lágrimas otra vez. Que él se hubiera preocupado por su nana y no por ella era prueba suficiente de que no la quería en su vida, como bien le había dicho. 

			—Viene un tornado. Lo acaban de anunciar.

			—¿Y? ¿Crees que tendré la suerte de que me lleve?

			—Vuelve al rancho.

			—No me des órdenes. 

			—Ahora, Emma. Tengo que supervisar que todo esté en orden antes de que llegue la tormenta y contigo aquí estoy perdiendo el tiempo. Te montas en tu camioneta y te vuelves.

			—Estás loco si crees que voy… —La muchacha no terminó de hablar cuando se encontró montada sobre el hombro de aquel cavernícola que la metió en su cuatro por cuatro—. ¡¿Qué haces?! ¡Mi camioneta! —Trevor se montó en su vehículo y acelerando regresó al rancho.

			—Una cosa es querer irte a la ciudad porque eres blanda para pelear por lo que quieres y otra muy diferente es meterte en el medio de una tormenta como la que viene. ¡Estás loca Emma Davis! 

			—Si estoy loca es por tu culpa. No sabes lo que quieres, Trevor Callaghan.

			—¡Oh, sí! Sé muy bien lo que quiero. 

			Emma cubrió su cara con sus manos y lloró.

			Trevor golpeó el volante con un claro signo de resignación.

			—No llores, preciosa —susurró él.

			—¡Quiero llorar! ¡Déjame llorar! —La rabia la carcomía.

			—¡Llora entonces! —Se enfadó sin quitar la vista de la calle. Llevaba una velocidad inusual para esos sitios, pero estaba consciente de que debía llegar lo más pronto posible para supervisar que todo estuviera a resguardo. Solo esperaba que hubieran encontrado a Diablo.

			Llegaron al rancho y Emma salió de la camioneta como alma que lleva el viento.

			Trevor miró hacia donde se dirigía y vio a lo lejos a Diablo. 

			Un pastizal lo separaba de Emma que corría hacia él.

			Miró los pies de la joven y las zapatillas que los cubrían dispararon sus alarmas al cien.

			Con horror bajó del vehículo y comenzó a correr detrás de ella.

			—¡Emma! Regresa, por favor.

			A lo lejos la muchacha escuchaba su voz, pero recuperar al caballo era todo lo que tenía en mente. El cielo comenzó a ennegrecerse y los sibilantes rugidos del viento, que comenzaba a englobarse, la detuvieron, pero no la amedrentaron. Reanudó la marcha al mismo tiempo en que sintió arder su tobillo y supo qué había sucedido. 

			No miró.

			No claudicó.

			Corrió aún más deprisa y al llegar al caballo lo montó, a pesar de que estaba en proceso de adiestramiento. Susurrándole al oído consiguió que Diablo galopara hacia los establos.  Trevor que había intentado darle alcance se detuvo al ver que se viraban hacia las caballerizas. Desanduvo el camino, se montó en su todoterreno y los siguió.  

			

			El corazón le latía con fuerza. Sabía que ella había mirado hacia el suelo y eso significaba una única cosa. Llegó a los establos agitado, con el rostro desencajado de preocupación y allí estaba Tobías Jones, el encargado de las caballerizas con Emma en brazos.

			—Se desvaneció antes de desmontarse. Le ha mordido una serpiente.

			—Lo sé. La estaba siguiendo. La llevaré a la casa. 

			Trevor la tomó en sus manos y la subió a su camioneta.  

			—La tormenta… —intentó prevenirlo Tobías.

			—Refúgiate en tu casa. Es de material. También puedes quedarte aquí con los demás.

			Tobías asintió y entendió que el capataz estaría ocupado durante la tempestad, por lo que el clima ya no importaba.

			El viento se había transformado en un azote divino sobre la naturaleza.

			La calle de tierra que llevaba a la casa grande se había cubierto de cardos. 

			Disminuyó la velocidad y maldijo.

			Lo que hubiera sido un regreso de diez minutos se transformó en dieciocho. 

			En las condiciones en que estaba Emma, era demasiado.

			A pesar de la tierra que volaba y cubría la visión como si fuera neblina, divisó la casa.

			Isabella estaba apostillada en la ventana intentando divisar algo a través de las ráfagas que mudaban las cosas de lugar; el cuatro por cuatro de Trevor apareció de entre la nebulosa de polvo y aparcó. Lo vio descender con Emma en sus brazos. Estaba desvanecida.

			Salió al hall. 

			Nunca había visto a Trevor tan asustado. 

			Entraron a la casa y el muchacho dejó a Emma sobre el sillón y corrió al botiquín. 

			La mujer se acercó a su niña y observó que toda su piel estaba cubierta de transpiración. Su frente perlada y caliente indicaban que la temperatura estaba elevada. Buscó sus pies y vio como el derecho estaba inflamado y como el resto del cuerpo comenzaba el mismo proceso. Tomó sus manos y le quitó el anillo y la pulsera. Escuchó como Trevor rebuscaba en el sofisticado botiquín que Emma renovaba todos los años. Jeringa en mano, el joven se arrodilló a su lado e inyectándole se permitió a sí mismo exhalar el aire que sus pulmones retenían. Esperaba que no fuera demasiado tarde. Según sus cálculos, no. Sin embargo, al no saber que especie la había mordido, esperaba que el tiempo transcurrido no fuera determinante en la asimilación del suero antiofídico polivalente. 

			—La ha mordido por encima del tobillo —dijo Isabella. Trevor buscó la herida y se alarmó al ver su profundidad.

			—Sólo la cascabel diamantada produce esta mordida tan profunda. —Se puso en pie y se acercó a la ventana—. No pasará por la carretera. Las nubes me indican que se ha desviado. Me la llevo.

			—¡No! Espera a que el suero le haga efecto. 

			—No Isabella. Se ha desmayado. Eso significa que la cantidad de veneno es alta. Tanto que ha atacado a su sistema nervioso. —La tomó en sus brazos con sumo cuidado —. Te llamaré desde el hospital.

			—Conduce con cuidado muchacho.

			

			Elijah que regresaba a la casa a informar sobre el estado del rancho, se sorprendió al ver a Trevor montarse en su cuatro por cuatro. Se acercó a Isabella preocupado.

			—¿Qué hace? ¡Va a virar! Está descontrolado.

			—Una cascabel ha mordido a Emma. Le suministró el suero, pero insiste en llevarla al hospital. ¡Es una locura!

			—¿Y Emma qué dice? —preguntó Elijah.

			—Está desmayada. Tú puedes convencerlo. Trata de darle alcance —suplicó Isabella.

			Elijah, con su porte de vaquero indiscutido, se quedó mirando como su amigo se alejaba en medio de la tormenta.

			—Si Emma se ha desmayado es porque tiene demasiado veneno en sangre. Tree prefiere morir intentando salvarla que resguardarse de la tormenta. —El joven miró a la mujer cuyos ojos estaban repletos de lágrimas—. Y yo no se lo voy a impedir. Jamás lo haría. Me quedaré en las caballerizas. Tengo el satelital. —Le mostró el móvil a Isabella—. Si me precisas, me llamas. —La mujer asintió.

			—Ten cuidado. 

			Lo vio alejarse a lomos de su caballo, del cual en ningún momento había desmontado.

			   ***

			La calle de tierra estaba accesible para la velocidad que llevaba Trevor.

			El agua que caía no era abundante, sino la necesaria para que la tierra quedara compacta en lugar de enlodada. Daba gracias de no estar en el Callejón de los Tornados, tampoco estaba tan alejado, pero no se encontraba en medio. Y por las vueltas que daban las nubes, solo sería viento y agua en abundancia; raro en esa época del año; aunque como venía pintando la cosa en el último tiempo, el clima se estaba descontrolando de forma desconcertante.

			Con una de sus manos movió el espejo retrovisor para observar a Emma.

			Seguía inconsciente. 

			Acomodó el espejo y golpeó el volante con dureza.

			¡Qué diablos hacía Diablo allí! 

			Tobías Jones era el encargado de las caballerizas. Tenía a su cuidado no solo el buen funcionamiento de estas sino a todo el personal ligado al lugar, incluida la supervisión del trato y bienestar de los caballos. Él mismo lo había contratado, pues las referencias eran muy buenas. Sin embargo, Emma sospechaba del hombre a raíz de lo que había escuchado. Claro que podría ser sobre cualquier tema personal y ellos no debían de inmiscuirse. No obstante, Jones le había causado buena impresión; él sabía leer a la gente y Tobías era un libro abierto, no había dobleces en su hablar; pero Emma lo había visto maltratando a Gilgamesh. Y Emma sabía demasiado de caballos como para ver algo que no era, si ella decía que lo había maltratado, pues eso había sucedido. Y qué Diablo estuviera donde estaba, en medio de la tormenta, asustado y perdido, decía mucho de la falta de compromiso de Tobías Jones con su trabajo. 

			

			Entre conjeturas y presunciones llegó al hospital de College Station treinta y nueve minutos después con el miedo de que el tiempo no alcanzara. 

			Aparcó en urgencias y sin preocuparse por el vehículo tomó a Emma en brazos y corrió.

			La ingresaron enseguida.

			Él la vio alejarse en la camilla hasta que las puertas blancas la arrebataron de su visión.

			Se sentó en una de las sillas y esperó.

			Y la espera fue eterna.

			Es lo que tenían las emergencias. Siempre ingresaba gente que al final los médicos atendían sin descanso y hablaban con los familiares cuando se les aliviaba el trabajo. 

			Habían transcurrido una hora y veinte, con sus escasos segundos, y él seguía allí en la inopia. Enfadado se puso en pie cuando una enfermera lo abordó.

			—¿Es familiar de Emma Davis? —Él asintió—. Acompáñeme, el médico quiere verlo.

			Con el alma pendiendo de un hilo, Trevor caminó los pocos metros que lo separaban de Emma con un miedo atroz. Ingresaron por una puerta y allí le pidieron que aguardase.

			—Señor… —Un hombre de unos cincuenta y tantos años, alto y con voz gruesa, se plantó delante de él.

			—Trevor Callaghan. —le sostuvo la mirada intentando conservar el aplomo.

			—Señor Callaghan. La señorita Emma Davis quedará hospitalizada por cuarenta y ocho horas. Si bien el suero antiofídico que le administraron fue lo correcto, los análisis revelan presencia de veneno en sangre aun; por lo que en cuatro horas le administraremos un antiofídico monovalente. Por el tipo de mordedura, una diamantada fue la artífice. 

			—¿Y luego del monovalente qué sigue? —preguntó Trevor preocupado.

			—Repetiremos los análisis y si todo está bien, la dejaremos ir. —El joven asintió—. Está despierta. ¿Desea verla? —volvió a asentir—. Sígame.

			Caminaron por un pasillo hasta llegar donde estaba ingresada la muchacha.

			—Trevor.

			—Emma. —Las manos de él abarcaron su cara. Acarició con ternura su cabello y sus mejillas. Quería besarla. Quería llorar. Quería amarla… —. Me has dado un susto de muerte. —Ella sonrió.

			—Casi la palmo ¿eh? 

			—¿En qué pensabas? Sabes que sin botas no debes caminar por el rancho a no ser que estés en la circunferencia de la casa. 

			—Es que vi a Diablo tan asustado que ni lo pensé. Y la tormenta…

			—No vuelvas a hacerlo. Nada es más importante que tú. —La boca de Emma estaba peligrosamente cerca de la de Trevor. La joven se humedeció los labios y él supo que perdía la batalla. Se acercó con sigilo…

			—¡¿Qué ha sucedido?! —Helena Moore irrumpió el momento idílico con uno de sus gritos que Emma tan bien conocía. Trevor se apartó al instante y se irguió en toda su estatura. 

			—La ha mordido una diamantada.

			—¡Por Dios Em! ¡Estás viva! —Helena la abrazó con fuerza mientras Trevor intentaba recobrar la compostura.

			

			—Iré a gestionar el ingreso porque deberá quedarse aquí por dos días. Vuelvo en breve. 

			—No te preocupes, yo la cuido. —El joven asintió y se marchó.

			—¡No te lo perdonaré en la vida! —gruñó Emma enfadada.

			—¿Qué cosa? —Se sorprendió Helena que no había hecho nada según su perspectiva.

			—¡Has entrado justo cuando iba a besarme! ¿Sabes cuándo lo hará de nuevo? ¡Nunca!

			—Tienes que sujetarle más las riendas. Necesita…

			—Trevor no es como Carter —resopló frustrada—. Le ha hecho una promesa a mi padre de no tocarme un pelo. ¡Ni siquiera sé por qué lo hizo! 

			—¡Estás viva! —susurró Carmine acercándose a ellas como si hubiera hurtado algo. Las dos enarcaron una ceja—. Es que me he colado. Me han dicho que no podía pasar y he buscado el hueco para meterme a hurtadillas. 

			—Siempre has sido buena para ello —rió Helena. 

			—Afuera están Ethan y Amelia peleando con una enfermera porque no les dejan verte.

			—Es que esto es emergencias. Está bien que no entren. Ahora la suben a una habitación. Trevor ha ido a gestionar el ingreso. 

			—¿Cómo estás? —preguntó Carmine con ternura.

			—¡Fatal! Esta ha interrumpido justo cuando Trevor iba a besarme. ¡¿Puedes creerlo?!

			—¡Sacrilegio! ¡¿Por qué has hecho eso!? —Camine estaba tan indignada como Emma.

			—¡¿Es que están locas!? ¡La ha mordido una diamantada! ¡Casi muere! ¿Y se preocupan por el beso de un tío? —Helena se puso en pie molesta por no dimensionar la situación.

			—¡Que no es un tío cualquiera! ¡Es Trevor! Estoy hasta los cojones de ese imbécil que se anima y no se anima. Y justo que se decide a dar el paso, ¿llegas tú?

			—¡Ah, no! ¿Pero a ti qué te sucede? —Emma veía como sus amigas se peleaban por el no beso de Trevor y le pareció divertido—. Mejor ve a avisarle a los amiguitos civilizados de Emma que la llevarán a la habitación en breve —le ordenó Helena a Carmine.

			—¿Por qué yo? —se quejó Carmine—. ¿Por qué no vas tú? 

			—Yo no me colé a hurtadillas. Mi presencia es legal. 

			—¡Ya! ¡Paren! Parecen dos niñatas. Es verdad que si te ve la enfermera te va a sacar por seguridad, Carm. ¿Puedes avisarle a Ethan y a Amelia?

			—No lo aguanto. Ese tío me está dando la lata. 

			—¿Ethan? —Se sorprendió Emma—. Es de lo más educado…

			—Pues lo será contigo, a mí me está tocando las narices y no lo soporto. Es un gilipollas. 

			—Díselo, a lo mejor así se le pasa —opinó Helena—. Tienes que llevarte bien con él.

			—¿Por qué? Si no va a casarse con Em. Tú te habrás comido el verso de que son novios, pero déjame decirte que ese es tan novio de ella como mío. ¡Emma nos has mentido! — La joven se mordió el labio inferior ante la atenta mirada de sus amigas. Luego se cubrió la cara.

			—Carter tenía razón… —razonó Helena. Emma hizo un hueco entre los dedos mayor y anular de la mano izquierda para colar un ojo por allí—. ¡Qué! ¡Nos has mentido vilmente y lo peor de todo es que Carter se dio cuenta!

			

			—Eso es porque es abogado. Sabe cuándo mentimos —dijo Carmine y Helena abrió la boca de par en par. 

			—Lo siento. Pensé que si lo sabía solo yo sería más creíble. Es que no podía regresar al rancho y enfrentarme a la vida de casado de Trevor.

			—¡Trevor no está casado! —gritó Helena y un hombre bajito descorrió la cortina, que servía de separación con otros internos, para reprenderlas por el bullicio—. Disculpe. 

			—Ya sé que no está casado, pero estaba de novio. Y yo pensé que tal vez…

			—Son dos idiotas. Se quieren y se rechazan —se quejó Carm—. ¡Me tienen harta!

			—Yo no lo rechazo —susurró Emma—. Además, le dije que lo amo y que voy a luchar por él. 

			—Qué bonito —se enterneció Carmine.

			—Le has dado el poder. Ahora hará lo que quiera contigo—se enfadó Helena.

			—¡Que no! ¡Qué Trevor no es Carter! Solo tengo que descubrir por qué hizo esa absurda promesa y te juro que si es por los estudios…. ¡Ahahahahhh! ¡Voy a matar a mi padre! 

			—Ya está muerto —sentenció Helena.

			—Y no busques un porqué. Tira para adelante. Puede que lo que encuentres no te guste. —Ambas miraron a Carmine que se encogió de hombros—. ¿Qué? Lo leí en “La hija del Lord”, saben que los Dark Romance me enloquecen. ¡Y este es medieval! Me ha dejado en shock. Hasta he llorado. Y otras cosillas.

			Escucharon que el médico llegaba y Carmine desapareció como por arte de magia.
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			En la época de los colonos, el rancho Davis había tenido la suerte de que muchos pozos de agua lo habitaran, por esa razón, Robert Davis lo había llamado Agua Dulce. Claro que en sus inicios las hectáreas que lo componían eran las permitidas a las ventas de tierras para poblar esa región por parte de México, ya que Texas era parte integrante del país latino hasta la guerra con Estados Unidos en 1846. Sin embargo, a lo largo de los años, el rancho se había expandido anexando tierras vecinas hasta alcanzar dimensiones estrafalarias a los 1.883,35 acres iniciales. En el año en curso, Agua Dulce contaba con 11.082,44 acres equivalentes a 4.485 hectáreas de las cuales 1.036 las había adquirido Samuel Davis antes de que Emma naciera. 

			En definitiva, el rancho era una gran familia que se constituía no solo por los trabajadores asignados a cada tarea específica, sino por sus familias, las cuales contaban con casa y una porción de tierra apta para labrar si lo deseaban. Agua dulce era una empresa que funcionaba como tierras comunales alrededor de un eje que era la casa grande. Todos trabajaban por un sueldo, que Trevor había aumentado después de la muerte de Samuel, y aquellos que tenían niños tenían la obligación de enviarlos a la escuela. El mismo Trevor se encargaba de guardar una parte de sus sueldos para la educación universitaria. Llevaba un registro contable ordenado y correcto.

			

			La muerte de Samuel Davis y el consiguiente testamento, habilitaban a Trevor Callaghan para hacer las reformas que quisiera y había optado por comenzar por los sueldos y el fideicomiso para los niños. Ahora se encargaba de poner en orden ciertas cosas que no le cerraban, pero el abogado de Samuel tenía blindadas determinadas escrituras a las que no podía acceder, por esa razón había contratado a Carter Lennox cuatros días atrás. Lo que no se imaginaba Trevor era que la desgracia lo avasallara.

			El mismo día de la tempestad, los viñedos fueron arrasados por el fuego. En un principio se creyó que la misma tormenta, producto de un rayo, lo había provocado, lo cual es muy común en esas zonas; pero casi dos días después tanto el sheriff como él, estaban seguros de que había sido intencional. Las preguntas eran simples: quién y porqué. 

			Se mesó el cabello.

			Estaba cansado y se notaba.

			Era un martes que se sentía como viernes.

			Helena Moore le había avisado que le darían el alta a Emma a primera hora de la tarde y que Wen volvería con ellas. 

			Suspiró.

			La mañana había transcurrido sin sobresaltos.

			El mediodía había quedado atrás.

			La tarde estaba llegando a su culmen y Emma no aparecía. 

			Había aparcado el todoterreno en las caballerizas para caminar hasta el cuadro donde se encontraba Diablo pastando. Era necesario hacerlo lentamente para no asustarlo. Necesitaba entrar en confianza como la primera vez en que el caballo se le había acercado. Con tanto trabajo, había relegado el adiestramiento y eso había provocado que todo lo realizado con el animal hubiera sido en vano. Nadie lo había montado, excepto Emma y dudaba que él pudiera. Sin embargo, tenía el plus de que el mismo Diablo lo había buscado a él. 

			Intentando hacer un primer contacto con el animal, el ruido del motor de la camioneta de Elijah espantó a Diablo, que le había permitido acercarse lo suficiente como para entablar una conversación. 

			Trevor lo vio alejarse. 

			Maldijo a su amigo por su imprudencia y volteo para verlo caminar hacia él.

			—Wen está al llegar. La ayudaré a acomodarse. —Trevor asintió. Elijah era hermano de la muchacha—. Si me necesitas, le avisas a Isabella, estaré en la casa un rato. 

			—¿Has venido para eso? —preguntó Trevor molesto.

			—Te he llamado al móvil, pero lo dejaste en la casa. Pensé que querrías saber que Emma también viene en camino. Helena le ha avisado a Isabella. ¿Te llevo? —Trevor asintió.

			Llegaron a la casa grande.

			

			No hicieron más que descender del todoterreno cuando el ruido de un motor, que no era conocido, llamó su atención. 

			Sin quitar los ojos de la calle observó como un Mercedes Classe A negro peltre de vidrios polarizados se acercaba a la casa. 

			Aparcó.

			El motor se detuvo y Ethan Grey bajó del vehículo con tal suficiencia que Trevor se quedó pasmado. Alto, trajeado y con un aura que gritaba dominio a los cuatro vientos. Se quitó las gafas de sol y mirando fijamente al capataz saludó, desde lejos, con la cabeza. Gesto que a Trevor lo sacó de eje. El halo de superioridad y aplomo de Ethan le molestó sobremanera.

			Ethan rodeó el coche y le abrió la puerta a Emma que venía sentada a su lado. 

			Juntos, de la mano y con una complicidad que Trevor añoró, caminaron hacia ellos.

			Elijah, testigo del momento, puso una mano sobre el hombro de Trevor devolviéndole a la realidad, a lo que éste respondió moviendo el hombro con brusquedad quitándose la mano de encima.

			—Tranquilo que el hombre no ha hecho nada malo —dijo su amigo.

			—No necesita ser malo para que quiera arrancarle la cabeza —gruñó Trevor.

			Caminó hacia el coche con Elijah detrás.

			—Todo es culpa tuya. Si no quieres a Emma en tu vida, entonces debes dejarla pastar en otro corral —se quejó su amigo.

			—No me hables —susurró Trevor.

			—Es simple Tree, o te haces cargo de tus sentimientos o te apartas. —Trevor se detuvo. Miró a Elijah y en esas simples palabras entendió que no quería que Emma “pastara” en otro sitio. La quería para él.

			—Buenos días —saludó Ethan—. Capataz. —Extendió la mano para que Trevor la estrechara, sin éxito. 

			Sin embargo, Elijah se la cogió y se presentó.

			—¿Y Wen? —preguntó Trevor sin rodeos.

			—La traen en helicóptero porque no puede mover la pierna. También traen la silla y la cama. Helena viene con ellos —respondió Emma sin antes saludar.

			—Por eso tú has venido con este. 

			—He venido con este porque tú… —La muchacha lo apuntó con el dedo—, no has ido a buscarme.

			—Estaba ocupado —gruñó.

			—Por eso la he traído yo —intervino Ethan enfadando a Trevor—. Preciosa, ¿te parece si merendamos? 

			—¡Mi niña! —Isabella corrió al sentir las voces—. Sana y salva. —Se abrazaron.

			—Nana, estoy muerta de hambre. Y le he prometido a Ethan que probaría tus panes caseros.

			—¡Claro que sí! He hecho algunos de queso para él. Helena me ha llamado y me ha dicho que te gustan los de queso muchacho. Si vas a formar parte de la familia debes familiarizarte con nuestros manjares —dijo la mujer dándole un golpecito en el brazo al joven.

			—Pues no hagamos esperar a esos panes. —Miró a Trevor con chulería—. Con permiso, capataz. 

			

			Y tomando a Emma de la cintura se adentraron en la casa grande.

			Elijah intentó permanecer serio ante la expresión de Trevor, pero le costaba contener la carcajada que amenazaba con escaparse. Sin embargo, lejos de parecerle gracioso, Trevor estaba a punto del estallido; era una granada cuyo mecanismo de detonación estaba en funcionamiento, listo para explotar.  

			Allí, viéndola caminar con ese espécimen de abogado, se le estrujó el corazón. No sabía si clamar su nombre o marcharse. Se fue. Se dirigió al granero rumiando su estupidez, se montó en Orestes y cabalgó a campo abierto. 

			Elijah supo que regresaba a las caballerizas.

			No era una buena idea ya que en el estado en el que estaba, salvo su caballo, ningún otro lo aguantaría sobre sus lomos.

			Resopló y caminó hacia la casa. Su hermana llegaría de un momento a otro.

			***

			—Me has asustado Emma. ¡No vuelvas a correr en zapatillas! No a campo abierto; por algo se inventaron las botas en estas zonas. ¿Me has entendido?

			—Es que Trevor me saca de mis casillas. ¡Es tan obstinado algunas veces!

			—Hablando de Trevor —interrumpió Ethan—. Hay dos razones por la que debes decirle la verdad.

			—Con qué dos razones ¿eh? —Sonrió la joven que ya se imaginaba cuáles eran—. Dime. 

			—Lo más importante es que quiero seguir vivo, y por la manera en la que me mira en cualquier momento me golpea. Nos iremos a los puños; porque obvio no me voy a dejar pegar y lo más probable es que me mate. Tenemos profesiones diferentes, él trabaja con su cuerpo y yo con la cabeza. 

			—No te achiques muchacho —dijo Isabella—. Tienes un buen porte y eres tan alto como él. Será una buena contienda.

			—¿Usted cree que puedo ganarle? —ironizó Ethan.

			—Pues no. Te dará la madre de las palizas. Espero que puedas conservar los dientes porque tienes una sonrisa preciosa, chaval. 

			La carcajada de Emma estalló casi ahogándola con el café con leche que estaba ingiriendo. 

			—Entendí. Entendí —alegó la joven—. ¿Cuál es la segunda razón?

			—Me gusta una chica y necesito estar desocupado para intentar agradarle.

			—¿Quién? —preguntaron ambas.

			—Es parte de mi vida privada. No sean cotillas —refunfuñó el joven.

			—Yo te he contado sobre Trevor —se quejó Emma.

			—Sólo porque exigiste mi ayuda. Para hacerme pasar por tu novio, necesitaba saber qué terreno pisaba. En cambio, yo no te preciso a ti. Fin. Mi vida privada es mía. 

			—Mira que chulo el tío —dijo Isabella—. Si lo hubiera sabido, no te hacía los panecillos.

			

			—Señora, que la vida de uno no hay que ventilarla a los cuatro vientos. —Ethan miró su reloj—. ¡Mierda! Llego tarde. Tengo una reunión con Carter y me lleva veinte minutos llegar a la ciudad. 

			—Ve con cuidado muchacho. Y gracias por todo. Espero que vaya bien con esa joven. 

			—No quiere verme ni pintado. Pero no claudicaré. Moveré los hilos que tenga que mover.

			—Así se habla. Que el amor es alimento para el alma —alegó la mujer.

			—Isabella, cuídese que Emma ya me ha comentado de su estado de salud delicado.

			Salieron de la casa y Emma lo acompañó al coche.

			De camino bromeaban y los ademanes cómplices iban y venían.

			Cualquiera que los viera entendería que su amistad era genuina.

			—Dile a Amelia que la espero por aquí cuando desee venir. 

			—Sabes muy bien que la naturaleza no es para ella, es un bicho de ciudad. Ve una mosca y grita —rio Ethan.

			—Serás exagerado. Vete que llegarás tarde.

			—Sí. Siento mucho lo del incendio. Carter ha contratado a un detective por petición de Trevor. No se fía de nadie.

			—¿Qué incendio? —preguntó Emma y Ethan entendió que la joven no sabía nada.

			—¡Mierda! No te ha dicho nada. Igual vas a enterarte. La mañana siguiente de la tormenta comenzó a arder el viñedo. La mayoría de los viñatales están arruinados. Trevor asegura que los McCarthy no fueron, pero son los únicos con los que están enemistados ¿no?

			—No tengo idea. Debo decir que no he conocido bien a mi padre, puedo esperar cualquier cosa, luego de lo que le hizo a Trevor.

			—¿Qué le ha hecho?

			—Lo trajo a aquí de niño, ya te lo he contado. —Ethan asintió—. No lo dejó terminar el colegio, ni siquiera en otros turnos. Lo obligó a permanecer inculto. A pesar de que sabía que Trevor quería estudiar. Lo horrible es que mi padre podía permitirse que él completara los estudios, pero por alguna razón no quería. Ese fue el momento en que supe que mi papá no era el héroe que yo había imaginado desde niña. Y nunca me dejó acercarme a Tree. Y de alguna manera a él lo tenía sujeto con algo. ¡Y aquí nadie sabe nada! O todos saben y me ignoran. 

			—Siendo hombre, puedo decirte que lo que lo separa de ti es que debe de creerse poca cosa. Si no tiene estudios y no es aprovechado, no querrá que te ates a él pudiendo conseguir un mejor partido; como yo, por ejemplo. Tal vez, que me hayas traído ha sido un error. El no me verá como un rival sino como alguien superior que te merece.

			—¡Es idiota! —Se indignó la joven.

			—Sí. Los hombres solemos ser así. Caprichos de la naturaleza de la que ningún hombre está exento para vuestra eterna desgracia.

			—Me das unos ánimos increíbles.

			—Es fácil Emma. Ese hombre está loco por ti. Toma la iniciativa y derriba sus barreras.

			—Fácil es decirlo. ¿Sabes cuantas veces me ha rechazado? Tengo mi dignidad. Y ahora no me ha contado lo del incendio.

			—Acabas de llegar. Tenle paciencia. Si necesitas ayuda, me llamas.

			

			Emma lo abrazó.

			Sabía que podía contar con él para lo que fuera.

			Ethan se montó en su coche y se fue.

			Emma lo vio alejarse. 

			Suspiró.

			Desanduvo el camino de regreso a la casa grande y entró hecha una furia.

			—¿Cuándo iban a decirme que los viñales se habían incendiado? —preguntó enfadada a Isabella que también sabía del siniestro.

			—Trevor consideró mejor que no lo supieras. No te haría bien —respondió su nana.

			—Trevor se está tomando muchas libertades. 

			—Solo quiere que estés bien —repuso la mujer.

			—¡No estoy bien! ¡Estoy cansada! ¡Ese hombre me tiene harta! Que no, que sí. Que me besa, que no me besa. ¡No lo soporto más! Tengo un límite. ¡Claro que no estoy bien! ¡Y él lo sabe! —Emma comenzó a sujetarse el pelo en una coleta—. Debería de haberme marchado. Si estoy aquí es solo por ti, porque tú no estás bien. El médico fue claro sobre tu estado de salud. —La mujer se sonrojó y la muchacha, que la conocía demasiado, supo la verdad—. Es mentira…

			—Mi niña… —Isabella se acercó a la joven a la vez que esta retrocedía.

			—¡Claro! El médico que habló con nosotros fue Sebastian. ¿Le has pedido a Sebastian que mienta? ¡No es ético! Puede perder su trabajo y hasta la matrícula para ejercer la medicina.

			—Pero tú no dirás nada ¿verdad? —susurró Isabella y Emma se cubrió el rostro con sus manos.

			—Me iré hoy mismo —sollozó la muchacha.

			—No puedes. Trevor te ama.

			—¡No! Tú no puedes obligarme a estar aquí —gritó la joven enfadada—. ¿Sabes que le he dicho que lo amo? —Asintió con su cabeza mientras las lágrimas bañaban sus mejillas—. Y es como si se lo hubiera dicho a la pared. 

			—Él tiene otros tiempos. Es lento. Tu padre lo ha manipulado…

			—¡Basta! Papá está muerto. ¡Muerto! ¡M U E R T O! Y Trevor tiene treinta y un años. ¡Es adulto! Y si no puede hacerle frente a sus sentimientos…, si no puede luchar por lo que quiere…. Entonces no hay más nada por hacer.

			—Emma…

			—Me he chocado con un muro una y otra vez. Hasta me he conseguido un novio falso para que reaccionara. Tengo que aceptar que no soy suficiente para él. ¡No lo soy! Y no puedo anclar mi vida aquí. ¡Amo la naturaleza! ¡Amo el rancho y cada uno de mis caballos! Sin embargo, no puedo quedarme y ver cómo nuestras vidas pasan ignorándose. No me pidas eso nana, porque no puedo. 

			Emma tomó su abrigo, se calzó las botas de montar y se encaminó a la puerta.

			—¿Dónde vas? —preguntó Isabella.

			—A pedirle las explicaciones debidas por el incendio.

			—Está en el ala oeste. Llévate el móvil satelital.

			—No. Te lo quedas tú. 

			Emma salió como alma que lleva el diablo.

			Se montó a lomos de Perla y se dirigió hacia las caballerizas. Necesitaba comprobar cómo se encontraba Gilgamesh antes de buscar a la bestia de Trevor.

			

			Allí estaba Tobías Jones. Ese hombre no le gustaba un pelo.

			Había leído en los archivos de unos tal Jones que habían habitado tierras cercanas. Igual Jones era un apellido común. Si levantaban una piedra salían Jones, Davis, Moore a tropel. Tal vez los apellidos irlandeses compuestos eran menos frecuentes que estos, pero aun así eran comunes en esos lares también. 

			—Buenas tardes señor Jones.

			—Señorita Davis. 

			—¿Gilgamesh? —preguntó la joven intrigada al no ver al caballo.

			—Se lo ha llevado Callaghan. —Ella enarcó una de sus cejas rubias y el hombre pensó que no había entendido, por lo que aclaró—: el capataz.

			—Sé quién es. Sin embargo, usted no lo sabe. El señor Trevor Callaghan no solo es su capataz, sino que es su patrón. Es tan dueño de estas tierras como yo. No vuelva a dirigirse tan informalmente la próxima vez.

			—No sabía que era su esposo.

			—No lo es. —Esa afirmación desconcertó al hombre—. Tampoco es de su incumbencia el vínculo que une al señor Callaghan con el rancho. Lo que tiene que saber es que es su patrón. Con permiso. —Emma salió de la dependencia con el hombre detrás. Tomó de las riendas a Perla y se dispuso a montarla.

			—Esa yegua no está preparada para la monta.

			—No se preocupe, la monto a pelo. 

			Se subió al cercado y desde allí montó a Perla.

			Salió al trote para ponerse a galopar no bien pasar la tranquera.

			El aire le envolvía la cara. Le acariciaba el cabello.

			Los sonidos de los cascos de Perla le llenaron los oídos.

			El aroma a la hierba fresca inundó sus sentidos.

			Cerró los ojos y disfrutó del calor del sol sobre su piel.

			Amaba la primavera y, aunque el invierno no se había marchado, estaba dando los últimos coletazos. 

			Inhaló y exhaló sintiendo amor por esas tierras.

			La conexión que tenía con Perla era maravillosa. Podía sentir la fuerza de la yegua como suya, como si una fuera la continuación de la otra.

			Libertad.

			Abrió los ojos y las colinas se mostraron ondulantes. El bosque, que al comienzo había sido una raya en el horizonte, ahora se dibujaba imponente con sus robles y nogales. Y el manchón negro que comenzaba a divisarse la entristeció. 

			No iría allí.

			Las llamas ya lo habían consumido y ella necesitaba evitar que su vida se incendiara. 

			Viró hacia el oeste y cabalgó un largo rato a llano abierto. 

			Cuando llevaba más de veinte minutos sobre el lomo de su yegua, lo vio venir. 

			Arriba de Diablo, Trevor era imponente.

			Estaba atravesando el lago al galope intentando darle alcance a Gilgamesh. 

			Por alguna razón, ese caballo estaba desbocado. ¿Y qué hacía montando a Diablo? 

			Se acercó al galope sin perder de vista a Trevor. 

			¡Dios! Ese hombre la enloquecía.

			

			Observó que iba a enlazar al caballo y se apartó. 

			Mil veces lo había visto con el lazo a mano a alzada, solo que esta vez era diferente. 

			¡Dios! Quería que la enlazara a ella. 

			Cada uno de los músculos de sus brazos se delineaban al intentar detener a Gilgamesh.

			Ambos tenían una fuerza descomunal.

			Trevor desmontó y sin perder el control, se acercó al caballo.

			—Shshshshs… ya está. Aquí te quedarás un rato —le susurró al animal mientras enlazaba sus patas a una velocidad increíble. 

			—Está drogado —dijo Emma sin desmontar. 

			Los ojos de Gilgamesh estaban dilatados más de lo normal, incluso enrojecidos hacia los bordes de los párpados. Su mirada, extraviada, era cristalina y brillante. 

			—Lo sé. —Uno de los movimientos con sus brazos le permitió a la joven ver su torso.

			—Estás herido.

			—No es nada.

			—Claro que es algo. Tienes un corte que está sangrando.

			—Parará. —Él estaba concentrado en anudar bien al caballo. Sacó su móvil—. Elijah, acércate al ala oeste. Trae seis hombres contigo y el remolque para trasladar a Gilgamesh a las caballerizas. Y no digas a qué vienes. Solo hazlo. 

			Emma desmontó y se acuclilló al lado del animal, inspeccionándolo.

			Su pulso era irregular y la dilatación de los ojos era el doble de lo que ocasionaba un tranquilizante. Lo habían drogado deliberadamente y no sabía por qué. Se resistía a pensar mal, pero nadie en el rancho haría algo así sin motivo y tampoco alguien tenía uno. Que ella supiera.

			—No confío en Jones —soltó mirando a Trevor que pensativo no respondió—. ¿Acaso alguien más le haría eso a Gilgamesh? ¿Has inspeccionado a los demás?

			—Me he equivocado. Le abonaré los meses que restan y cancelaré su contrato —afirmó Trevor decidido. Solo le quedaba confrontarlo para saber el porqué.

			—Legalmente puede que él…

			—No, preciosa. En el contrato me reservo el derecho a despido ante cualquier duda y/o contravención al empleador. Soy precavido. 

			—No me llames así. Solo eres el capataz —dijo Emma mordaz y Trevor apretó los dientes.

			—Señorita —aclaró con enfado y desprecio.

			—Si estamos en este punto es por tu cobardía —remató ella subiéndose a lomos de Perla. Él la miró, sus ojos centelleando fuego—. Eres un cobarde Trevor Callaghan. 

			Y salió al trote sabiendo que no podía seguirla.
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			Trasladaron a Gilgamesh y lo dispusieron en un establo, alejado del resto de los caballos. Dylan se quedó junto a él por órdenes de Trevor, pues no confiaba en Jones para su recuperación. De todas maneras, alertó solo a Elijah sobre lo sucedido, no quería disparar ninguna alarma. Observaría y hablaría con el hombre al otro día. Necesitaba ver al Sheriff antes, no solo por lo del incendio sino para pedirle consejo en este asunto. 

			Además, debía organizar la feria ganadera que se avecinaba. 

			El Houston Livestock era la feria más importante de Texas y donde él presentaba su staff vacuno reproductor, lechero y cárnico. Además de los tres toros alfas que había criado. Cuatro caballos de monta y un reproductor. Esta feria sería diferente a las demás porque también presentaría su vino propio. Aunque ahora ya no estaba tan seguro de hacerlo. Lo bueno es que tenía reservas; lo malo, que casi todo el viñedo se había incendiado. Había logrado rescatar la Assyrtiko y la Xinomavro, una variedad blanca y otra roja, mientras que la Debian se había perdido. Por otro lado, no podía irse sin más a Houston y dejar el rancho sin saber quién había causado el incendio y sin saber qué había sucedido con Gilgamesh. Ni loco se marchaba y dejaba a Emma sola con tanta incertidumbre. 

			Tenía que protegerla.

			Caminó junto a Elijah hacia su casa.

			El muchacho también tenía su vivienda allí.

			Eran amigos desde que se habían visto por primera vez aquel verano en que Trevor se había trenzado a golpes con Aaron Moore.

			En compañía de los perros llegaron a casa de Trevor. 

			—¿Quieres que te ayude a desinfectar la herida? —preguntó su amigo.

			—No hace falta. Puedo solo.

			—Sabes que no siempre podrás solo ¿no? —Los ojos de Trevor relampaguearon porque venía otro sermón—. ¿Qué harás con Emma?

			—No es de mi propiedad. Es libre. 

			—No quisiera estar en tus zapatos ni de coña. Eres un cobarde Tree. Hasta mañana.

			Lo vio alejarse.

			La cabeza le iba a estallar.

			El costado le ardía.

			Y que su amigo le diera caña a la vez que le repitiera las mismas palabras que Emma, lo mosqueó un poco. ¡Él no era cobarde! ¡No lo era!

			—¡Elijah! —Su amigo volteó—. Irás tú al Livestock. Organízate. —El joven iba a hablar cuando Trevor lo interrumpió—. Eres el único calificado para hacerlo. Una feria conlleva responsabilidad y confianza. Y no confío en nadie más. Tus conocimientos te avalan para llevarlo adelante. 

			—¿Tienes miedo? —preguntó su amigo regresando los pocos pasos que los separaban. Los profundos ojos negros de Trevor revelaban incertidumbre—. Tienes miedo.

			—No puedo irme y dejar a Emma sola sin resolver lo sucedido. No sé quién lo hizo ni porqué, pero puede volver a hacerlo. No puedo marcharme y necesitamos ir a la feria.

			

			—No necesitamos el dinero, lo sabes bien.

			—Pero he dado mi palabra a ciertos empresarios de que estaríamos allí. Y la palabra…

			—Se cumple —completó Elijah.

			—Exacto.

			—Cuenta conmigo. —Volvió a emprender el camino hacia su casa—. Te veo en la cena.

			—No iré a cenar. Necesito pensar.

			—Perfecto. Te veo mañana.

			Elijah sintió pena por su amigo. Libraba una batalla interna que no podía dominar.

			Él no sabía lo que era estar enamorado, pero si era estar en el estado en que estaba Tree, entonces pasaba como la mosca de la miel. No quería entrar en una telaraña mental de la cual no podría escapar.

			—Buenas noches El. —La voz de Emma lo sacó de sus pensamientos.

			—Emma. Está oscureciendo. —La muchacha enarcó una de sus cejas—. Lo digo porque como no sabemos quién ha incendiado los viñedos, no es prudente andar por la noche.

			—Los viñedos. —Emma lo miró ceñuda y él recordó que Trevor no le había dicho sobre el siniestro—. Trevor está en su casa ¿no?

			—Acabamos de llegar. Iba a ducharse y…

			—Hasta mañana El —lo interrumpió la muchacha.

			Y caminando a paso firme hacia la guarida de su bestia dejó a Elijah con la palabra en la boca y con la sensación de que se iba a montar una de aúpa.

			Los perros la recibieron como siempre, con alegría.

			Pisó el camino de piedras con la sensación de que iba a la guerra. Aunque sentir el aroma de los jazmines fue un remanso. 

			Amaba el jardín de ese cavernícola. 

			Se acercó con cuidado de no pisar al gato que sabía que daba vueltas alrededor de ella cada vez que la veía. El muy idiota le había puesto Trini a su gata. ¡Es que no había otro nombre! ¿En serio tenía que ponerle el suyo? Trinidad. 

			Iba a golpear la puerta cuando escuchó el agua correr.

			Suspiró.

			No quería encontrarlo en pelotas como la última vez. 

			Esperaría que se cambiara.

			Transcurrieron quince minutos. 

			Su paciencia se agotaba. 

			No quería seguir allí afuera.

			Golpeó la puerta, que creía cerrada, y se movió apenas. 

			Recordó que varias veces la dejaba entreabierta para que Trini entrara y saliera cuando quisiera. Entró y sin ir más allá del comedor, lo llamó.

			—¡Trevor! —Nada. —. ¡Trevor!

			—¿Qué quieres?

			—Golpeé.

			—Lo sé. Escuché. —La decepción en el rostro de Emma al saber que la había ignorado adrede fue devastadora para él.

			

			—Entonces ¿te demoraste a propósito en el baño? —Él asintió.

			—Pensé que te irías si tardaba. —El dolor en su mirada lo enloqueció.

			—Quería saber sobre el incendio. Por qué me lo ocultaste y cuáles son los daños. —Sonrió—. Pero no vale la pena. Hablaré con el sheriff.

			Se giró y caminando hacia la puerta la abrió y en el mismo instante la mano de Trevor la cerró. Emma sintió el calor de su cuerpo en la espalda y su respiración en el cuello. 

			El susurro aterciopelado en su oreja la sacó de la realidad. 

			—¿Qué haré contigo Emma? —Ella se giró y lo enfrentó.

			—¿Qué harás conmigo? —El enfado se apoderó de ella—. ¿Qué harás conmigo? —Estaban demasiado cerca. Si bien sus cuerpos no se tocaban, cada uno irradiaba un calor mortífero. Como si dos soles se enfrentaran en batalla—. ¡No soy una bolsa de granos! ¡Ni tampoco una de tus vacas! ¡Soy una persona con sentimientos que está harta de ti!

			Sin previo aviso y sin siquiera esperarlo, la boca de Trevor descendió sobre la de ella en un beso casto que fue abriéndose al deseo. Los labios de él engulleron por completo los de ella. 

			No era el Trevor que ella conocía.

			Era un demonio que la devoraba.

			Su lengua la atormentaba. Buscaba la suya con desesperación. 

			Todo su cuerpo fue envuelto por el de él.  

			Estaba aprisionada entre la puerta y el calor de Trevor. 

			Y, a pesar de la rudeza que conllevaba el acto, sintió que tocaba el cielo con las manos.

			Ido, por todos los años reprimido, Trevor no reparó en la brusquedad de su pasión. La necesidad de ella hizo arder su interior y solo al sentir un leve quejido de Emma reaccionó. 

			—Lo siento —susurró contra sus labios. Sintiendo el rápido respirar de ella.

			—Yo no. 

			Emma acarició su rostro con suavidad y él entendió, que por más deseo que lo avasallara, debía ir despacio. Ser tierno. Era Emma. Su Emma…

			—Te amo. Te he amado desde aquel día en que te vi montar a Perla después de discutir con tu padre.

			—Lo sé. Ese día vi en tus ojos gratitud y supe que nunca dejaría de amarte. Eres extraordinario Trevor Callaghan.

			—No. No tengo nada que ofrecer —afirmó categórico.

			—Claro que sí. Ofréceme tu corazón. No hay nada más importante para mí.

			—Ya lo tienes Emma, desde hace años.

			—Entonces ámame. Libérate.

			Lo besó con cariño y él la dejó hacer.

			La muchacha abrió su boca y con su lengua enjugó los labios, los propios y los de él, y con un atrevimiento avasallante, se abrazó a su cuello buscando fundirse en ese beso. 

			Trevor la aupó, sin dejar de besarla, y la llevó a la habitación.

			Se sentó sobre el edredón con Emma a horcajadas.

			Nunca se saciaría de ella.

			Nunca sería demasiado.

			

			Nunca.

			Emma acunó su rostro en sus manos y con un suave beso se alejó para contemplar sus ojos.

			Amaba el peltre que lo definían. Tan negros y tan perlados al mismo tiempo.

			Tantas veces se había perdido en ellos que no creía que ahora estuviera allí, compartiendo su intimidad. Lo añoraba, aunque la resistencia de él casi la había hecho claudicar.

			Rozó su nariz. 

			Acarició sus labios.

			Enredó sus dedos en su cabello.

			Descendió sus manos por su cuello hasta los hombros y desde allí por su pecho hasta llegar al cinturón de sus pantalones. Lo desabrochó y con torpeza desprendió el botón. Asió el borde de la camiseta y con suavidad comenzó a quitársela. 

			El vendaje se hizo eco de su atención mudando el deseo en genuina preocupación.

			—No es nada —susurró Trevor dándole un beso en la mejilla.

			—¿Qué sucedió? —preguntó ella rozando la herida.

			—Gilgamesh me tiró y caí sobre un arbusto dentado por la tormenta. —La tomó de la barbilla atrayendo su atención sobre él—. No es nada.

			—¿Estás seguro de que puedes con esto?

			—No. —Ella lo miró entrecerrando sus ojos verdes—. Temo despertar y que no sea real.

			—Es real. —La joven besó la punta de su nariz—. Yo te cuidaré, solo no te alejes de mí.

			El amor en sus palabras, envueltas en esa voz que tanto amaba, fue suficiente para decidirse: quería a esa mujer en su vida. En ese momento y para siempre. 

			—Emma…

			—Shshshshs… —La muchacha lo interrumpió posando su índice en sus labios—. Quiero sentir tu cuerpo junto al mío. Que tu piel envuelva la mía. Quiero que tus caricias desciendan como una lluvia torrencial en pleno otoño. Quiero beber de tu boca el deseo que nos trasciende. Amanecer contigo y morirme a tu lado. No quiero palabras, Tree, quiero amor.

			La besó.

			Y en ese beso iba implícita la aceptación incondicional de compartir su existencia con ella. 

			Ya no había nada que los separara.

			Ni promesas ni miedos incoherentes.

			Eran ellos dos en estado puro, con sus virtudes y sus miserias.

			Fue Emma quien se puso en pie y llevándoselo con ella lo dejó erguido delante suyo.

			Quería desnudarlo.

			Acariciar cada parte de su cuerpo.

			Y él la dejó.

			Emma continuó con lo que había comenzado. El cinturón y los dos botones ya estaban fuera; bajó la cremallera y colando sus manos entre la piel de Trevor y la tela, las posó sobre sus glúteos para dejar caer los pantalones. El joven comenzó a respirar entrecortado, pues no llevaba ropa interior. Los jeans quedaron arrollados a sus pies; con un sutil movimiento salió de ellos y los arrojó a un costado. Quedó desnudo de cuerpo y alma delante de la mujer que amaba.

			

			Emma iba acariciando cada centímetro de su piel haciendo que su pene reaccionara al contacto de sus manos. La joven nunca lo tocó allí, pero no hacía falta. 

			—Dios, Trevor. Eres hermoso. Desvísteme —ordenó.

			Él la besó. Enredó su lengua y absorbió cada una de sus arremetidas.

			Se detuvo, entendiendo que de no hacerlo haría el bochorno de terminar allí y ni loco dejaba a Emma sin lo que le estaba pidiendo a gritos. Sin lo que él quería a mares: estar dentro de ella.

			Le desprendió los pantalones y la sentó con suavidad sobre la cama. 

			Se acuclilló a su lado y le quitó las botas.

			Ella elevó sus caderas para permitirle el acceso a la ropa. 

			El suelo fue receptor involuntario de los jeans.

			Trevor la tomó de las manos y la puso en pie. 

			Le siguieron la chaqueta, la sudadera y la camiseta. 

			La miró de la misma manera en que ella lo había hecho, pero no la tocó, sino que volvió a acuclillarse para quitarle lo único que permanecía allí: las bragas. Y lo hizo con suavidad. Cogiendo los lados entre sus dedos, la descendió con una lentitud pasmosa, como quien va descubriendo un tesoro. Ella elevó sus piernas para dejarlas salir y desnuda vibró por dentro.

			Trevor besó su vientre.

			Pasó su lengua por su ombligo y fue descendiendo muy despacio, enloqueciéndola.

			Besó su monte de venus y coló su lengua entre los labios mayores absorbiendo la humedad que de ellos brotaba hasta dar con el clítoris dejando a Emma tan desconcertada que, asiéndose a sus hombros intentó no perder estabilidad.

			Al notar que las piernas se le aflojaban, se incorporó y la tomó en sus brazos.

			La cama los recibió.

			Enredados se besaron sin tiempo.

			Ella abrió sus piernas y él se hizo espacio entre ellas.

			La presión que su miembro ejercía era arrolladora.

			Emma no había sentido un dolor tan profundo antes. 

			Ajeno a su virginidad, Trevor volvió a besarla y de un empellón se enterró en sus entrañas arrancando un grito genuino y arrebatado que la dejó sin aire a ella y lo sorprendió a él. 

			Trevor no se movió porque al entrar había sentido como el himen se había roto y supo que el dolor que la atravesaba era inconmensurable. Se quedó quieto hasta que Emma recobró la armonía al respirar.

			La esperó acariciando su rostro hasta que ella abrió los ojos. 

			—Te odio —dijo sonriendo.

			—No es cierto. —Besó con suavidad su nariz—. ¿Por qué no me lo has dicho? Podría…

			—Has tardado años en ponerme un dedo encima, si te lo decía de seguro no estaríamos aquí ahora. —Él se mordió el labio inferior y ella lo amó. Ese Trevor desinhibido era su perdición. 

			El respondió moviendo sus caderas y ella ahogó un gemido.

			Él volvió a hacerlo y ella se asió a sus brazos inclinando la cabeza hacia atrás.

			La imagen de su cuello expuesto aniquiló su cordura. Descendió sobre él y lo adoró al mismo tiempo que la embestía con delicadeza. Los gemidos de Emma pasaron de la sorpresa inicial al reproche de querer más. Intensificó las embestidas, si bien se prometió a sí mismo no perder el control, aumentó la fuerza y la celeridad a medida que ella lo requería. Observarla recibirlo fue lo más hermoso que había visto en su vida. No podía apartar su mirada del rostro de Emma. La entrega y el placer en sus facciones lo obnubilaron.

			

			Completamente adaptada a él, Emma entendió que necesitaba más. Elevo sus caderas y salió a su encuentro provocando que él gruñera y perdiera el tan ansiado control que ostentaba. Comenzó a embestirla con vigor hasta que los gritos y los espasmos de Emma fueron acompañados por los suyos propios. 

			Sentir como aquel líquido fluía dentro suyo, fue la experiencia más hermosa que ella hubiera vivido. Era descomunal sentir como su cuerpo se rendía al suyo.

			Trevor dejó caer todo su peso sobre Emma solo un instante. Iba a retirarse cuando la joven lo retuvo en un abrazo.

			—Eres mío Trevor Callaghan. Te amo demasiado.

			—Siempre he sido tuyo. —Se incorporó en sus codos para no aplastarla—. ¿Te casarás conmigo? —Ella sonrió y mordiéndose el labio permitió que las lágrimas la doblegaran.

			Él se retiró y la acunó a su lado.

			Se durmió en sus brazos. 

			Él se quedó mirando el techo, como si lo material no estuviera y el cielo fuera el plano espiritual con el que se conectaba. 

			No tenía claro si amarla era su salvación o su perdición.

			Sin embargo, no podía dejar de hacerlo.
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			El sol se colaba por el ventanal y los rayos no solo iluminaban la habitación, sino que irradiaban su calor. 

			Trevor dormía mientras Emma lo contemplaba. 

			Sabía que había muchas barreras autoimpuestas que él debía terminar de derribar y ella estaba dispuesta a ayudarle. No lo dejaría solo. 

			Ahora él era parte de ella.

			Siempre lo había sido. Hoy lo había aceptado. 

			No había conocido a nadie como él. Ni lo haría. 

			Dios había roto el molde al crearlo.

			

			Lo triste era que él se creyera inferior a todos por no haber estudiado cuando era más excelso que muchos. Incluso que ella. 

			—Buenos días —susurró Trevor al ver a Emma absorta en sus pensamientos mientras lo acariciaba.

			—Roncas como una cabra.

			—No me digas… ¿Has dormido con una? 

			—Una vez cuando tenía seis años. Mi madre me encontró durmiendo con las cabras. Una había parido y estaba malita entonces me quedé con su cría toda la noche. —Él frunció el ceño, pues no se esperaba esa respuesta—. Y las cabras roncaban de lo lindo. —Trevor rompió en carcajadas y ella quedó admirada.

			—Sólo tú puedes dormir entre las cabras. —Ella sonrió.

			—Háblame de tu madre, Tree. No sé nada de ti. —Él se tensó; sin embargo, debía decirle la verdad.

			—Nací en Chicago. A mi padre lo asesinaron cuando yo tenía diez años. Nunca supe quién, pero vivir en los bajos fondos y tratar de sobrevivir tiene sus consecuencias. Con mi mamá nos mudamos de Gran Boulevard y nos fuimos a vivir a Fuller Park. Seguí en la escuela y en nada comencé a trabajar porque lo que ganaba mi madre no alcanzaba. —Hizo una pausa—. Era preciosa. Su pelo era negro, como la noche invernal. Su piel del color del alabastro. Sus ojos tan azules que parecían irradiar luz. Y sus manos…. Sus manos estaban gastadas por el trabajo. Habían pasado de la suavidad a la rudeza. Era joven y buena. Sin embargo, nadie la ayudó. Trabajaba de sol a sol y yo lo hacía después de la escuela, pero aun así nada alcanzaba. La gente se aprovecha de las personas necesitadas y nos tratan como mierdas, pagándonos menos de lo que corresponde y sin ninguna clase de cobertura. —Volvió a hacer una pausa—. Llevábamos un par de años en el barrio cuando un día entró en la casa llorando, pensó que yo no estaba. Le pregunté qué sucedía y me respondió que la habían asaltado. Me estaba mintiendo. Su mirada me lo revelaba. Guardaba un profundo dolor. Las semanas que siguieron fueron iguales. Los martes y los viernes llegaba abatida del trabajo. No solo cansada, sino con una congoja que evidenciaba una oscura tristeza. La seguí. —Emma tenía la extraña sensación de que no le gustaría ni un pelo lo que contaría—. Y descubrí que se prostituía. Así había conseguido pagar el alquiler que debíamos para no ir a parar a la calle. El hombre que se la llevaba y la regresaba tres horas después, era uno de los que trabajaban para el jefe de la mafia que movía los hilos en Fuller Park. Desde entonces nunca más se vistió con mangas cortas, debía ocultar las marcas en los brazos y en las muñecas. —Las lágrimas vencieron a Emma. Miraba absorta a Trevor que, con hondo pesar, seguía hablando—. Fue ahí cuando dejé el colegio y busqué trabajos de día completo. Siempre fui alto, así que con doce años podía pasar por uno de dieciséis; además nadie pedía identificación. Trabajé en el puerto y aprendí muchos oficios. Sin embargo, el dinero seguía siendo insuficiente y mi madre nunca dejó de prostituirse. Hasta que enfermó. 

			—Lo siento —susurró Emma dolida y con la voz acongojada. Podía sentir el dolor de Trevor al narrar su historia.

			—No es tu culpa preciosa, es la vida.

			—Y papá ¿qué tiene que ver en todo esto?

			—Caí en el reformatorio a los dieciséis por robo y abuso —suspiró—. Hubo un robo en el puerto. Uno de los empresarios fue asaltado y uno de sus hombres, que había sido el verdadero ladrón, me culpó a mí. Había que buscar un chivo expiatorio y allí estaba yo. El empresario era importante por lo que nadie intervino por mí a pesar de que sabían de que yo no había sido. Ni abogado tuve. La pobreza nos condena y nos convierte en títeres de los poderosos. 

			

			—Me dijiste que fue por asesinato —se quejó Emma incorporándose en un codo para mirarlo a los ojos.

			—Lo siento. Necesitaba espantarte, pero tú justificaste todo.

			—Es que eres un ser noble, Tree. Por favor, dime que mi padre ayudó a tu madre.

			—Mi madre se desesperó cuando supo que estaba en el correccional y dijo que ella lo solucionaría. 

			—Llamó a mi padre.

			—Así es. Samuel Davis apareció de la nada haciéndose cargo de todo. —Suspiró—. La primera vez que lo vi pensé que estaba relacionado…

			—Con el hombre que veía a tu madre. —Él asintió.

			—Resultó que no. Él mismo me dijo que era amigo de mi padre. Que mi madre le había pedido ayuda. Que pagaría mi fianza y que me iría con él. —Sonrió—. Le dije que sí a todo con la intención de no cumplir la última, pero mi madre me obligó. 

			—Tu madre… 

			—Estuve casi un año en el correccional. En ese tiempo empeoró. Estaba internada cuando salí. —Se pasó la mano libre por el cabello, con la otra tenía abrazada a Emma—. Fue terrible verla en ese estado. Era una sombra de lo que había sido. Y supe que no sobreviviría. Tenía VIH, había desarrollado el sarcoma de Kaposi, que le provocaba tumores en distintas partes del cuerpo, sobre todo en los órganos internos; además padecía de cáncer de cuello uterino, que ya había hecho metástasis. —Lloró. Recordar la traumática enfermedad de su madre lo quebró—. Sufrió demasiado.

			—Te salvó. 

			—No me dejó estar a su lado —se lamentó en un susurro entrecortado.

			—No quería que la vieras así. Cuando una madre sufre no quiere que sus hijos sufran al verla sin poder hacer nada. Ella hizo mucho por ti Trevor. Dejarte ir sabiendo que no volvería a verte fue su último acto de amor. 

			Trevor no soportó la veracidad de esas palabras y lloró.

			Nunca se había dado el permiso de llorar.

			Ahora estaba llorando abrazado a Emma. Y ella lo cobijó como si fuera un niño pequeño.

			Había tenido una vida miserable. 

			—Lo siento —susurró acongojado.

			—No lo sientas. Te amo tal y como eres. Con tus defectos y virtudes. Eres maravilloso Trevor Callaghan. —Él sonrió enjugándose las lágrimas.

			—Quieres echarme el lazo ¿eh?

			—¿Perdón? —Se horrorizó la muchacha—. Has sido tú el que me propuso matrimonio después de hacerme el amor. ¿Recuerdas? 

			Él enarcó una de sus cejas con gracia. 

			El pelo negro le caía sobre la frente y los hombros. 

			Sus ojos negros eran dos estanques en una noche estrellada.

			Emma se mordió su labio inferior antes de saltarle encima y ponerse a horcajadas sobre sus piernas. Capturó su boca con la suya y su lengua buscó desesperada la de él.

			

			Trevor la abrazó con ternura y posicionándola donde exactamente la quería comenzó a penetrarla tan despacio que Emma sollozó por la lentitud que eso implicaba. Tan frustrada estaba que ella misma empujó hacia abajo engulléndolo a él. El grito de Trevor, que no se esperaba ese avance se acopló al de ella que, alucinada por la mezcla de dolor y placer, comenzó a moverse, desinhibida, sobre él.  

			***

			El café se había enfriado por segunda vez.

			Los huevos revueltos estaban duros y fríos.

			El bacon junto a los panqueques y el zumo de naranja los había disfrutado Elijah a pesar de que Isabella intentó impedírselo. El joven aseguraba de que tanto Trevor como Emma no vendrían a desayunar, pues había pasado por la casa de su amigo cuando se dirigía a la casa grande y había escuchado gritos muy enérgicos que indicaba que estaban muy entregados a lo suyo. Esos dos no aparecerían hasta el mediodía por lo menos.

			—Has comido como una bestia. Estarás descompuesto —se quejó Isabella y Wen rió de buena gana sabiendo que su hermano se comería dos vacas sin pestañear siquiera. 

			—No ha sido para tanto.

			—¡Cómo que no! Te has desayunado tu desayuno, el de Trevor y el de Emma.

			—Soy grande y fuerte. Necesito comida —bromeó Elijah.

			—Sigue comiendo y no habrá toro que te soporte en el rodeo —soltó su hermana.

			—No concursaré este año. 

			—¿Por? —dijeron ambas al unísono. 

			—Porque no quiero. Me marcho, que hoy estoy de capataz. Las veo en el almuerzo.

			Y haciendo una reverencia con la cabeza, se colocó el sombrero y se fue.

			Marchó hacia el comedor de los trabajadores.

			Entró y como todos los días, el personal estaba terminando de desayunar.

			Echó un ojo y pasó lista mentalmente de quienes estaban y faltaba Tobías Jones. El hombre tenía su casa y era probable que hubiera desayunado allí. No se alteraría, pero estaría atento.

			—Buenos días. —Todos le devolvieron el saludo—. Estaré a cargo de todo hasta que el capataz termine con lo que está haciendo. Como siempre cada uno tiene asignada una tarea, así que manos a la obra salvo Martínez, Hans, Aldrich y Souto. El resto a lo suyo. Ustedes vengan conmigo.

			Se reunió en privado con los aludidos e impartiendo las nuevas órdenes los “invitó” a realizarlas. Iba de salida del despacho del capataz cuando Mateo lo abordó. 

			—He visto a Jones escudriñando aquí mientras todos desayunaban. No lo detuve, solo lo observé sin que se diera cuenta. Buscó en todos los cajones. Revisó cada una de las carpetas e incluso abrió con algo que parecía una ganzúa el cajón izquierdo del escritorio. Sin embargo, lo que había allí no era lo que buscaba porque escupió un insulto y ordenando todo, se marchó. Está en las caballerizas. Debes decirle a Trevor.

			

			—Iré ahora mismo. —Elijah lo palmeó—. Encárgate de todo.

			Se montó en su caballo y se dirigió hacia la casa de su amigo.

			Sentía aguarle la fiesta, pero esto era grave. 

			Desmontó y para su tranquilidad no se escuchaban gritos ni jadeos ni nada que le indicara que estuvieran en plena faena.

			Golpeó la puerta y Trevor la abrió al instante.

			—Estás vestido —exhaló—. Creí que… —Emma apareció con una taza de café—. Emma, buenos días. Quería avisarte de dos cosas. Ya puse todo en marcha. Y Mateo vio a Jones husmear en tu oficina a la hora del desayuno. No se ha llevado nada, pero algo buscaba. Algo que todavía no ha encontrado. Creo que tienes al responsable del incendio, Tree. 

			—¡Sabía que ese hombre se traía algo! —gruñó Emma. Trevor se puso el abrigo y salió—. ¡¿Adónde vas?! —se asustó Emma—. Si no encontró lo que busca debe de estar frustrado. Puede atacarte. 

			—No lo hará. No sabe que sabemos que estuvo husmeando —alegó Trevor y Elijah le dio la razón.

			—Iré contigo. —Emma agarró su abrigo y se calzó las botas.

			—¡No! —la detuvo Trevor—. Eso sí que sería sospechoso.

			—Es verdad —sostuvo Elijah.

			—Te acompaño hasta la casa grande y te quedas con Isabella. Elijah irá conmigo.

			—No te preocupes Emma, lo cuidaré —bromeó el joven.

			Dejaron a la muchacha con Isabella y se dirigieron a las caballerizas.

			La cuadra que albergaba una construcción de proporciones descomunales estaba a poco más de un kilómetro de distancia. El enorme edificio contaba con veintidós caballerizas especiales para caballos comunes y once para caballos en proceso de adiestramiento. En paralelo estaba la veterinaria, con su respectivo laboratorio, donde Emma trabajaba en la reproducción equina.  Una sofisticada clínica, para todo tipo de animales, además de las oficinas donde se manejaba todo el papeleo referente a la compra-venta de los caballos. Era una verdadera empresa de la que Emma se había desentendido a la muerte de su padre.

			—Vete a supervisar que las demás tareas se estén realizando sin sobresaltos. Siempre surge algún problema —le ordenó Trevor a su amigo.

			—Creo que mejor te acompaño —propuso Elijah. 

			—Creo que mejor no. 

			La mirada de Trevor, profunda y amenazante, bastaron para que Elijah no bajara de su caballo y se dirigiera hacia al sur, al galope.

			Trevor trotó la distancia que lo separaba de las caballerizas y sin hacer el más mínimo ruido, descendió del caballo. El silencio era abrumador. Los mozos de cuadra no estaban, lo que era raro, y Jones no se veía por ningún lado. 

			Se encaminó hacia la oficina y allí lo vio, hurgando entre las carpetas. 

			Todos los recaudos que Trevor había prometido tener, se evaporaron como gotas al fuego.

			—¿Qué buscas? —Trató de ser pausado en su hablar. De esa manera mantenía su furia a raya. El hombre se sobresaltó. 

			—Capataz. —Jones especuló sobre qué decir—. Buscaba unos papeles.

			

			—¿Qué papeles? Tú no debes estar aquí. Tienes tu propia oficina, esta es la mía. ¿Te has equivocado? —Trevor se acercó amenazante, su metro noventa y tres le permitía tomarse ciertas libertades que una persona bajita no haría—. ¿Quién eres?

			—Tobías Jones. —El hombre sonrió de medio lado. 

			—Has drogado a Gilgamesh.

			—No lo negaré.

			—Has provocado el incendio.

			—No tienes pruebas, capataz. —Volvió a sonreír el hombre. 

			—¿Por qué? —Trevor necesitaba respuestas.

			—Samuel Davis destruyó a mi familia. —Hizo un gesto de indiferencia—. Solo imparto justicia. —Ninguno de los dos apartaba la vista del otro—. Deberías hacer lo mismo. ¿O acaso crees que lo que hizo contigo fue por caridad?

			El móvil de Trevor sonó y éste lo cogió sin perder el contacto visual.

			—Elijah. Llama el sheriff y ven a las caballerizas…

			No alcanzó a terminar de hablar cuando Jones le arrojó las carpetas y salió corriendo.

			Trevor lo siguió y mientras lo hacía se asombró al ver un par de caballos agonizando.

			—Hijo de …

			Corrió y dándole alcance rodaron por el suelo. 

			Forcejearon.

			Ambos eran grandes, pero Trevor era más joven. Logró inmovilizarlo y cuando iba a enlazarlo como si fuera un caballo, Jones liberó su brazo izquierdo y extrayendo la navaja de su bota atacó al muchacho que sorprendido logró retroceder lo suficiente como para no ser ensartado. Sin embargo, la mano que impactó en su rostro no pudo evadirla, fue fuerte y precisa. A las que siguieron un par más por el resto del cuerpo. Ya en el suelo recibió una fuerte patada en la herida. 

			No lo dejó inconsciente, pero sí lo bastante alelado como para amarrarlo y huir.

			Unos pocos minutos después llegaba Elijah.

			Lo encontró desanudando las cuerdas y con un cabreo que no le cabía en el cuerpo.

			Cuando hubo que ponerse en pie, la sangre brotó con fuerza por un instante.

			—Solo me ha cortado. No alcanzó a clavar el cuchillo. No sé cómo, pero mis reflejos preceden a mi entendimiento. Estaba decidido a matarme. ¡Emma!

			—El sheriff está en la casa. No va a arriesgarse a ser arrestado. —Su amigo lo miró de arriba abajo—. Pareces un cuero viejo, estás lleno de tajos.

			Trevor puso los ojos en blanco.

			Regresaron a la casa en un tris.

			Ni bien desmontó Emma corrió a su lado.

			—¡Por Dios! ¡No dejas de darme sustos! 

			Trevor la abrazó.

			—Tenías razón, preciosa. Ha sido él. 

			—Callaghan, estamos patrullando todo el contorno. —Theodore Lowe había tomado el control—. Lee hará las inspecciones debidas en las caballerizas para levantar evidencias. —Trevor se llevó las manos a la cabeza.

			—Hay por lo menos dos caballos envenenados. —Miró con dolor a Emma—. Lo siento.

			

			La joven entendió que uno de ellos era Azahar, su caballo blanco.

			Emma lloró sobre el pecho de Trevor. 

			Sentía dolor y rabia.

			—Nana, llama a Helena dile que venga para atender a los animales. Hay que controlar a todos. Y dile que le avise a Carter. 

			—Sí mi niña. 

			Lo que debía haber sido una mañana tranquila de un día espléndido, resultó tumultuosa, reveladora y dolorosa a un tiempo. 

			Las chicas se encargaron de los caballos. 

			De los ocho caballos envenenados pudieron salvar cinco. 

			Uno de los toros reproductores había sido castrado.

			Y gruñón, el perro de Emma, fue encontrado destripado cerca de los barracones.

			A Trevor no dejaba de darle vueltas lo que había dicho Jones sobre Samuel Davis y así tal cual se lo contó al sheriff. Sin embargo, lo que dijo acerca de él, lo guardó. No entendía aquellas palabras y era mejor dejarlas así. A pesar de todo, Emma estaba con él.

		

	
		
			Epílogo

			Siete meses después

			No podía creer que su padre hubiera hecho algo así.

			¿Realmente había falsificado esos documentos?

			¿Las tierras del este no le pertenecían?

			Ella había leído en los archivos históricos del condado que unos Jones habían habitado esa zona, pero no lo había relacionado con sus tierras. Igual esos Jones no colindaban con el rancho. Tal vez Trevor tenía razón y el apellido no era el correcto. Se había abierto un abismo delante suyo y debía saber. Si lo que ese hombre decía era verdad, ella las devolvería. Y Trevor la apoyaría. Tenía una alta conciencia de justicia, sin embargo, con la palabra de Tobías Jones no alcanzaba, necesitaba pruebas. En realidad, lo que precisaba eran las primeras escrituras del rancho y las de la compra/venta de esa parte de las tierras.

			Siguió rebuscando en orden para no hacer lío.

			Menuda cantidad de cosas tenía su padre en ese despacho.

			Bufó porque leer todo le llevaría meses.

			—Emma. Llevas horas aquí dentro buscando esos dichosos papeles. Debes comer. Trevor me ha preguntado si lo has hecho y le he mentido. Así que mueve esas piernas y trae tu trasero aquí—gritó Isabella desde la cocina.

			

			—Pesada. Así no voy a terminar nunca.

			—Aunque almuerces, cenes y duermas allí no terminarás jamás. No creo que tengas que ir revisando carpeta por carpeta. Son muchos años de información. 

			—¿Y cómo debo de hacerlo? —preguntó azorada la joven mientras subía por la escalerilla[4] para colocar una de las tantas cajas en su lugar. 

			Al descender enganchó con su pulsera una punta que sobresalía y una carpeta cayó al suelo.

			Gruñó sabiendo que debía recoger todo y recolocarlo para no extraviar nada. 

			Se acuclilló y le llamó la atención ver el nombre de la madre de Trevor estampado allí: Ruth Callaghan. Intrigada prestó atención cuando el grito in situ de su nana la espantó.

			—Baja a comer ahora mismo que Trevor tiene un cabreo de aúpa. Subirá a buscarte y cerrará el despacho con llave. Así que mueve el culo y deja eso para después.

			Resopló y juntando todo del suelo, dejó los documentos sobre el escritorio. 

			Llegó a la cocina y el aroma a guiso recién hecho invadió sus fosas nasales y el hambre se avivó dentro suyo. 

			—Tengo hambre.

			—Lo sé mi niña. Si Tobías Jones tiene razón y tu padre ha robado esas tierras, ¿crees que dejaría las escritura o cualquier cosa que lo incrimine bien ordenado? —Emma la miró.

			—Y si esa información no está con el resto de los documentos ¿dónde está? ¿Las habrá destruido? No, porque él debió demostrar en su momento que esas tierras eran parte del rancho. Así que las cosas las ha hecho bien, aunque no fueran ciertas. ¡Dios! Está todo tan enredado. Las escrituras de compra/venta deben de estar en algún sitio, son necesarias para justificar la anexión de esas tierras al resto del rancho.

			—Tal vez las tenga su abogado. Que era muy amigo y cómplice de tu padre. Así que, si vas a pedirle algo te sugiero que lo hables con Trevor y planeen qué decirle, porque ese hombre necesitará una muy buena razón para darles esas escrituras.

			—Me había olvidado del abogado. —Las tripas de la muchacha se quejaron—. Aunque primero almorzaré. Mi cuerpo está muy necesitado de alimento últimamente. A veces siento que no he comido por días cuando no han pasado más de tres horas de mi última ingesta. Algo me sucede, no puede ser que tenga un hambre voraz. Lo peor es que me dan ganas de tomar helado cada tanto. Y de comer apio. Con manzanas y nueces. Y queso de cabra con orégano y anís.

			—Creo que deberías ir al médico —dijo su nana sabiendo muy bien de qué padecía.

			—¿Estoy enferma? —La cara de susto de Emma enterneció a Isabella.

			—No. Hambrienta. Y, si no te has dado cuenta, tienes un exceso de energía. 

			—Es verdad. Me siento más activa. Como si algo dentro mío se hubiera activado. Tal vez es un exceso de…

			—Sexo —murmuró su nana.

			—¿Qué? 

			—¡Eso! Qué es eso justamente.

			—¿Qué cosa? —Emma estaba confundida. No entendía nada.

			—El exceso de energía. Tal vez demasiada B1 y serotonina. Ya sabes, la combinación de vitamina B1 con la producción de hormonas tiroideas, sumado a una producción de serotonina, la cual liberas al ejercitarte, producen un exceso de energía. O por lo menos la sensación de que tu cuerpo está hiperactivo. 

			

			—No sabía eso. —Emma se quedó pensando—. Sabes demasiado.

			—Los años niña, los años. 

			—¿Qué sucede con los años? —preguntó Trevor entrando a la casa—. Buenos días, preciosa. Dormías cuando me fui. Debía estar en la ciudad a primera hora. He hablado con el abogado. Dice que tu padre compró esas tierras en regla y que la documentación está en orden…

			—¿Pero…? —completó Emma.

			—¿Por qué debería de haber un pero? —Trevor enarcó una de sus cejas.

			—Porque tus gestos me dicen que lo hay. No le has creído al abogado. —Él sonrió.

			—No. No le he creído. Hay algo más. Las tierras que adquirió son las más productivas. Tu padre siempre ha querido un viñedo y…

			—Las vides estaban justamente allí.

			—Exacto. Hay que revisar palmo a palmo toda la documentación que Samuel guardó.

			—Si mi padre hizo algo fuera de la ley a conciencia, seguro que destruyó las pruebas. Lo único que nos queda es cotejar que la firma expedida en el papel de compra/venta sea auténtica. Hablaré con Carter…

			—Ya lo he hecho. El documento que me mostró el abogado tiene como fecha de transacción el 14 de noviembre de 1994. He hablado con Miguel sobre esa fecha por si recuerda algo que sucediera, algún altercado, cualquier cosa. Y me ha dicho que le preguntará a su padre. Otro que debe saber es el abuelo de Sean, por algo está tan enemistado con este rancho.

			—Nunca los McCarthy se han llevado bien con mi padre.

			—¿Nunca te has preguntado por qué? —razonó él.

			—No. Nana, tú estás aquí desde antes de que yo naciera. ¿Sabes algo sobre esto?

			Isabella dudó sobre qué responder y, aunque su rostro no evidenció su indecisión, su silencio sí lo hizo. Y Trevor lo advirtió.

			—¿Sabes algo? Porque nos estamos rebanando los sesos tratando de conjeturar posibles sucesos. Si tú estabas aquí en esas fechas…

			—Sí, estaba aquí. Sin embargo, no sé nada sobre esto. —Isabella sintió que moría al no decirles la verdad, pero no podía. No sabía lo que podía desatar si lo hacía. Si la verdad afloraba, que fuera porque era el momento y no porque ella lo había decidido. 

			El olor repentino a la carne asada que llegaba desde fuera hizo que Emma contuviera una arcada. La palidez en su rostro alarmó a Trevor que un tris estuvo a su lado para contener su cuerpo ante el estremecimiento del vómito que no se hizo esperar. Una y otra vez su abdomen se contrajo con rebeldía hasta no expulsar nada, pues ya nada le quedaba en el estómago. Debilitada, fue cargada en volandas por Trevor hasta su habitación. La ayudó a limpiarse y sin poder evitar que se durmiera, la dejó sobre la cama y bajó.

			—¿Duerme? —preguntó Isabella y él asintió—. Es increíble que no se dé cuenta.

			—He pensado en decírselo, pero no me creerá. Dirá que es un pretexto para no dejarla montar. Se enojó ayer cuando le pedí que no lo hiciera. 

			

			—Solo ella no puede darse cuenta de que está preñada —rio la mujer.

			—Me siento fatal. Es mi culpa. —Trevor se mesó el cabello y se cubrió la cara con las manos.

			—La culpa es de ambos. Ella no se te ha resistido un ápice. Además, has sido tú el domado, muchacho. Has caído en sus redes como mosca en una telaraña. Espero que estés a la altura.

			—No soy para ella. —Isabella dejó de servir guiso para mirarlo a los ojos.

			—¿Y qué harás? ¿Huir y dejarla con el crío?

			—Jamás haría algo así, pero rebajarla a que sea mi mujer… Es como unir un unicornio con un mustang.

			—Siguen siendo caballos. Tú salvaje y ella mística. Que no te queden dudas que te llevará de las narices. Además, ya has comenzado el colegio ¿verdad? Pues eso, en nada te graduarás y tendrás tu tan preciado Diploma de Escuela Secundaria. —Trevor sonrió.

			—Jamás me hubiera imaginado volver a estudiar.

			—Te lo mereces. En la vida te han quitado más de lo que crees. Y a Emma te la has ganado. No dudes de su amor. Ni le niegues el tuyo. Se merecen y se necesitan. Y lo más importante, se aman.

			—¿Por qué crees que… —La imagen de Emma bajando por las escaleras lo alertó y corriendo llegó a su lado—. Hoy mismo te verá un médico. —La joven puso los ojos en blanco.

			—No seas exagerado. He trabajado un montón y el no saber qué sucedió con esas tierras y la idea de que mi padre no haya sido del todo honesto, me traen fatal. Es solo eso. 

			—Sería genial que fuera solo eso, pero por las dudas ya he hablado al hospital. Después de almorzar nos vamos a Bryan. —Emma miró a su nana en claro pedido de ayuda.

			—Lo siento niña, él tiene razón.

			—¡Nana! Debes ayudarme a mí.

			—Créeme que te estoy ayudando.

			—Ahora come. O tendré que decirle a quien nos atienda que no lo haces. —Trevor la miró ceñudo.

			—¿Y qué hará? —preguntó Emma con chulería.

			—No lo sé. Yo te dejaré sin sexo hasta que estés repuesta. —Emma abrió la boca como si hubiera dicho un sacrilegio mientras su nana ponía los ojos en blanco.

			—No aguantarás —remató la joven.

			—Claro que sí Emma Davis. Te amo demasiado como para ponerte en riesgo solo por placer. Ya haremos el amor en condiciones cuando sepa que no tienes nada grave. 

			Emma resopló y comenzó a comer. Ese cavernícola era muy capaz de no tocarle un pelo si no demostraba fehacientemente que estaba sana.

			***

			Llegaron a Bryan con el típico sol de fin de verano refulgiendo en el firmamento.

			

			La atendieron enseguida ya que dos personas habían faltado a la consulta.

			La médica fue muy amable y le explicó a Emma todo lo referente a la salud reproductiva y le comunicó la posibilidad de estar embarazada. Le pidió que se hiciera un análisis de sangre específico para confirmar la positividad o negatividad. 

			Sentados uno al lado del otro, esperaban los resultados. Trevor acariciaba su mano y ella sentía el calor y el cariño que ese acto implicaba. Amaba a ese hombre.

			—Te amo preciosa. Y nada me haría más feliz que un niño viniera a nuestras vidas.

			—¿Y si resulta que es negativo?

			—Pues no importa. Llegará de un momento a otro. No me das tregua Davis. 

			—He ido con las chicas a un sex-shop y he conseguido unas cuerdas y algunas otras cosillas que te dejarán en una pieza. —Los ojos de Trevor se agrandaron sorprendidos—. Eres un flojo Callaghan, no me duras un round.

			—Estoy completamente rendido a ti, preciosa.

			Ella apoyó su cabeza en el pecho de Trevor y él la abrazó.

			Juntos continuaron esperando.

		

	
		
			Nota de la Autora

			Amigas y amigos lectores…

			Muchas gracias por la confianza que me brindan al elegir leer mis historias.

			Nos encontramos de nuevo en Texas y esta vez tocó la historia de Emma y Trevor. Espero la hayan disfrutado. Me ha encantado escribirla y creo que Tree es muy tierno.

			¡Sí! Las he dejado con la intriga. ¡No! ¡Qué malvada he sido! 

			Resta esperar a ver qué sucede con Emma y Trevor en la próxima entrega. 

			Un abrazo en las letras.

			Elizabeth Ellis.
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            Si te ha gustado

            La distancia de un beso

            

            puedes disfrutar de estas
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         La distancia emocional, el miedo a romper una promesa y la falta de confianza en uno mismo separan a dos personas que se aman y se resisten a ese amor.
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         Emma Davis y Trevor Callaghan se conocen desde siempre.

         

         No son amigos, ni lo serán.

         

         Él es el capataz del rancho de su padre y ella la niña que siempre lo ha visto con ojos de enamorada. Ahora que Sam ha muerto, un testamento los une como propietarios del rancho Agua Dulce, pero la animosidad y el rechazo constante de él hacia ella, los desune. 

         

         ¿Podrán superar sus propios miedos? 

         

         ¿Querrá Emma luchar por un hombre que constantemente le demuestra no estar interesado en ella? 

         

         ¿Se atreverá Trevor a amarla?

      
   
      
         

         
            Elizabeth Ellis, nació en 1981. Escritora de romance. Sus novelas se ambientan en el siglo XIX, aunque puede que la imaginación la lleve más lejos o la acerque a la contemporaneidad. Ha estudiado Historia. Le encanta diseñar ropa. Ama leer, imaginar mundos y escribirlos. Entre sus autores favoritos están JRR Tolkien, Jane Austen, Emily Bronte, Lisa Kleypas, Olivia Ardey, Meagan McKinney, entre otras. Le apasiona aprender Historia, Geografía y Letras.
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				[1]	 Helena Moore es la protagonista de “Dómame si te atreves”. 

				[2]	 Katrina fue un ciclón tropical que azotó Estados Unidos en agosto de 2005. Afectó a Texas, Arkansas, Georgia, Tennessee y otras ciudades del este de los Estados Unidos. Dejó graves inundaciones y fue responsable de 1.833 muertos. Es considerado uno de los desastres naturales más trágicos de este país. 
[3]	 Protagonista de “Dómame si te atreves”, de Elizabeth Ellis.

				[4]	 Escalera pequeña portátil para colocar objetos en anaqueles o estantes altos.
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